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PRÓLOGO 
En nuestra época p o d e m o s observar c ó m o el h o m b r e va pe rd iendo 
su p rop ia ident idad; es to ocurre has ta el p u n t o de que en el ámbi to de la 
ps icología y ps icoterapia actuales , se ha empezado a hablar de la búsqueda 
de las d imens iones humanas , a pesar de que estas discipl inas s iempre trata-
ban y tratan del hombre . Es to es así, porque de hecho el hombre de hoy se 
encuent ra o reduc ido a lo puramente biológico o desv inculado de la natu-
ra leza por su propia arbitrariedad, o ambas cosas a la vez , lo que hace la si-
tuación del hombre todavía m á s grave. 
En esta situación tan paradójica, en la cual el hombre por un lado es 
considerado solamente en las categorías biológicas y, por otro lado, enfrenta-
do con la naturaleza, surge la defensa del hombre y de sus propias dimensio-
nes. Esta defensa tiene como objetivo suyo mostrar al hombre su grandeza y 
el sentido de su existencia, y por eso busca resolver ya no tanto los micropro-
blemas — q u e el hombre tiene y siempre va a tener, ya que éstos son muy pro-
pios de é l—, sino más bien los macroproblemas, que también son propios del 
hombre, los cuales se dan con una fuerza muy notable en los últimos t iempos. 
U n o de estos macroprob lemas es el hecho de que el hombre , a pesar 
del gran p rogreso científico, h a perd ido la imagen unitaria e integral de sí 
m i s m o , lo que equivale afirmar que no sabe quién es rea lmente y cuál es su 
posic ión en el universo. Podemos decir que en nuestros t iempos se percibe 
una gran rup tura en el h o m b r e , y ent re el h o m b r e y la natura leza , lo q u e 
p roduce u n a espec ie de «neuros is» d e la human idad . E n este con tex to , se 
in tenta « rehumaniza r» al h o m b r e . H a y diversos m o d o s pa ra hacer lo . U n o 
de ellos, que es m u y particular, procede de algunos grandes científicos, tales 
c o m o Einstein, Schródinger, Dirac. Para ellos, el contacto con la física mate -
mát ica era una fuente de fascinación, y — e n este sen t ido— una especie de 
logoterapia. Es te hecho nos permite suponer que los conocimientos sobre la 
naturaleza, también pueden indicar a lgunas verdades del existir h u m a n o y, 
en este sentido, servir c o m o logoterapia o autoterapia. 
Efect ivamente , como seres humanos formamos parte de la naturale-
za, y la naturaleza forma parte de nosotros . Pero esto ocurre de una mane ra 
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singular , y a q u e el h o m b r e aunque es tá i nmer so en la natura leza , sin em-
bargo la t rasciende. Por tanto, la adecuada comprens ión d e esta es t recha y 
singular re lación entre el hombre y la naturaleza puede ayudar al h o m b r e a 
encontrar el valor de su exis tencia e incluso llevarle hacia las d imens iones 
metafís icas. 
En el p resen te trabajo nos ocupamos del p rob l ema del orden de la 
naturaleza. N o s parece que la visión del m u n d o y del hombre , que se puede 
obtener a t ravés de las cons iderac iones sobre el o rden natural , que es una 
característ ica bás ica de la naturaleza, puede suministrar unas verdades con 
un c ier to p e s o p a r a el h o m b r e d e hoy , o por lo m e n o s u n a s p regun tas 
ex is tenc ia lmente impor tan tes . En efecto, el conoc imien to del maravi l loso 
orden de la naturaleza que cu lmina en la persona humana , en la cual se da 
un d i n a m i s m o m u y pecul iar , que sobrepasa esenc ia lmente las posibi l ida-
des del ámbi to d e lo mater ia l , es algo q u e puede desper tar en el ser inteli-
gente , por un lado, la fascinación y el encan tamien to , y por otro, la refle-
xión acerca de su propia existencia. En este sentido, p o d e m o s decir que las 
cons iderac iones sobre el orden natural pueden contribuir con a lgunas ver-
dades que se refieren a la exis tencia h u m a n a , y de es ta m a n e r a ayuda r al 
h o m b r e a descubrir el valor de su existencia. 
En este trabajo, c o m o ya hemos menc ionado , abordamos el proble-
m a del orden natural . Hacemos esto a través de la obra de Mar i ano Art igas , 
profesor ordinar io de la Univers idad de Navar ra y m i e m b r o correspondien-
te d e la A c a d e m i a In ternacional de Fi losofía de las C ienc ias , qu ien en su 
filosofía re lac iona aspectos básicos de la filosofía de Aris tóteles y T o m á s 
de A q u i n o con la cosmovis ión científica actual extendida a todos los nive-
les naturales . Es to le permi te alcanzar una visión interdisciplinar de la na-
turaleza , coheren te con la cosmovis ión actual , en la cual el o rden natural 
ocupa un lugar e spec ia lmente re levante . A d e m á s es impor tan te adver t i r 
que Art igas en su obra, al hablar del orden de la naturaleza, a rmoniza este 
ú l t imo con la persona h u m a n a y defiende una perspect iva antropocéntr ica. 
E n esta p resen tac ión acud imos t ambién a o t ros autores , tanto del 
ámbi to de la filosofía c o m o de la ciencia. De esta manera , h e m o s quer ido 
des t aca r a lgunos pun tos de co inc idenc ia entre la pe r spec t iva p resen tada 
por Ar t igas y las perspec t ivas ofrecidas por exper tos con t emporáneos , 
c o m o por ejemplo N . Har tmann, L. von Bertalanffy, R. Thom, I. Prigogine, 
P. Grassé , etc. 
El trabajo que presentamos forma pr incipalmente la parte t roncal de 
la tesis que h e m o s redac tado en 1997. En esta úl t ima h e m o s in tentado ana-
lizar diversos p rob lemas acerca del orden en general y del orden natural en 
part icular . A q u í nos l imi tamos solamente a abordar el p rob lema de las di-
mens iones ontológicas del orden natural. En concreto, p resentamos en pri-
m e r lugar la caracter ización de lo natural y, teniendo esto c o m o base , ana-
l i zamos dis t intos t ipos de orden, tanto en sus d imens iones estát icas c o m o 
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d inámicas , pon iendo al m i s m o t iempo de rel ieve diversos rasgos específi-
cos del s i s t ema d e la na tura leza y el lugar q u e o c u p a el h o m b r e en d i cho 
sistema. 
N o quiero concluir esta presentación sin expresar mis agradecimien-
tos a las autor idades académicas de la Univers idad de Navar ra y al C laus -
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mien tos . U n agradec imiento del todo part icular se lo debo al Profesor Dr. 
D. Mar i ano Art igas , quien con su l ínea filosófica desper tó mi interés por la 
cosmovis ión actual , lo cual h izo nacer en m í la idea del p lan teamiento filo-
sófico del orden en la naturaleza, y de la persona h u m a n a en el contexto de 
d icho orden. L e agradezco también todas las or ientaciones e indicaciones 
que m e h a dado , que , no pocas veces , m e ayudaron a cont inuar este trabajo 
d e inves t igac ión con nuevos br íos . D e igual m o d o qu ie ro agradecer viva-
mente al director de la tesis, el Profesor Dr. D . Josep Coreó Juviña, por ser 
buen guía en toda labor inves t igadora , y por el t i empo y la pac ienc ia que 
m e supo brindar. Por ú l t imo, quiero extender m i agradecimiento y grati tud 
a todos los que de un m o d o u otro han colaborado en la real ización de este 
trabajo de invest igación. Estoy persuadido de que sin su desinteresada co-
laboración no m e hubiera s ido posible l levar a buen té rmino esta tarea. 
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LAS DIMENSIONES ONTOLÓGICAS 
DEL ORDEN NATURAL 
1. E L ENTRELAZAMIENTO DE DINAMISMO Y ESTRUCTURACIÓN 
COMO CARACTERÍSTICA DE LO NATURAL 
En general se suele afirmar que el orden natural es aquel que existe 
en la naturaleza con independencia y con anterioridad a la act ividad cons-
tructora y ordenadora de la razón humana. L a ciencia proporciona muchas y 
valiosas indicaciones acerca de la existencia y el carácter de este orden. Es -
tas indicaciones, aunque de gran importancia, no proporcionan explicaciones 
completas del orden natural y por tanto necesitan ser completadas mediante 
otras perspect ivas tales c o m o la perspect iva ontológica que se refiere al 
m o d o de ser de lo natural y la perspectiva metafísica que se relaciona con el 
fundamento radical de la naturaleza. Aquí , en estas consideraciones, nos in-
teresa, sobre todo, completar la perspect iva que ofrecen actualmente las 
ciencias exper imenta les acerca del orden natural con la perspect iva ontoló-
gica. C o n es te p roced imien to q u e r e m o s mos t ra r en q u é cons is te y qué 
m o d o de ser t iene el orden natural en la cosmovis ión actual . Para cumpl i r 
con este objet ivo es necesar io hacer una caracter ización de lo natural que 
nos servirá c o m o base de nuestras s iguientes ref lexiones acerca del orden 
natural . P o r tanto v a m o s a examina r en p r imer lugar , en q u é sent idos se 
utiliza el sustantivo «naturaleza», para ver, al m i s m o t iempo, c ó m o se apli-
ca el adjetivo «natural». 
L a noción de «naturaleza» tiene un espectro de significados con mati-
ces d iversos 1 . En general , suelen reunirse estos significados en torno a dos 
1. En este lugar señalamos que la palabra «naturaleza» en español traduce el térmi-
no latín «natura» y éste, a su vez, el término griego «physis». Estos dos últimos, como 
afirma Raimundo Paniker, están formados por raíces que no pueden emparentarse eti-
mológicamente, aunque existe un cruce muy característico entre el término griego y su 
traducción latina. De ahí que «physis» y «natura» son conceptualmente lo mismo. En 
efecto, «physis» es el nombre que corresponde al verbo «phou», el cual significa: pro-
ducir, hacer crecer, formarse, y como tal tiene el matiz de nacer para sí mismo, es decir, 
de crecer; su raíz proviene de la indoeuropea «bhu», emparentada con el verbo ser. Ana-
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sentidos fundamentales: metafísico y físico. En el sentido metafísico la pala-
bra «naturaleza» expresa lo característico, lo propio de algo, o sea, la índole 
propia de algo, la esencia de algo. El «algo» de cuya naturaleza se habla pue-
de ser cualquier cosa o cualquier realidad. Por eso, se habla de la naturaleza 
de Dios , de la naturaleza del hombre , de la naturaleza de un á tomo o simple-
mente de la naturaleza de la ciencia. Por consiguiente, el término «naturale-
za», en este sentido, puede aplicarse a realidades muy diferentes: físicas, ma-
teriales, espirituales y culturales. As í pues, podemos decir que el concepto de 
naturaleza en el sentido metafísico expresa el m o d o básico de ser 2 . 
Según es te sent ido del concep to d e na tura leza , a lgo se cons ide ra 
«natural» si cor responde al m o d o de ser propio de un sujeto. Po r tanto , es 
natural una act ividad o una propiedad, cuando t iene un origen interior que 
se despl iega con una au tonomía propia, que no puede ser to ta lmente condi-
c ionada por circunstancias externas . En este sentido, lo natural correspon-
de a lo espontáneo, a lo que no es forzado y así concuerda con un pr incipio 
interior. Bajo esta perspect iva, lo natural se apl ica tanto a lo mater ial c o m o 
a lo espir i tual 3 . 
L a naturaleza, en sentido, físico res t r inge su signif icado a los entes 
que , po r lo genera l , v ienen ident i f icados con lo co rpóreo o mater ia l . A s í 
pues , la na tura leza en este sen t ido es s i nón imo de « m u n d o físico» o de 
«Universo». Por otra parte, hay que señalar que este significado es deriva-
d o y se cruza con el más pr imar io según el cual la naturaleza era conceb ida 
c o m o un pr incipio interno de los entes corpóreos 4 . 
Para precisar el sentido físico del concepto de naturaleza, es necesa-
rio desplazar el análisis del sustant ivo «natura leza» al adjet ivo «natural» . 
logamente, la palabra «natura» corresponde al verbo «nascor», que significa nacer y 
proviene de la raíz latina «gena», que a su vez significa engendrar. Por consiguiente, el 
término «physis» equivale al término «natura» y ambos se traducen correctamente por 
naturaleza como lo que surge, lo que nace, lo que es engendrado o engendra. Etimológi-
camente, pues, naturaleza proviene de nacer y significaba propiamente natividad, la ge-
neración de los vivientes. Del sentido de natividad, la naturaleza pasó a significar prin-
cipio engendrante, principio intrínseco de actividad, el sujeto de todo cambio, forma, 
esencia, ser, substancia, todo lo creado, la inclinación espontánea, el mundo sensible, el 
principio fundamental normativo del mundo moral etc. Cfr. Raimundo PANIKER, El con-
cepto de naturaleza, Instituto «Luis Vives» de Filosofía, Madrid 1 9 5 1 , pp. 4 1 - 7 6 y 8 3 -
9 0 ; J. FERRATER-MORA, Diccionario de Filosofía, Ariel, Barcelona 1994 , p. 2 7 7 9 . 
2 . Cfr. M. ARTIGAS, Filosofía de la Naturaleza (pro manuscripto), Pamplona 1994 , 
capítulo II, p. 2 . 
3 . Cfr. ibid., p. 2 . 
4 . Cfr. M. ARTIGAS-J.J. SANGUINETI, Filosofía de la Naturaleza, EUNSA, 3 . A edi-
ción revisada, Pamplona 1 9 9 3 , p. 115. Vale la pena añadir que la palabra naturaleza en 
sentido físico con frecuencia se escribe con mayúscula. Sin embargo, no siempre es fá-
cil seguir esta convención, ya que, el término Naturaleza escrito con mayúscula, a ve-
ces, ha sido entendido también como aquello que tiene por sí mismo naturaleza. Cfr. J. 
FERRATER-MORA, O.C, p. 2 5 0 0 . 
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El t é rmino «natural» apl icado al m u n d o físico puede des ignar aquel lo que 
es dist into de lo espiri tual , de lo artificial y de lo sobrenatural . Sin embar-
go, es ta perspect iva plantea nuevos problemas , c o m o por e jemplo: si lo ra-
cional en el h o m b r e es una d imens ión natural o no. Por tanto, nuestra pre-
cis ión t iene que ir m á s al lá para obtener una caracter ización de lo natural 
que refleje los rasgos fundamentales de la naturaleza mater ia l 5 . 
Es impor tante poner de relieve que la caracter ización de lo natural , 
que vamos a presentar ahora, es original de Art igas 6 . Éste p ropone dos as-
pec tos bás icos d e lo natura l : la exis tencia d e u n d i n a m i s m o p rop io y de 
pautas estructurales, y expresa — e n c o m p e n d i o — esta caracter ización del 
m o d o siguiente: 
«Se trata de dos dimensiones reales de lo natural, que se manifies-
tan ampliamente tanto ante la experiencia ordinaria como ante el conoci-
miento científico. Lo natural posee un dinamismo propio cuyo despliegue 
sigue pautas temporales y produce estructuras espaciales que, a su vez, son 
fuentes de nuevos despliegues del dinamismo natural. Por tanto, lo natural 
puede caracterizarse mediante el entrelazamiento del dinamismo y la es-
tructuración espacio-temporal, y de tal modo que las estructuras espacio-
temporales giran en torno a pautas específicas que se repiten» 7. 
Es ta caracter ización de lo natural , c o m o vemos , recur re a aspectos 
estát icos y d inámicos de la naturaleza. A m b o s aspectos se manif iestan con 
m u c h a clar idad tanto ante la experiencia ordinaria c o m o ante las ciencias . 
Sin embargo , hay que añadir que en la naturaleza estos dos aspectos se en-
cuentran no sólo re lacionados, s ino inter-penetrados, ya que en la naturale-
za no exis ten ni s i tuaciones pu ramen te d inámicas ni pu ramen te es tá t icas . 
D e ah í que tanto el d inamismo c o m o la estructuración se condic ionan m u -
tuamente compene t rándose , inter-penetrándose y, as í entrelazados, const i-
tuyen toda la naturaleza 8 . 
Es obv io que este en t re lazamiento del d i n a m i s m o y la es t ructura-
ción se realiza según modal idades diferentes, pues to que la naturaleza está 
formada po r u n a gran var iedad d e ent idades naturales , en las cuales se da 
d icho entre lazamiento. Sin embargo , esto no impide presentar aspectos ge-
nera les de d i cho en t re lazamien to . Ar t igas ha p resen tado seis aspec tos de 
este t ipo que se basan fielmente en los conocimientos científicos actuales . 
5 . Cfr. M. ARTIGAS, Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo II, p. 3 . 
6. Esta caracterización básica de la naturaleza se publicó por primera vez en: M. 
ARTIGAS, La inteligibilidad de la naturaleza, EUNSA, 1.A edición, Pamplona 1 9 9 2 . En 
el primer capítulo de este libro, Artigas presenta como propuesta el entrelazamiento del 
dinamismo y la estructuración, y en los restantes capítulos expone sus implicaciones. 
7. M. ARTIGAS, Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo II, p. 4. 
8. Cfr. IDEM, La inteligibilidad de la naturaleza, EUNSA, 2." edición, Pamplona 
1995 , p. 4 9 . 
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En pr imer lugar, formula una pr imera relación entre el d inamismo y 
la es t ructuración del m o d o siguiente: «El despl iege del d i n a m i s m o produ-
ce es t ructuras espac ia les» 9 . C o n esta af i rmación Ar t igas seña la que todas 
las es t ructuras que se encuent ran en todos los niveles conoc idos , desde el 
microfís ico has ta el b iológico, son el resul tado del despl iege del d inamis -
m o natural . D icho con otras palabras , el d inamismo natural produce resul-
tados que t ienen u n a es t ructuración 1 0 . 
Este p r imer aspecto nos conduce al segundo, en el cual pone d e re-
l ieve q u e «la es t ruc turac ión espacia l es or igen d e nuevos d i n a m i s m o s » 1 1 . 
P o d e m o s decir , po r tanto , que la formación d e nuevas es t ructuras e s , a su 
vez, fuente de nuevos t ipos de d inamismo, que no exist ían an ter iormente 1 2 . 
El tercer aspecto que ilustra el en t re lazamiento del d inamismo y la 
estructuración indica que «el d inamismo natural se encuent ra c o m o alma-
cenado en estructuras espaciales , que poseen potencia l idades o vir tualida-
des cuyo despl iege depende de las c i rcunstancias ex t e rnas» 1 3 . Según Art i -
gas , c o m o y a h e m o s señalado, este a lmacenamien to del d i n a m i s m o en las 
. es t ruc turas no se p u e d e en tender c o m o u n a m e r a yuxtapos ic ión del d ina-
m i s m o y d e la es t ruc turac ión , s ino c o m o el en t re lazamien to d e es tos dos 
aspectos de lo natural que se dan en una única rea l idad 1 4 . 
El s iguiente aspecto es la exis tencia d e una proporc ión entre la or-
ganización espacial y el d inamismo. Es ta proporción t iene su origen en que 
el despl iegue del d inamismo de las ent idades naturales s iempre depende de 
las configuraciones concre ta s" . 
9. ÍDEM, Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo II, p. 11 . 
10. Cfr. ibid., p. 1 1 ; ÍDEM, La inteligibilidad, cit, pp. 4 7 - 5 0 . 
11. ÍDEM, Filosofía de la Naturaleza, cit, capítulo II, p. 11 
12. Cfr. ibid. 
13. Ibid. 
14. ÍDEM, La inteligibilidad, cit, p. 5 0 . Es preciso añadir, que en este libro nuestro 
autor expone como primero de los aspectos generales de dicho entrelazamiento el si-
guiente aspecto: «El dinamismo del mundo físico se encuentra inmerso en estructuras 
de tipo espacio-temporal. Los seres físicos tienen extensión, tienen partes que se distri-
buyen de acuerdo con un orden espacial, ocupan un lugar, y su actividad se realiza a tra-
vés de procesos que tienen una duración temporal. El dinamismo físico es el despliege 
de una espontaneidad que se relaciona con condiciones espacio-temporales». Como ve-
mos, este aspecto tiene mucho que ver con el tercero que acabamos de presentar. A pri-
mera vista parecen expresar la misma realidad. No obstante, hay que señalar que los dos 
tienen sus matices y como tales pueden complementarse formando un sólo aspecto o 
pueden estar aparte matizando el mismo problema. Esta cita que hemos expuesto aquí se 
encuentra en la pagina 4 9 del libro citado. En cambio en el pro manuscripto, titulado 
«Filosofía de la Naturaleza», nuestro autor ya no expone este aspecto como tal, sino 
añade otro que se refiere a la proporción entre la organización espacial y el dinamismo, 
lo que —a su vez— tiene mucho que ver con la última afirmación del texto citado aquí. 
Cfr. ibid., p. 4 9 ; ÍDEM, Filosofía de la Naturaleza, capítulo II, p. 11 . 
15. Cfr. ibid. 
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El fenómeno de la estabil idad de las estructuras espaciales nos l leva 
al quinto aspec to general . E n este caso se afirma que d icha es tabi l idad de 
las estructuras es s iempre la consecuencia de equil ibrios que existen entre 
los diferentes d inamismos que intervienen en cada situación concre ta 1 6 . 
Por fin, el sexto aspecto señalado por Art igas subraya que los nue-
vos niveles de d inamismo y estructuración se basan en los niveles inferio-
res y c o m o tales los integran. A s í pues , se forma una ramificación del dina-
m i s m o y d e las es t ructuras en los n iveles concre tos q u e se supe rponen 
in tegrándose 1 7 . 
Por cons igu ien te , t en iendo en cuen ta toda es ta perspec t iva , en la 
que el d inamismo propio de las ent idades naturales , en su proceso de des -
p l i egue , se encuen t r a c o m p e n e t r a d o y fundido en u n a ún ica rea l idad con 
una estructuración espacio- temporal , de tal manera que el d inamismo y la 
estructuración se condic ionan mutuamente , podemos afirmar s iguiendo los 
pasos de Ar t igas que efect ivamente «lo natural puede caracterizarse por el 
ent re lazamiento de d inamismo y es t ructuración» 1 8 . 
A s í pues , p o d e m o s concluir que Art igas pone de rel ieve los aspec-
tos espec ia lmente re levantes en la naturaleza y, d e esta manera , proporc io-
na u n a carac ter izac ión bás ica d e la na tura leza que al m i s m o t i e m p o es 
compat ib le con otros enfoques . Por supues to , c o m o afirma Ar t igas , no se 
pre tende dar con este enfoque una caracterización comple ta de la naturale-
za 1 9 . L o que se pretende, y se consigue, es una representación de una carac-
terística de la naturaleza, que puede servir c o m o punto de part ida en la bús -
queda de m u c h a s otras d imens iones de lo natural . 
Por tanto, teniendo en cuenta todo lo que acabamos de decir, ahora 
profundizaremos en nuestro p rob lema comparando lo natural frente a lo ar-
tificial y a lo racional . C o m o ya se ha señalado, la pecul iar idad del m u n d o 
físico consis te en la combinac ión del d inamismo interno y de la estructura-
c ión espacio- temporal . Art igas afirma que: 
«lo natural es el ámbito de la realidad que se caracteriza por un 
modo de obrar espontáneo relacionado intrínsecamente con estructuras es-
pacio-temporales» 2 0. 
Es ta af irmación permite dist inguir lo natural respecto a lo artificial 
y lo racional . E n general , p o d e m o s decir que lo que dis t ingue a lo natural 
de lo artificial es el d i n a m i s m o in terno que t iene u n a cons i s tenc ia p rop ia 
16. Cfr. ibid. 
17. Cfr. ÍDEM, La inteligibilidad, cit., p. 51; ÍDEM, Filosofía de la Naturaleza cit, 
capítulo II, p. 12. 
18. Ibid. 
19. Cfr. ÍDEM, La inteligiblidad, cit., pp. 52-54. 
20. Ibid., p. 59. 
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que n o depende d e la voluntad humana . Y a sabemos que este t ipo de dina-
m i s m o es caracter ís t ico d e lo natural . En c a m b i o , lo artificial no t iene un 
d inamismo prop io ; sólo lo t ienen las ent idades naturales que lo componen 
o las ent idades naturales en cuya producción intervienen procesos artificia-
les. A s í pues , a pesar de que existe entre lo natural y lo artificial una grada-
ción de casos intermedios, c o m o por ejemplo las plantas obtenidas median-
te cruces dir igidos por el hombre , las máqu inas que funcionan de acuerdo 
con el d i n a m i s m o natural pero poseen es t ructura p royec tada por el h o m -
bre, e tc , la del imitación de lo natural respecto a lo artificial en este contex-
to es bas tante c lara 2 1 . 
Por otra par te , lo que dis t ingue lo natural de lo racional es la estruc-
turac ión espac io - tempora l , y a que en el c a s o d e lo na tura l e l d i n a m i s m o 
s iempre se encuent ra inter-penetrado por la estructuración espac io- tempo-
ral , mient ras que la actividad racional que es d inámica , puede superar, y de 
hecho supera, cualquier t ipo de estructuración espac io- tempora l 2 2 . 
En definitiva, c o m o vemos , esta caracter ización de lo natural es ri-
gurosa y al m i s m o t iempo realista, ya que no sólo permi te dist inguir lo na-
tural respec to a lo artificial y a lo racional , s ino también integrar las dife-
rentes propiedades que suelen atribuirse a lo natura l 2 3 . 
2 . EL ORDEN NATURAL EN LO ESTRUCTURAL Y DINÁMICO 
En el apar tado anterior h e m o s caracter izado lo natural por el entre-
l azamien to d e d i n a m i s m o y es t ruc turac ión. Ahora , d e acue rdo c o n esta 
perspect iva, ana l izaremos los dist intos t ipos de orden que se dan en la na-
tura leza ten iendo e n cuenta tanto los aspectos estát icos c o m o los aspectos 
d inámicos . C o n es to que remos most rar c ó m o se da el orden en la naturale-
za y, al m i s m o t iempo, que remos poner de rel ieve la unidad, la total idad y 
otros rasgos específicos de la naturaleza que se manif iestan a través del or-
den natural . 
21. Cfr. ÍDEM, Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo II, pp. 13-14 . 
22. Cfr. ibid., p. 14. 
23. Respecto a las propiedades mencionadas aquí, podemos poner de relieve que 
con cierta frecuencia suele decirse que lo natural es corpóreo, sensible, material, espa-
cio-temporal, cuantitativo, necesario. Estas características de lo natural, aunque estre-
chamente relacionadas con lo natural, tienen una aplicabilidad parcial y limitada. De-
muestra esto de modo muy claro el análisis de estas propiedades presentado por 
nuestro autor. En cambio, como hemos visto, la caracterización de lo natural por el en-
trelazamiento de dinamismo y estructuración espacio-temporal, aunque pone de mani-
fiesto solamente lo fundamental, sin embargo permite abarcar la gran variedad de as-
pectos reales de la naturaleza. Cfr. ibid., pp. 1 4 - 1 7 ; ÍDEM, La inteligibilidad cit., pp. 
60-65. 
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2 . 1 . L a estructuración y las pautas 
C o m o h e m o s vis to , la es t ruc turac ión espac io - tempora l es una d i -
mens ión bás ica de la naturaleza. En el lenguaje ordinario el té rmino estruc-
tura se uti l iza en el sent ido espacial refir iéndose a las re laciones espacia les 
de los objetos mater ia les o a las relaciones entre las partes de d ichos obje-
tos . Es te t ipo d e es t ructuras se d e n o m i n a conf igurac iones , ya que , c o m o 
h e m o s seña lado , manif iestan las re lac iones espacia les exis tentes ent re d i -
versas par tes o d iversos objetos mater ia les . Si es tas re lac iones se fo rman 
de mane ra natural y son estables dan lugar a estructuras o configuraciones 
espaciales na tura les 2 4 . 
Exis ten también estructuras tempora les que se refieren a los proce-
sos, es decir , al despl iege tempora l del d i n a m i s m o natural . Es impor tan te 
tener en cuenta este t ipo de es t ructuras , pues to que de sempeñan un pape l 
fundamental en la naturaleza y sin ellas se perder ía d e vista lo más caracte-
rístico de lo na tura l 2 5 . 
A s í pues , la estructuración característica de lo natural posee d imen-
siones no sólo espaciales sino también temporales . L a exper iencia ordina-
ria y el conoc imiento científico demues t ran que lo anter iormente af i rmado 
es así. El caso m á s claro es el de los vivientes. Y a ante la exper iencia ordi-
nar ia se nos aparecen a t ravesados por la es t ruc turac ión , que no se man i -
fiesta so lamen te en la d ispos ic ión de los d iversos e l ementos del v iviente , 
sino también en su proceso temporal del desarrol lo. El progreso científico 
ampl ía nues t ro conoc imien to de la estructuración espacial y tempora l que 
consegu imos en la exper iencia ordinaria y manif iesta con suficiente clari-
dad que la naturaleza se encuent ra profundamente a t ravesada por d icha es-
t ruc turac ión . L o s e jemplos podr ían mul t ip l icarse con facil idad, ya q u e 
cualquier logro científico es una mues t ra de la exis tencia de la estructura-
c ión espacial y t empora l 2 6 . 
C o m o h e m o s seña lado , la es t ruc turac ión — t a n t o espacia l c o m o 
t empora l— se pone de rel ieve de m o d o especial , sobre todo en los vivien-
tes. Sin emba rgo , el nivel b io lógico no es el único donde p o d e m o s encon-
trar es tos dos t ipos de es t ruc turac ión . Ot ros n iveles tales c o m o el f ísico, 
qu ímico o astrofísico también están marcados por las estructuras espac ia-
24. Cfr. ÍDEM, Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo II, p. 10; ÍDEM, El Hombre a 
la Luz de la Ciencia, Palabra, Madrid 1992, p. 74. 
25. Cfr. ibid. 
26. Cfr. ÍDEM, La inteligibilidad, cit., pp. 37-40. Para ilustrar nuestras explicacio-
nes acerca de estos dos tipos de estructuración ponemos un ejemplo, que procede del 
campo de la biología y se refiere a los saltamontes y mosquitos. En ellos se reconoce ca-
pas diarias en la cutícula lo que permite conocer el número de días transcurridos desde 
la última muda. Estas capas dejan de añadirse cuando el insecto llega al final de su cre-
cimiento y la cutícula se pone dura: cfr. R. MARGALEF, Ecología, Omega, Barcelona 
1974, p. 586. 
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les y t empora le s 2 7 . As í pues , podemos concluir que efect ivamente la natu-
raleza está profundamente marcada por las estructuras espaciales y t empo-
rales . Ten iendo esto en cuen ta se puede dar un paso más , y preguntar qué 
t iene que ver la estructura con el orden. Algunas definiciones o descr ipcio-
nes d e la es t ructura cont ienen la pa labra orden o indican u n a rea l idad se -
mejante a la que está expresada por el concepto de o rden 2 8 . Art igas afirma 
que la estructura, en sentido general «es una distr ibución de partes mutua-
men te re lac ionadas que forman un todo uni ta r io» 2 9 , indicando así la fuerte 
semejanza que existe entre el orden y la estructura. 
A d e m á s , cuando Art igas habla de diversas nociones m u y relaciona-
das con la noción del orden, destaca la noción de es t ruc tura 3 0 y dice al res-
pecto: 
«La noción de estructura se refiere a la distribución y orden de las 
partes de un edificio, de un cuerpo, de un poema, etcétera. El término se 
relaciona con el latino structus (fabricado), de struere (fabricar). Está claro 
que se trata también de una noción estrechamente relacionada con la de or-
den. Estudiar las estructuras de las cosas equivale a estudiar su orden inter-
no» 3 1 . 
Por cons iguien te , t en iendo en cuen ta que la es t ruc turac ión se en-
cuen t ra en todos los niveles conoc idos d e la na tura leza y que el orden es 
a lgo const i tut ivo de las estructuras podemos concluir que , en este sent ido, 
toda la naturaleza posee algún t ipo de orden que puede ser espacial o tem-
pora l o e spac io - t empora l 3 2 . Nues t ro autor e x p o n e estas obse rvac iones de 
m o d o siguiente: 
«La estructuración espacio-temporal es una dimensión básica de lo 
natural. Las entidades naturales poseen configuraciones espaciales; los pro-
cesos se despliegan en una sucesión temporal; y tanto las configuraciones 
espaciales como las sucesiones temporales suponen algún tipo de orden: 
una distribución de componentes o fases que se encuentran relacionados 
entre sí. En este sentido, todo lo natural posee algún tipo de orden espacial 
27. Cfr. M. ARTIGAS, La inteligibilidad, cit., p. 37. 
28. Por ejemplo J. Cruz-Cruz en un amplio estudio sobre la estructura señala que, 
según el Lexicón Latinitatis de Forcellini, la primera acepción del término estructura era 
«ordinata multarum rerum compositio». Cfr. J. CRUZ-CRUZ, Filosofía de la Estructura, 
Pamplona 1974, p. 17. 
29. M. ARTIGAS, La inteligibilidad, cit., p. 36. 
30. Otros términos muy relacionados con el orden, como señala nuestro autor, son 
los siguientes: sistema, forma, organización. Cfr. ÍDEM, El Hombre, cit., pp. 75-78. En 
los siguientes apartados examinaremos también estos términos (sobre todo los términos 
«sistema» y «organización»), ya que ellos expresan otras modalidades del orden que se 
encuentra en la naturaleza. 
31. Ibid.,p. 77. 
32. Cfr. ÍDEM, La inteligibilidad, cit., p. 236. 
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y temporal; incluso lo que parece más desordenado, es sujeto de relaciones 
espaciales y temporales»33. 
A s í p u e s , v e m o s que todo lo natural , p o s e y e n d o a lgún t ipo de es-
t ructuración, posee t ambién u n a especie de orden. Sin emba rgo , es ta afir-
mac ión plantea un interrogante que Art igas t iene en cuenta y que se refiere 
a las estructuras e lementales . Es decir, t enemos que preguntarnos : ¿la natu-
raleza está también estructurada en su nivel verdaderamente e l ementa l? 3 4 . 
Pa ra r e sponder a es ta p regun ta hay q u e tener en cuen ta dos cosas : 
p r imero , que nues t ro conoc imien to es l imi tado y, por tanto, nunca podre -
m o s es tar seguros de habe r a lcanzado ese nivel e lementa l , pues to que 
s i empre será pos ib le profundizar más en la de te rminac ión de los n ive les 
e lementales . Sin embargo , por otra parte, no parece razonable admit ir en la 
naturaleza la exis tencia d e un nivel que n o tenga ningún t ipo d e estructura-
ción, ya que se trataría d e un caos absoluto, lo cual es impensable e impe-
dir ía la comprens ión de la formación de la es t ruc turac ión q u e se d a real -
men te en la natura leza 3 5 . 
Por consiguiente , p o d e m o s concluir que la estructuración abarca to-
dos los niveles d e la natura leza y manif ies ta la exis tencia de un cier to or-
den. Es ta af irmación acerca del orden natural es m u y general aunque afec-
ta a los aspec tos fundamenta les . Por tanto , aho ra es necesar io examina r 
otra moda l idad del orden natural en la cual d icho orden se manifes tará de 
m o d o m á s claro. 
C o m o y a h e m o s d icho , la na tura leza se encuen t ra p ro fundamen te 
marcada por las estructuras espaciales y temporales . U n a parte de estas es-
t ructuras en m u c h a s ocas iones se repi ten, ya que t ienen carac teres comu-
nes, y repi t iéndose forman estructuras denominadas pautas (en inglés «pat-
t e rn s» ) 3 6 . E n pr inc ip io , c o m o señala Ar t igas , cada es t ructura es repet ib le ; 
sin embargo , subraya que solamente las estructuras que se repi ten de hecho 
son pautas en sentido estricto. Por tanto, la estructura no equivale a la pau-
33. ÍDEM, Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo V, p. 3. 
34. Cfr. ÍDEM, La inteligibilidad, cit., pp. 46-47. 
35. Cfr. ibid., pp. 47 y 66. 
36. Señalamos aquí que nuestro autor utiliza el término pauta, ya que, como él mis-
mo afirma, este término es más claro en comparación con otros términos sinónimos, ta-
les como: patrón, matriz o modelo, que tienen otros significados en la vida ordinaria: 
cfr. ibid., p. 45. Artigas explica el significado del término pauta (pattern) citando un 
fragmento del «Manual de antropología filosófica» de Choza. La cita es la siguiente: 
«El término inglés pattern (...) designa la configuración pero, más que en cuanto recono-
cible, en cuanto reproducible. Pattern es la forma inglesa de la palabra española patrón 
(derivadas ambas de la palabra latina pater) y designa el modelo a partir del cual se pue-
de producir o reproducir tantas veces como se quiera la misma configuración. Tiene el 
mismo significado que el sustantivo matriz (derivado también del latín mater). Lo espe-
cífico y característico del pattern es engendrar, o generar mediante la ordenación de ele-
mentos». J. CHOZA, Manual de antropología filosófica, Rialp, Madrid 1988, p. 96. 
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ta, pues to que la real idad que está representada por el té rmino estructura es 
m á s ampl ia que la de pau ta 3 7 . 
E l t é rmino pau ta d e s e m p e ñ a una función impor tan te en la c ienc ia 
exper imenta l , sobre todo porque nuest ro conoc imien to de la natura leza se 
fundamenta , en gran par te , en los aspectos estructurales repet i t ivos que se 
dan rea lmente en la naturaleza. En la actual idad existe un acuerdo general 
acerca d e esta cuest ión. También Art igas pone d e relieve la impor tancia de 
estructuras repeti t ivas en la naturaleza y señala al respecto que: 
«Nuestro mundo no es un mundo indiferenciado, uno más entre 
muchos mundos posibles. Es un mundo muy específico que se encuentra 
surcado en todos sus niveles por pautas igualmente específicas (...) La es-
tructuración de la naturaleza está profundamente marcada por la existencia 
de pautas. En la naturaleza, no todo son pautas, pero todo gira en torno a 
pautas» 3 8 . 
Es tas af i rmaciones poseen para nues t ro objet ivo un gran interés , 
pues to que las pautas manifiestan la tendencia de la naturaleza hacia un or-
den específico. Norma lmen te cuando algo se repite af i rmamos que hay or-
den. L a repetición es , pues , una manifestación del orden. Por tanto, afirmar 
que la na tura leza es tá m a r c a d a en todos sus niveles po r pau tas significa 
que cont iene un orden específico que se centra en torno a dichas pau ta s 3 9 . 
Este orden cent rado en torno a las pautas naturales puede basarse : o 
en la repet ic ión de las conf igurac iones espac ia les que forman pau tas e s -
tructurales , o en la repet ic ión de estructuras tempora les que crea otro t ipo 
de pautas que se l laman r i tmos temporales o pautas d inámicas 4 0 . 
En definitiva, hay que poner de manif iesto un vez m á s que , aunque 
en la naturaleza no todo son pautas , sin embargo todo se articula y gira en 
torno a las pautas . El orden natural que se manifiesta a t ravés d e las pautas , 
q u e «const i tuyen el esquele to de la na tu ra leza» 4 1 , es un orden m u c h o más 
específico y estr icto en comparac ión con el orden que p o d e m o s reconocer 
por m e d i o d e la s imple es t ructuración. A d e m á s , es ta af i rmación impl ica 
que existe una gradación del orden y que esta gradación t iene carácter su-
ces ivo, o sea, de m e n o r a m a y o r 4 2 . 
L legados a es te punto , resul ta lógico preguntarse si esta gradación 
del orden natural que h e m o s visto, t iene su límite en las pautas repeti t ivas 
37. Cfr. M . ARTIGAS, La inteligibilidad, cit., pp. 36 y 4 4 - 4 5 . 
38. ÍDEM, Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo II, p. 10. 
39. Cfr. ibid., capítulo V, p. 3; ÍDEM, El hombre, cit., p. 77; ÍDEM, La inteligibili-
dad, cit, p. 4 5 . 
4 0 . Cfr. ÍDEM, Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo II, p. 10; capítulo V, p. 3. El 
problema de las pautas dinámicas, es decir, de los procesos naturales lo abordaremos en 
otro lugar, ya que este tema exige un tratamiento individual. 
4 1 . ÍDEM, La inteligibilidad, cit., p. 97. 
4 2 . Cfr. ibid, pp. 91 y 231. 
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o se pro longa en otro t ipo de orden que sería todavía m á s específico. Para 
r e sponder a es ta p regun ta hay que tener en cuen ta q u e aunque el o rden 
exis te s i empre c u a n d o a lgo se repi te , s in e m b a r g o , p u e d e exist i r t amb ién 
un t ipo de orden superior que no se fundamenta solamente en la repet ición. 
Art igas para i lustrar es ta real idad pone dos e jemplos: 
«Las melodías populares suelen ser repetitivas y también a veces lo 
son las composiciones musicales más sofisticadas, pero existen composi-
ciones brillantes, que poseen un elevado grado de orden y armonía, en las 
cuales la repetición ocupa poco lugar. En los vivientes, que son los seres 
naturales con un grado mayor de orden, existen aspectos repetitivos pero, 
al mismo tiempo, se dan otros que tienen gran importancia y cuyo carácter 
es único» 4 3 . 
A s í pues , c o m o vemos , la naturaleza, además de estos dos t ipos bá-
sicos de orden natural , posee otro que es m u c h o más específ ico y del cual 
v a m o s a tratar abo rdando el t e m a de los s is temas naturales y las subs tan-
cias. 
2 . 2 . Los s is temas naturales y las substancias 
C o m o y a h e m o s m e n c i o n a d o , exis ten a lgunas noc iones m u y rela-
c ionadas con la noción del orden. U n a de ellas es la noción de sis tema que 
p rov iene del gr iego ouv ( c o n j u n t o a ) 4 4 e Larr^u. (poner , co loca r ) 4 3 y ex-
presa la idea d e colocar jun tos , reunir en un todo formando un o rden 4 6 . L o s 
es toicos empleaban el vocablo gr iego sistema para des ignar un orden, es-
pecia lmente el orden c ó s m i c o 4 7 . E n general , p o d e m o s describir un s is tema 
c o m o : «conjunto de e l emen tos re lac ionados en t re s í func iona lmente , de 
m o d o que cada e lemento del s is tema es función de algún otro e lemento , no 
habiendo n ingún e lemento a i s lado» 4 8 . 
Ten i endo en cuenta estas notas an teceden tes , e s fácil adver t i r que 
todo s is tema viene a ser la realización de un orden, ya que en los sis temas 
se d a u n a mult ipl ic idad ordenada en una unidad. Sin embargo , hay que te-
4 3 . Ibid.,p. 2 3 6 . 
4 4 . Cfr. A. BAILLY, Dictionnaire Grec-Francais, Librairie Hachette, París 1 9 5 0 , 
pp. 1 8 3 4 - 1 8 3 5 . 
4 5 . Cfr. ibid, pp. 9 8 2 - 9 8 3 . 
4 6 . Cfr. M . ARTIGAS, La inteligibilidad, cit., p. 161 ; P. FOULQUIÉ-R. SAINT-JEAN, 
Diccionario del lenguaje filosófico. Labor, Barcelona 1967 , p. 9 7 2 . 
4 7 . Cfr. J.FERRATER-MORA,O.C.,p. 3 3 0 6 . 
4 8 . Ibid., p. 3 3 0 5 . Añadiremos que en esta definición muy general el término ele-
mento puede entenderse como una entidad, una cosa, un proceso, un concepto, un térmi-
no o un enunciado. Señalaremos también que aparte de esta definición muy general es 
difícil alcanzar una definición de sistema capaz de satisfacer sus numerosos empleos. 
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ner en cuenta que d icha unidad no s iempre es igual. Es to es especia lmente 
re levante en la naturaleza donde se puede encontrar una g a m a de s is temas: 
unos poseen un t ipo m u y débi l de unidad , otros se carac ter izan por una 
un idad m á s fuerte y , por fin, exis ten s i s temas con u n a un idad tan fuerte 
que hacen que la naturaleza posea una organización m u y espec ia l 4 9 . 
Art igas afirma que , en un sent ido ampl io , todas las ent idades natu-
rales pueden ser denominadas s is temas, pues to que la noción de s is tema es 
tan general que puede aplicarse a cualquier combinac ión de e lementos he-
t e rogéneos u h o m o g é n e o s que forman u n a cier ta un idad . N o obs tante , 
c o m o señala más adelante , si se reservara el nombre de s is tema para desig-
nar las ent idades naturales en las cuales existe una unidad m u y fuerte, en-
tonces la noción de s is tema se aplicaría de forma muy rest r ingida 5 0 . 
Art igas p ropone una t ipología de los s is temas naturales que se l imi-
ta a diferenciar dos grandes grupos de s is temas: los s is temas pr imar ios cu-
yos c o m p o n e n t e s se integran en un nuevo ser uni tar io , y los s i s temas se-
cundar ios q u e poseen un t ipo más débil de un idad 5 1 . E m p e z a r e m o s , pues , 
nues t ro análisis a part ir de los s is temas secundarios , ya que , estos s is temas 
t ienen m u c h o que ver con el orden natural que se da en la estructuración y 
en las pau tas , que y a h e m o s abordado , y luego e x a m i n a r e m o s un t ipo de 
orden especia lmente fuerte que se da en los sistemas pr imarios . 
Las en t idades natura les poseen diferentes grados de unidad. Es tos 
grados de unidad dependen de la integración de los componen tes que com-
ponen un sis tema, o sea, una entidad. Dicha integración y, por tanto la uni-
dad, se re laciona con los diferentes grados de individual idad de los co mp o -
nentes . Si en un s i s tema se dan interacciones que modif ican parc ia lmente 
la individual idad de sus componentes , de tal manera que se forma una uni-
dad superior que posee un m o d o de ser propio y una act ividad propia , en-
tonces e s t amos ante un s i s tema p r imar io que se caracter iza por la indivi -
dua l idad y la un idad fuertes. En cambio , cuando los c o m p o n e n t e s de un 
s i s t ema conse rvan su indiv idual idad , en tonces a f i rmamos que se trata de 
un s i s tema secundar io , c o m o por e jemplo: una si tuación, una mezcla , una 
agregación, un s is tema de orden, un ecos i s tema 5 2 . 
E n el caso de las si tuaciones se da una integración mín ima de los 
componentes , ya que estos no llegan a formar ninguna entidad unitaria, sola-
mente se encuentran relacionados mediante interacciones externas. Además , 
las si tuaciones fácticas, c o m o señala Artigas, tienen un carácter único, aun-
que en principio podrían ser repetibles. Sin embargo , t ienen su impor tancia 
49. Cfr. M. ARTIGAS, El Hombre, cit., pp. 75-76; ÍDEM, Filosofía de la Naturaleza, 
cit, capítulo III, p. 3; ÍDEM, La inteligibilidad, cit., p. 167. 
50. Cfr. ÍDEM, La inteligibilidad, cit., pp. 166-167. 
51. Cfr. ÍDEM, Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo III, p. 3. 
52. Cfr. ÍDEM, La inteligibilidad, cit., pp. 167 y 178-179. 
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en la naturaleza, ya que, afectan a la exis tencia de pautas porque las pautas 
son el resul tado de si tuaciones fáct icas 5 3 . 
Ten iendo en cuen ta es tos rasgos fundamenta les d e las s i tuaciones , 
es fácil adver t i r q u e es te t ipo de s is temas (en tendidos aqu í de m o d o m u y 
ampl io) t ienen m u c h o que ver con lo que h e m o s d icho acerca de la estruc-
turación espacio- temporal . Por tanto, las af irmaciones acerca del orden na-
tural que h e m o s presentado en el caso de estructuras valen también para el 
caso d e las si tuaciones fácticas. 
Otro t ipo de sis temas secundarios son las mezc las y agregac iones 5 4 . 
En ellas también se da una cierta unidad q u e t iene su fundamento en las re-
lac iones estructurales . En general , podemos decir que , tanto en las mezc las 
c o m o en las agregaciones , los componen tes se encuentran yuxtapues tos , o 
sea, unidos median te lazos más o menos externos y por tanto mant ienen su 
indiv idual idad , sin formar un n u e v o s i s tema uni tar io . Sin e m b a r g o , hay 
que añadir que dichas mezc las y agregac iones admi ten m u c h o s grados de 
unidad: el g rado ínfimo, que incluso se podr ía considerar c o m o una si tua-
ción, consis te en las s imples yuxtaposic iones y el grado m á x i m o descansa 
en las agregac iones tales c o m o las agregac iones natura les de l agua de los 
mare s y r íos que suelen ser bastante h o m o g é n e a s 5 5 . 
D e acuerdo con lo dicho, podemos afirmar que este tipo de sistemas 
secundarios también manifiesta el orden que se da en la estructuración natural. 
Sin embargo, hay que subrayar que en las mezclas y sobre todo en las agrega-
ciones este orden tiene un grado más alto que en el caso de las situaciones. 
Subiendo por la escalera de la gradación del orden natural que se da 
en los s is temas secundar ios a lcanzamos los s is temas de orden. En ellos los 
componen tes q u e son s is temas individuales comple tamente diferenciados, 
fo rman una un idad basada en re lac iones d inámicas q u e se encuen t ran en 
un es tado de equil ibrio. D e este m o d o se da lugar a s is temas en los cuales, 
en med io de una act ividad incesante , existen aspectos estables que se repi-
ten, es decir, pautas . Es el caso, por ejemplo, del Sis tema Solar, en el cual 
los planetas que son sis temas individuales forman una unidad gracias a las 
fuerzas de la gravitación q u e provocan un es tado de equi l ibr io 5 6 . 
5 3 . Cfr. ibid., pp. 1 6 7 - 1 6 8 y 181 . 
5 4 . El término mezcla se utiliza aquí para designar los sistemas secundarios en los 
cuales los elementos son heterogénos, en cambio cuando los elementos son homogéneos 
dichos sistemas los llamamos agregaciones. Cfr. M . ARTIGAS-J.J. SANGUINETI, o.c, p. 
130 . En el mismo lugar se afirma que «en sentido estricto, las agregaciones y mezclas 
son desordenadas (...), y las uniones ordenadas se llaman estructuras o sistemas». Te-
niendo en cuenta esta afirmación y lo que hemos dicho acerca del orden que se da en la 
estructuración vemos que el planteamiento propio de nuestro autor en estas cuestiones 
es algo diferente en comparación con el aquí presentado. 
5 5 . Cfr. M . ARTIGAS, La inteligibilidad, cit., pp. 1 6 7 y 179; ÍDEM, Filosofía de la 
Naturaleza, cit., capítulo III, p. 4 . 
5 6 . Cfr. ibid. 
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En consecuencia , podemos decir que, mient ras en los casos anterio-
res los s is temas secundar ios han manif ies tado el orden natural a t ravés de 
la es t ructuración, en el caso de los s is temas de orden p o d e m o s reconocer 
un orden m u c h o m á s estricto que se manifiesta a través de las pautas . 
F ina lmen te , nos conv iene señalar un t ipo espec ia lmente l l amat ivo 
de s is temas secundarios . Se trata de los ecosis temas, es decir, de los siste-
m a s comple jos que incluyen todo un conjunto de subs is temas de d iversos 
t ipos. En los ecosis temas se da una cierta unidad, un cierto nivel de organi-
zación, ya que entre los componentes del ecosis tema existen relaciones de 
in te rdependenc ia , y a d e m á s los ecos i s temas t ienen una cierta d inámica 
propia . Por tanto, los ecos is temas podr íamos si tuarlos en la frontera entre 
los s is temas secundar ios y los p r imar ios 5 7 . 
Para l levar más adelante el examen del orden natural ahora es nece-
sario centrar nuestra atención en los sistemas primarios que son propiamen-
te las entidades naturales. Los sistemas primarios, son «sistemas individua-
les cuyos componentes se integran en un nuevo m o d o de ser uni tar io» 5 8 . Por 
esta razón, c o m o señala Artigas, este tipo de sistemas se denomina también 
s is temas holíst icos o uni ta r ios 5 9 . Dichos s is temas poseen las s iguientes ca-
racter ís t icas que se encuent ran mu tuamen te re lac ionadas : el ho l i smo , la 
emergencia , la estructuración, la organización, la cooperat ividad y la direc-
cional idad 6 0 . 
El h o l i s m o de los s is temas pr imar ios impl ica q u e en d ichos s is te-
m a s el todo del s is tema es a lgo m á s que la s u m a de las par tes . D icho con 
otras pa labras , esos s is temas no so lamente adquieren las p rop iedades que 
resul tan de la s imple agregac ión de las p rop iedades de los c o m p o n e n t e s , 
además manif iestan propiedades que son propias del s is tema en su conjun-
to. Es tas úl t imas propiedades suelen denominarse propiedades emergentes , 
y a q u e son consecuenc ia de in teracc iones entre los c o m p o n e n t e s y c o m o 
tales dan lugar a niveles cual i tat ivamente diferentes. El ho l i smo necesar ia-
men te impl ica también una estructuración, pues to que los componen tes de 
cada s i s tema s i empre se encuen t ran re lac ionados m u t u a m e n t e en una es-
57. Cfr. IDEM, Filosofia de la Naturaleza, cit., capítulo III, p. 4: Utilizamos aquí el 
término de organización, ya que las características de los ecosistemas señaladas por 
nuestro autor permiten en cierto sentido denominarlos así. Sin embargo, hay que tener 
en cuenta que se trata de un nivel relativamente bajo de organización. Además, es im-
portante señalar que diversos autores especializados en el tema de los ecosistemas indi-
can que la palabra ecosistema se usa en el sentido de un nivel de organización: cfr. R. 
MARGALEF, o.c, p. 2; B. PECO-VÁZQUES, Ecosistema, en Diccionario de la Naturaleza. 
Hombre, ecología, paisaje, Espasa, Madrid 1987, p. 345. 
58. M. ARTIGAS, Filosofia de la Naturaleza, cit., capítulo III, p. 3. 
59. Cit.ibid. 
60. Estas características tienen su fundamento en la teoría general de sistemas de 
Ludwig von Bertalanffy en la cual se subraya que la perspectiva analítica debe ser com-
pletada con la sintética. Cfr. ÍDEM, La inteligibilidad, cit., pp. 162-163. 
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t ruc tura uni tar ia . A d e m á s , la es t ruc turac ión , a su vez , se re lac iona con la 
organización que se manifiesta a través de la funcionalidad. Es ta úl t ima ca-
racter ís t ica nos l leva a la coopera t iv idad que es m u y caracter ís t ica de los 
s i s temas que poseen un e l evado g rado de o rgan izac ión en los cua les los 
componen tes desempeñan funciones con respecto de los demás c o m p o n e n -
tes y de l s is tema. Por fin, hay que destacar q u e los s is temas unitarios man i -
fiestan un compor t amien to te leologico, o sea, una d i recc ional idad . D icha 
d i recc ional idad en los s i s temas hol ís t icos t iene su fundamento en las ten-
dencias y en la coopera t iv idad 6 1 . 
Estas característ icas t ípicas de los s is temas pr imar ios en algunos ca-
sos se dan d e m o d o espec ia lmente fuerte. Es to sucede en los s is temas uni-
tar ios d e n o m i n a d o s por Ar t igas s is temas cen t ra les 6 2 . Ar t igas caracter iza a 
estos ú l t imos de m o d o siguiente: 
«Entre los sistemas unitarios, existen algunos que poseen una espe-
cial unidad, tanto en el aspecto dinámico como en el estructural: se da en 
ellos un alto grado de holismo, integración, dinamismo, cooperatividad y 
direccionalidad. Los denominaremos sistemas centrales, porque en sí mis-
mos tienen como un centro que atrae a los componentes hacia la unidad, y 
porque, en el conjunto de la naturaleza, desempeñan una función central en 
cuanto son fuente de dinamismo y expresión fundamental de la estructura-
ción: los demás sistemas dependen de ellos. Son centros de la articulación 
entre el dinamismo y la estructuración»63. 
Así pues , los s is temas centrales poseen característ icas m u y peculia-
res . L o que los d i ferencia de los d e m á s s i s temas p r imar ios , d e los cua les 
fo rman par te , es una un idad espec ia lmente fuerte y, en consecuenc ia , un 
nivel m u y al to de indiv idual idad . Por tanto , es m u y fácil af i rmar que la 
6 1 . Cfr. ibid., pp. 1 6 4 - 1 6 6 y 3 5 4 ; IDEM, Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo III, 
pp. 5 - 6 . 
6 2 . Cfr. ÍDEM, Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo III, p. 3 . 
6 3 . IDEM, La inteligibilidad, cit., p. 168 . Lo que nuestro autor denomina sistemas 
centrales coincide básicamente con los complexos dinámicos en la terminología de N. 
Hartmann. Estos complexos dinámicos poseen un dinamismo propio y son centros de di-
namismo y estructuración. Según Hartmann: «el complexo dinámico es aquella forma-
ción natural que tiene predeterminación central propia». Y desarrolla esta definición del 
modo siguiente: «es aquella formación que tiene su interior dentro de sí (...), que tiene 
su centro dentro de sí. Justo con ello tiene, en efecto, predeterminación central propia. 
(...) La predeterminación central es un momento categorial fundamental en el resto ente-
ro de la fábrica del mundo físico y orgánico e incluso muy por encima de este mundo. 
Todas las formaciones, superiores de tipo cerrado de unidad presentan esta forma de pre-
determinación. Es un error pensar que empiece únicamente en lo orgánico. Es muy pro-
piamente la forma de predeterminación de todas las totalidades naturales que presentan 
una cierta independencia; y tales son justo ya los complexos dinámicos». N. HART-
MANN, Ontologia. IV. Filosofía de la naturaleza. Teoría especial de las categorías, voi. 
I, Categorías dimensionales. Categorías cosmológicas, Fondo de Cultura Económica, 
México 1960 , pp. 5 1 9 - 5 2 0 . 
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mayor í a de los vivientes son sis temas centrales , ya que en ellos se da una 
ind iv idua l idad c la ramente d i ferenciada y una fuerte un idad es t ructura l y 
funcional dir igida por un p rograma genét ico unitar io. En cambio , en el ám-
bi to f í s ico-químico es m u c h o más difícil de te rminar s is temas cent ra les , 
pues to que en este ámbi to la individual idad puede estar subsumida en otros 
s is temas m a y o r e s 6 4 . E n todo caso , si en el ámbi to f ís ico-químico los siste-
m a s d e n o m i n a d o s en genera l p r imar ios poseen una exis tencia indepen-
diente , en tonces p o d e m o s l lamarlos también s is temas cent ra les 6 5 . 
En definitiva, podemos afirmar que no so lamente ante la c iencia ex-
per imenta l , s ino también ante la exper iencia ordinaria la exis tencia de los 
s is temas pr imarios-centrales resulta especia lmente patente en el nivel bio-
lógico. Los vivientes, c o m o es obvio , son sis temas naturales que poseen un 
grado alto de unidad tanto estructural c o m o dinámica , y una individual idad 
bien definida con respecto a las demás en t idades 6 6 . 
T a m b i é n en el nivel microf ís ico el n o m b r e d e s i s temas p r imar ios -
centrales puede aplicarse a los á tomos , ya que poseen estructuras bien defi-
nidas que dependen del núcleo del á tomo, en concreto de la carga eléctr ica 
del núc leo que , a su vez, depende del n ú m e r o d e pro tones que el núc leo 
con t i ene 6 7 . Qu izá podr íamos considerar a las part ículas subatómicas c o m o 
s i s temas p r imar ios , al m e n o s cuando están suf ic ientemente separadas , o 
sea, cuando no forman parte de compues tos d e orden super ior 6 8 . 
La noción de s is tema pr imar io puede aplicarse también a las molé -
culas y macromolécu la s . El es tudio científ ico de estos s is temas qu ímicos 
m u e s t r a que d ichos s is temas poseen aspectos hol ís t icos y d i recc iona les . 
Por e jemplo , en el caso de las molécu las que poseen u n a es t ructuración y 
un d i n a m i s m o propios , para separar sus componen tes (sus á tomos que es-
tán unidos por los enlaces químicos) es necesar io provocar procesos ener-
gét icos que al teran los enlaces . A lgo parec ido ocurre con las mac romolé -
culas que además poseen una organización m u c h o más comple ja 6 9 . 
6 4 . Cfr. M . ARTIGAS, Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo III, p. 4 . 
6 5 . Cfr. ibid., capítulo III, p. 14. 
6 6 . Cfr. ibid., capítulo III, p. 12. Nuestro autor, en su obra La inteligibilidad de la 
naturaleza, no utiliza el término más general de sistemas primarios sino utiliza más bien 
el término específico de sistemas centrales. En cambio, en Filosofía de la Naturaleza 
introduce la noción de sistemas primarios, con la que se refiere a los mismos aspectos 
que en la obra anterior, especificaba con el término de sistemas centrales. Se trata, pues, 
de dos términos, uno de los cuales es genérico y otro específico. Por eso, para poner de 
relieve este hecho empleamos aquí el término: sistemas primarios-centrales. 
67 . Cfr. ibid., capítulo III, p. 13. 
6 8 . Cfr. ibid; IDEM, El problema de la substancialidad de las partículas elemen-
tales. Estudio sobre la aplicabilidad de la noción de substancia en la microfísica (Ex-
tracto de la tesis doctoral), Pontificia Università Lateranense, Roma 1987 , p. 5 3 . 
6 9 . Cfr. IDEM, La inteligibilidad, cit., pp. 1 7 4 - 1 7 5 ; ÍDEM, Filosofía de la Naturale-
za, cit., capítulo III, pp. 13-14 . 
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Finalmente , hay que señalar que los sistemas pr imar ios se dan tam-
bién en los n iveles mesof ís ico y macrof ís ico del m u n d o inorgán ico , aun-
que con diversos grados de unidad. E n e l ámbi to geofísico, las formas mi -
nerales unitarias que poseen una composic ión definida y unas propiedades 
igua lmente caracter ís t icas , cor responden a s is temas centrales . E n cambio , 
en el nivel macrofís ico, c o m o un e jemplo de los s is temas pr imar ios pueden 
servir las es t re l las , ya q u e el las poseen un núc leo del que depende su es -
tructura y su actividad. Sin embargo hay q u e añadir que en las zonas exter-
nas d e las estrel las se encuent ran componen te s cuya un ión con el s i s tema 
es déb i l 7 0 . 
E n defini t iva, p o d e m o s conclu i r q u e la exis tencia d e los s i s temas 
pr imar ios no es exclus iva del nivel biológico donde sin duda dichos siste-
m a s se manif iestan d e m o d o m u y especial . También se dan estos s is temas, 
c o m o se ha señalado, en los demás niveles donde son fuente de d inamismo 
y expres ión fundamental de la estructuración. Por eso la considerac ión de 
los s is temas pr imar ios t iene gran importancia si se quiere conseguir una re-
presentación f idedigna de la naturaleza. 
Art igas afirma que la noción de sistemas pr imarios corresponde a la 
noción clásica de substancia, y lo expresa del m o d o siguiente: 
«Hemos caracterizado a los sistemas primarios como aquéllos que 
poseen una individualidad claramente diferenciada y una fuerte unidad. 
Pero las substancias poseen precisamente esas dos notas: son sujetos indi-
viduales que poseen unidad estructural. Por tanto, puede decirse que los 
sistemas primarios corresponden a la noción de substancia. Las substancias 
son sistemas individuales que poseen la unidad característica de las totali-
dades, una organización propia, en definitiva un modo de ser unitario; por 
estos motivos afirmamos que los sistemas primarios, unitarios, holísticos, 
corresponden a la noción de substancia» 7 ' . 
Es ta af i rmación de nuest ro autor es d e gran impor tancia , y a que 
muest ra que la noción de substancia no es incompatible con la cosmovis ión 
actual . De este m o d o , Art igas salva el concep to clásico de substancia y lo 
recupera c o m o una noción clara para entender c ó m o es la real idad y c ó m o 
está constituida, y así poner de relieve los diversos aspectos del o rden 7 2 . 
U n o de estos aspectos se basa en el hecho de que la substancia c o m -
pues ta por una mul t ip l ic idad es unif icada por el orden. Es te orden que se 
da en la un idad de las subs tancias na tura les o d icho de otro m o d o que se 
manifiesta en la unidad de los sistemas pr imar ios de la naturaleza, es un or-
den m u y particular. 
70. Cfr. ibid. 
71. ÍDEM, Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo III, p. 8. 
72. Cfr. ÍDEM, La inteligibilidad, cit., pp. 199-200; M . ARTIGAS-J.J. SANGUINETI, 
o.c.,pp. 51-121. 
118 MIROSLAW K A R O L 
La par t icular idad de este orden natural t iene su fundamento en una 
autént ica organización en la cual los componen te s cooperan d e m o d o fun-
c ional en la ex is tenc ia y en la ac t iv idad de l s i s tema q u e es la subs tancia . 
D icha organizac ión es espec ia lmente fuerte, c o m o ya h e m o s seña lado , en 
los s is temas centrales que son substancias en sent ido estr icto, ya que pose-
en un «centro» de su organización y, por tanto, una m a y o r unidad estructu-
ral y d inámica 7 3 . 
Por supues to , hay q u e adver t i r que no se p u e d e poner s igno de 
igualdad entre el orden y la organizac ión, pues to que esta ú l t ima t iene un 
sent ido act ivo que no s iempre se encuentra en la idea de orden. Sin embar -
go, lo que sí se puede afirmar es que «la organización es un caso part icular 
del orden, que se da cuando existen componen tes cuya unidad se manif ies-
ta a t ravés de la estructuración y la funcional idad» 7 4 . A s í pues , la organiza-
ción es un t ipo m u y específ ico de orden natura l , un caso m u y par t icu lar 
que pone de rel ieve ya no tanto unidad en la diversidad, s ino complej idad y 
func iona l idad 7 5 . Para i lustrar es tas a f i rmaciones p re sen temos un e j emplo 
que nos ofrece nuestro autor: 
«Un cristal posee un alto grado de orden repetitivo, pero su com-
plejidad es pequeña; en consecuencia, almacena poca información: su ma-
teria puede distribuirse de pocas maneras. En cambio, una molécula como 
el DNA o las proteínas, puede contener mucha información: una secuencia 
concreta de componentes de estas moléculas almacena mucha información 
cuando los componentes están organizados de tal manera que esa secuencia 
resulta funcional» 7 6. 
C o m o es obvio , la organización puede ser af i rmada sin n inguna di-
ficultad en el caso de los v iv ientes , cuyos s i s temas físicos se denominan , 
prec isamente , organismos . En ellos se da una t ípica individual idad que tie-
ne su fundamento en una fort ís ima unidad y una funcional idad coopera t i -
va. D icho con otras pa labras , en la es t ructuración uni tar ia de los organis -
m o s ac túa la funcional idad coopera t iva de las dis t intas par tes u ó rganos . 
Sin e m b a r g o , c o m o afirma Ar t igas , la o rgan izac ión no se da exc lus iva-
men te en el nivel biológico, ya que c o m o h e m o s señalado las substancias o 
s is temas centrales forman parte también de otros niveles de la na tura leza 7 7 . 
Sin d u d a es así . Sin e m b a r g o , hay q u e subrayar que en los d e m á s 
n iveles e l g rado de individual idad de las substancias es m u c h o menor , de 
tal m o d o que al separar dist intas partes de un s is tema o de una substancia 
ob tendremos porc iones que pueden existir independien temente poseyendo 
73. Cfr. M . ARTIGAS, Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo III, pp. 8-9. 
74. ÍDEM, La inteligibilidad, cit., p. 234. 
75. Cfr. ibid., p. 234. 
76. Ibid., pp. 237-238. 
77. Cfr. ibid., p. 235; ÍDEM, Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo III, p.10. 
ORDEN NATURAL Y PERSONA HUMANA 119 
la m i s m a organización del s is tema tota l 7 8 . En cualquier caso, es impor tante 
subrayar la pecul iar idad de la organización: 
«La distinción entre orden y organización es clave para el estudio 
de la naturaleza. En efecto, lo verdaderamente importante acerca de la na-
turaleza no es que posea un cierto orden: más bien resulta impensable un 
universo sin ningún tipo de orden. Lo importante es que la naturaleza posee 
un grado muy elevado de organización, que llega hasta extremos sorpren-
dentes; el conocimiento ordinario lo atestigua, y las ciencias amplían de 
modo notable el alcance de este hecho» 7 9 . 
Por consiguiente , teniendo en cuenta todo lo que h e m o s d icho ante-
r iormente , p o d e m o s constatar que el orden natural t iene tres grados sucesi-
vos d e complej idad: la estructuración, las pautas y la organización. Es te úl-
t imo grado supone pautas y, por tanto, estructuración, a las cuales añade la 
cooperat ividad funcional de los componentes y una fuerte unidad del siste-
ma . T o d o eso nos lleva a la siguiente conclusión: que en la naturaleza exis-
te un e levado grado de orden cuya cumbre se a lcanza en la organizac ión 8 0 . 
2 .3 . L a organización de la naturaleza 
En las ú l t imas l íneas del apar tado anter ior se h a subrayado que la 
naturaleza posee un grado m u y e levado de organización. Dicha organiza-
ción se manifiesta a través de la existencia de varios niveles o estratos que 
poseen su p rop io d i n a m i s m o y es t ructuración. A d e m á s , es tos n iveles se 
encuent ran in tegrados en una unidad característ ica de la naturaleza, de tal 
manera que los niveles inferiores componen los superiores. Para represen-
tar d e m o d o m á s de ta l lado es tas af i rmaciones , cons ide ra remos ahora los 
dist intos niveles que const i tuyen la naturaleza y luego anal izaremos c ó m o 
se integran esos niveles. 
2 .3 . 1 . Los niveles naturales 
E n la actual cosmovis ión , que es fruto del p rogreso cient íf ico, se 
dist inguen c inco niveles que const i tuyen la naturaleza: el nivel físico, el ni-
vel qu ímico , el nivel astrofísico, el nivel geológico y el nivel b iológico. La 
c iencia exper imental manifiesta que los dos pr imeros niveles, es decir el fí-
sico y el qu ímico , t ienen carácter básico, y c o m o tales sirven de fundamen-
to, tanto a los niveles geológico y astrofísico, c o m o al nivel biológico. 
78. Cfr. IDEM, La inteligibilidad, cit., p. 235. 
79. Ibid. 
80. Cfr. ibid., p. 237. 
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Al nivel físico y al nivel qu ímico , po r ser fundamenta les p a r a los 
d e m á s niveles natura les , p o d e m o s cons idera r los c o m o un solo nivel , lla-
m a d o f ís ico-químico. Esta conexión es legít ima, no so lamente por la razón 
que acabamos de mencionar , s ino sobre todo porque las fronteras ent re es-
tos dos niveles no son netas. Es to se puede observar en el p rogreso d e la fí-
sica y de la qu ímica el cual nos manif iesta que cuanto más progresa una y 
otra discipl ina sus fronteras se hacen más imprec isas 8 1 . 
Por supuesto con esto no se quiere decir que no existe n inguna dife-
rencia entre ambas discipl inas, ya que tal diferencia rea lmente existe sobre 
todo en el ámbi to de los métodos , s ino más bien lo que se quiere poner de 
re l ieve es es to que la física y la qu ímica , en cuan to al objeto, cada vez se 
unen más de tal manera que forman un todo conexo aunque residen efecti-
vamente en diferentes niveles. As í pues , a partir de las interacciones físicas 
per teneciente al nivel fundamental se puede explicar la exis tencia de las le-
yes de la qu ímica que es m e n o s fundamental y está s i tuada en el nivel su-
perior . Pe ro esta ú l t ima, al ser super ior prec isa no so lamente de las leyes 
del nivel inferior sino t ambién de in formación adic ional que es fo rmada 
por ciertas condic iones part iculares que permiten la exis tencia de fenóme-
nos qu ímicos 8 2 . 
En otras palabras , el nivel físico y el nivel qu ímico forman una es-
tructura m u y conexa. Por lo tanto en las consideraciones que siguen vamos 
a tratar ambos niveles c o m o un nivel f ís ico-químico, no obstante teniendo 
s iempre en cuenta las pecul iar idades de cada uno de el los. 
a) El nivel físico-químico 
Y a h e m o s advert ido que el nivel f ís ico-químico t iene carácter bási-
co y c o m o tal forma el fundamento para todos los d e m á s niveles naturales . 
81. A título de ejemplo podemos citar a Murray Gell-Mann, uno de los más desta-
cados físicos de nuestro tiempo, quien refiriéndose a este tema dice lo siguiente: «Desde 
su desarrollo en los años treinta la QED (la electrodinámica cuántica) ha sido amplia-
mente generalizada, y ha dado lugar a toda una nueva disciplina, la física de las partícu-
las elementales. La teoría de las partículas elementales, en la que he trabajado casi toda 
mi vida, se ocupa de la descripción de todas las partículas elementales (las piezas bási-
cas con que está construida la materia) y de todas las fuerzas de la naturaleza, no única-
mente de los electrones y el electromagnetismo. La teoría de las partículas elementales 
describe el comportamiento de los electrones y lo que ocurre en el interior del núcleo 
atómico. Por lo tanto, la relación entre la QED y la parte de la química que se ocupa de 
los electrones puede considerarse como un caso especial de la relación entre la física de 
las partículas elementales (en conjunto) en el nivel más fundamental, y la química (tam-
bién en conjunto, incluyendo la química nuclear) en el nivel menos fundamental». MU-
RRAY GELL-MANN, El quarky el jaguar. Aventuras en lo simple y lo complejo, Tusquets, 
Barcelona 1995, p. 130. 
82. Cfr., ibid., pp. 127-131; AA.VV., Filozofia a nauka. Zarys encyklopedyczny, 
Wydawnictwo Polskiej Akademii Nauk, Wroclaw 1987, pp. 301-302. 
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Es te nivel cons ta d e c o m p o n e n t e s microf ís icos , c u y o t a m a ñ o imp ide una 
observac ión directa . Sin e m b a r g o , es to no impide que se dé un conoc i -
mien to prec iso d e los componen te s de este nivel , pues to que la física y la 
q u í m i c a d i sponen y apl ican d ive r sos m é t o d o s que conducen a conc lus io -
nes fiables. As í pues , podemos conocer de m o d o s diversos y con gran pre-
cisión m u c h a s propiedades que los modelos teóricos atr ibuyen al nivel físi-
co-químico d e la natura leza 8 3 . 
El nivel f ís ico-químico, c o m o hemos señalado, se refiere a las enti-
dades microfís icas. Por tanto comprende tales ent idades c o m o : las part ícu-
las subatómicas , las fuerzas fundamentales , los á tomos , las moléculas y las 
mac romolécu l a s 8 4 . 
E n cuanto a las partículas subatómicas, l lamadas también con cierta 
frecuencia part ículas e lementa les 8 5 , hay que señalar que el número de partí-
culas descubiertas no es algo fijo, sino que aumenta constantemente debido 
al p rogreso de las altas tecnologías que permiten, por un lado, la const ruc-
ción de aceleradores de part ículas cada vez más potentes , y, por otro lado, 
aumentan la capacidad de detección de partículas de origen cósmico 8 6 . 
L a s par t ícu las que cons t i tuyen el m u n d o suba tómico se clasif ican 
de acuerdo con diversos parámet ros , por e jemplo: el m o m e n t o angular de 
spin, la ca rga eléctrica, la masa , la duración, el t amaño , etc . Pero t ambién 
se pueden clasificar dichas part ículas en función de los cua t ro t ipos de in-
teracciones bás icas , tales c o m o la interacción electromagnét ica , la interac-
ción gravitatoria , la interacción fuerte y la interacción débil , en las cuales 
part icipan las part ículas subatómicas . Es ta clasificación t iene, según nues-
83. Cfr. M . ARTIGAS, La inteligibilidad, cit., pp. 310-315; ÍDEM, El problema de la 
substancialidad, cit., pp. 11-14. En esta última obra, en el lugar citado se señala al res-
pecto de los métodos lo siguiente: «El estudio de las partículas subatómicas ha avanza-
do de modo notable gracias a los aceleradores, donde se producen reacciones a muy al-
tas energías, cuyo análisis permite comprobar las hipótesis sobre la existencia y 
comportamiento de las partículas»: Ibid. 
84. Cfr. ÍDEM, Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo V, p. 5. 
85. Aunque se llaman fundamentales de hecho podrían resultar compuestas, ya que 
el progreso de la física va descubriendo continuamente nuevos niveles de composición. 
Se han propuesto varios modelos de acuerdo con los cuales los quarks y leptones, que 
según nuestros actuales datos experimentales parecen ser realmente partículas elemen-
tales, se encuentran constituidos por partículas más fundamentales aún. Uno de esos 
modelos fue propuesto por Haim Harari, del Instituto Científico Weizman, Rehovot en 
1979. Esta opinión tiene su fundamento en la explicación natural de las generaciones su-
periores de quarks y leptones que constituyen estados excitados de la primera genera-
ción, y nuestra experiencia sugiere que un sistema excitado es por necesidad compuesto. 
Cfr. ÍDEM, Las Fronteras del Evolucionismo, Palabra, Madrid 1991, p. 21; Y . NE'EMAN-
Y . KIRSH, Los cazadores de partículas. La fascinante historia de la búsqueda y descu-
brimientos de los fundamentales y últimos componentes de la materia, Gedisa, Barcelo-
na 1988, pp. 302-303. 
86. Cfr. J. SÁNCHEZ GUILLÉN-M.A. BRAUN, Física cuántica, Alianza, Madrid 1993, 
p. 374. 
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tro pun to de vista, una gran importancia , y no solamente porque las propie-
dades d e las par t ículas suba tómicas se manif ies tan en sus in te racc iones , 
sino sobre todo porque pone de rel ieve el carácter eno rmemen te d inámico 
del m u n d o suba tómico 8 7 . 
Según el criterio que hemos tomado, las partículas elementales se di-
viden en tres g rupos 8 8 . El pr imer grupo está formado por las part ículas que 
exper imentan interacciones fuertes y, por tanto, toman parte en todas las in-
teracciones existentes. Las partículas de este grupo se l laman hadrones 'y en 
real idad son partículas compuestas por los quarks que interaccionan fuerte-
mente . Las consideraciones teóricas y los hechos experimentales dicen que 
los quarks existen en 6 variedades, formando tres generac iones 8 9 : 
(u d), (c s), (t b). 
El s iguiente g rupo de las par t ículas suba tómicas es tá cons t i tu ido 
po r los lep tones que son par t ículas que no toman par te en la in teracción 
fuerte, en camb io interaccionan electromagnét ica , gravitatoria y débi lmen-
te. Los leptones , igual que los quarks , forman tres pares l l amadas genera-
c iones o fami l ias 9 0 . D ichas generac iones es tán p resen tadas por m e d i o de 
las s iguientes parejas de s ímbolos : 
(e- "«)> ((A- u j , ( T - u t ) . 
El úl t imo grupo de part ículas está formado por los bosones . Los bo-
sones son part ículas que hacen de campos mediadores de las interacciones. 
87. Cfr. ibid., p. 3 6 8 ; E. CESARMAN, Orden y caos. El complejo orden de la natura-
leza, Diana, México 1 9 8 2 , p. 112; F. SEARS-M. ZEMANSKY-H. YOUNG, Física universi-
taria, Addison-Wesley Iberoamericana, Wilmington 1988 , p. 1060 . 
8 8 . Es importante señalar aquí que casi todas las partículas de las cuales vamos a 
hablar tienen sus correspondientes antipartículas. Las partículas y las antipartículas son 
idénticas en todas sus propiedades (excepto en la carga) e igualmente estables. Las anti-
partículas forman lo que se denomina la antimateria, que es tan real como la materia. 
Esta antimateria no puede coexistir junto con la materia de forma estable, ya que un en-
cuentro así convertiría ambas en energía. Hoy día se considera que el universo empezó 
con cantidades iguales de materia y antimateria, pero procesos físicos que tuvieron lugar 
en las fases iniciales de la evolución alteraron el equilibrio y determinaron una exceden-
cia de materia, en relación con la antimateria. Cfr. Y . NE'EMAN-Y. KIRSH, O.C, pp. 8 6 -
8 7 ; J. NARLIKAR, Fenómenos violentos en el universo, Alianza, Madrid 1987 , pp. 2 6 2 -
2 6 3 . 
8 9 . Cfr. J. SÁNCHEZ GUILLÉN-M.A. BRAUN, O.C, pp. 3 7 8 . Las letras que designan 
los quarks proceden de sus denominaciones en ingles: «up»-(u), «down»-(d), «char-
med»-(c), «strange»-(s), «top»-(t), «bottom» o «beautiful»-(b). Cfr. ibid., p. 3 7 8 . 
9 0 . Cfr. ibid., p. 3 7 7 . Familias de leptones: familia electrón está formada por elec-
trón y neutrino electrónico (s - u e); familia muon está constituida por muón y neutrino 
muónico u ); familia tau está compuesta por tau y neutrino tauónico (T U t). Cfr. Y . 
NE'EMAN-Y. KIRSH, O.C, p. 2 8 5 ; M. ARTIGAS, Las Fronteras del Evolucionismo, Pala-
bra, 5.* edición, Madrid 1 9 9 1 , p. 2 3 . 
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En otras pa labras , las cuat ro in teracciones básicas entre las par t ículas e le-
m e n t a l e s (qua rks y l ep tones ) son por tadas po r bosones . D e a c u e r d o con 
las inves t igac iones los fotones son responsables de la interacción electro-
magnét ica . En la interacción débi l las part ículas por tadoras de fuerzas son 
W + , W" y Z°. L a in teracción fuerte t iene c o m o sus mediadores ocho partí-
cu las , l l amadas g luones , q u e n o exis ten en la na tura leza en es tado l ibre, 
igual q u e las par t ículas W + , W" y Z°. F ina lmen te t enemos la in teracción 
gravitatoria, en la cual , c o m o se supone teór icamente , debe existir la partí-
cu la med iado ra , el gravi tón. Sin emba rgo , expe r imen ta lmen te todav ía no 
se h a comprobado con certeza la existencia de esta par t ícula 9 1 . 
T o d a s es tas par t ículas e lementa les de las que h e m o s t ra tado están 
descr i tas , p rov i s iona lmente , po r una teoría bas tante bien c o m p r o b a d a ex-
pe r imen ta lmen te . Es ta teor ía se l l ama el m o d e l o es tándar . Según ella, de 
todas las par t ículas e lementales hay m u y pocas que son absolu tamente es-
tables y, que , po r consiguiente , existen en la naturaleza c o m o part ículas l i-
bres . Todas las d e m á s son inestables y se ven sólo c o m o productos d e coli-
s iones entre part ículas es tab les 9 2 . 
D e acue rdo con el m o d e l o es tándar , se admi te que toda la ma te r i a 
ordinar ia se c o m p o n e de e lec t rones , neutr inos y de la p r imera generac ión 
de los quarks (u d) . Los quarks (u) y (d) l lamados ordinarios son c o m o los 
b loques d e la construcción del protón y el neutrón. En part icular se supone 
que la compos ic ión de estos dos nucleones podr ía ser la s iguiente: 
p = u u d n = u d d 
Está claro, c o m o ya h e m o s advert ido, que la interacción fuerte es la 
q u e l iga los quarks en los nuc leones . Es ta fuerza t iene m u y cor to a lcance 
9 1 . Cfr. J. SÁNCHEZ GUILLÉN-M.A. BRAUN, O.C, pp. 3 7 6 - 3 7 7 ; Y . NE'EMAN-Y. 
KIRSH, o.c, pp. 2 9 6 - 2 9 7 ; MURRAY GELL-MANN, O.C, p. 142. 
9 2 . Cfr. MURRAY GELL-MANN, O.C, pp. 1 4 2 - 1 4 3 ; J. SÁNCHEZ GUILLÉN-M.A. BRAUN, 
o.c, p. 3 7 4 . Es interesante señalar que según la opinión de los científicos la teoría están-
dar aunque parece estar en excelente acuerdo con la observación, sin embargo no puede 
ser la teoría definitiva de las partículas subatómicas. Las razones de este hecho las expre-
sa Murray Gell-Mann del modo siguiente: «En primer lugar, las fuerzas tienen formas 
muy similares que claman por una unificación dentro de una teoría en la que aparecerían 
como diferentes manifestaciones de una misma fuerza subyacente; sin embargo, en el 
modelo estándar estas fuerzas se tratan como diferentes y no unificadas (...) En segundo 
lugar, el modelo no es suficientemente simple; distingue más de sesenta clases de partí-
culas elementales, con cierto número de interacciones entre ellas, pero no aporta ninguna 
explicación sobre tamaña variedad. En tercer lugar, contiene más que una docena de 
constantes arbitrarias que describen dichas interacciones (...); es difícil aceptar como fun-
damental una teoría en la que tantos números importantes tienen un valor no calculable 
en principio. Finalmente, la gravitación no está incluida en el modelo, y todos los inten-
tos realizados para incorporarla de una manera directa topan con dificultades desastrosas: 
los cálculos de las magnitudes físicas relevantes incluyen correcciones infinitas, lo que 
conduce a resultados que carecen de sentido». MURRAY GELL-MANN, O.C, p. 143. 
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que no supera la dis tancia del orden 1 0 1 5 m . y, por tanto, es una interacción 
r ea lmen te fuerte ( ap rox imadamen te 1 0 0 veces m á s fuerte q u e la e lec t ro-
magné t i ca ) , sobre todo cuando ac túa entre los quarks m i s m o s , los cua les 
l iga entre s í con u n a fuerza l l amada c r o m o d i n á m i c a q u e surge del inter-
c a m b i o de los g luones (del inglés g lue=pegar ) , d e n o m i n a d o s a s í porque 
hacen que los quarks se peguen formando protones y neu t rones 9 3 . 
Los p ro tones y neut rones son m u y s imi lares . Se c o m p o r t a n casi 
idént icamente respecto a la interacción fuerte formando un doblete dé nu-
cleones . E l protón es estable, en cambio el neutrón libre no lo es ya que se 
descompone por la interacción débil en un protón, un electrón y una terce-
ra part ícula ligera. N o obstante , dentro del núcleo, genera lmente el neutrón 
es es table y t iene una vida i l imi tada 9 4 . 
Con esta última frase llegamos, en nuestras consideraciones, al núcleo 
atómico que está formado precisamente por los protones y neutrones. La cohe-
sión del núcleo atómico se debe, como ya sabemos, a la poderosa interacción 
fuerte que, cuando se dan las condiciones, liga siempre los protones y neutro-
nes, de tal manera que forman un grupo muy compacto, o sea, el núcleo 9 5 . 
F u e r a del núc leo , y a dis tancia re la t ivamente grande de él, se en-
cuen t ran los e lec t rones , cuyo n ú m e r o es igual al de los p ro tones que for-
m a n el núc leo a tómico . Entre cada uno d e los electrones y el núc leo actúan 
las fuerzas de atracción, es decir, la interacción e lect romagnét ica que man-
t iene los e lec t rones un idos al núc leo , y de es ta m a n e r a d icha in teracción 
forma un autént ico s is tema d inámico , que nosotros denominamos á t o m o 9 6 . 
F inalmente , es importante señalar que en todos los á tomos las partí-
culas , tal c o m o las hemos presentado, t ienen la m i s m a disposición general , 
de te rminada por las interacciones bás icas 9 7 . 
9 3 . Cfr. ibid., p. 2 0 0 ; J. SÁNCHEZ GUILLÉN-M.A. BRAUN, O.C, pp. 1 9 7 - 1 9 9 , 3 7 2 y 
3 7 9 ; Y . NE'EMAN-Y. KIRSH, O.C, pp. 2 5 4 - 2 5 7 . «Si se considera que el "valor" de la 
energía de interacción fuerte es 1, la de la electromagnética sería 10"2, la de la interac-
ción débil de lfr 1 3, y la de la gravitacional de lO 3 9». E . CESARMAN, O.C, p. 113 . 
9 4 . Cfr. J. SÁNCHEZ GUILLÉN-M.A. BRAUN, O.C, pp. 2 0 0 y 3 7 9 ; Y . NE'EMAN-Y. 
KIRSH, O.C, p. 3 5 ; J .W. KANE-M.M. STERNHEIM, Física, Reverte, Barcelona 1 9 9 4 , p. 
6 8 7 ; A . R . PEACOCKE, Teología i nauki przyrodnicze, Znak, Krakow 1 9 9 1 , pp. 5 9 - 6 0 . 
9 5 . Cfr. F. SEARS-M. ZEMANSKY-H. YOUNG, O.C, pp. 5 3 2 y 1060 . 
9 6 . Cfr. ibid., p. 5 3 2 ; Y . NE'EMAN-Y. KIRSH, O.C, p. 146; B.H. FLOWERS-E MENDO-
ZA, Propiedades de la materia, Limusa, México 1979 , pp. 2 6 - 2 7 . De las cuatro interac-
ciones básicas, sólo la gravitatoria es universal para todas las partículas elementales, ya 
que la interacción débil afecta a todas las partículas, menos al fotón; la electromagnética 
actúa sobre todas las partículas que poseen carga eléctrica; y la fuerte es la más selecti-
va. Sin embargo, su importancia en la física experimental de las partículas es casi nula, 
puesto que resulta ser extremedamente débil en comparación con las otras tres interac-
ciones en las condiciones de energía que se logra con los actuales aceleradores y su 
efecto sobre las partículas que conocemos se puede despreciar. Cfr. E. CESARMAN, O.C, 
p. 114; Y . NE'EMAN-Y. KIRSH, O.C, p. 142. 
9 7 . Cfr. F. SEARS-M. ZEMANSKY-H. YOUNG, O.C, p. 5 3 2 . 
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T e n i e n d o en cuen ta lo q u e h e m o s d icho sobre la compos i c ión del 
á tomo , p o d e m o s ahora notar las s iguientes caracter ís t icas q u e son impor-
tantes desde nues t ro pun to de vista. L a pr imera es que la organizac ión de 
las part ículas en los á tomos es muy específica; las part ículas dentro de los 
á tomos se encuen t ran l igadas por fuerzas, de tal m a n e r a que forman nue-
vas estructuras unitarias d inámicas . Es importante señalar también q u e las 
part ículas subatómicas t ienden de m o d o espontáneo a formar á t o m o s 9 8 . Por 
tanto, c o m o afirma Art igas: 
«no puede extrañar que, en el átomo, no se encuentran con las mis-
mas características que tem'a cuando estaban aisladas; y en concreto, con la 
individualidad y substancialidad. Esa tendencia natural induce a aceptar la 
unidad substancial del átomo» 9 9. 
Otra importante característ ica es que las part ículas suba tómicas que 
forman la mater ia han integrado a lgo más de cien especies a tómicas que se 
hal lan en la natura leza o que han sido producidos art if icialmente. D e este 
n ú m e r o de á tomos conoc idos cerca de cien exis ten en la Tierra ; es decir , 
desde el m á s l igero (el h id rógeno) con u n a m a s a a tómica del 1, has ta el 
m á s pesado (el uranio) con una m a s a a tómica del 2 3 8 . Los á tomos m á s pe-
sados , conoc idos por la ciencia, pueden existir so lamente en las condic io-
nes de estrellas denominadas supernovas 1 0 0 . 
Todos estos á tomos forman un orden que fue planteado por pr imera 
vez por Dimitr i Mende le iev en la tabla periódica, en la cual se utiliza c o m o 
pat rón de referencia el n ú m e r o a tómico de cada á tomo (que es el n ú m e r o 
de electrones en un á tomo neutro que se encuentran alrededor del núc leo y 
que poseen carga negat iva) . Es impor tante señalar aqu í que el n ú m e r o de 
electrones en un á tomo neutro es s iempre igual al número de protones en el 
núc leo , y q u e la organizac ión específ ica de los e lec t rones da razón d e las 
propiedades qu ímicas del á tomo correspondiente . En otras palabras , el cre-
ciente número a tómico pone en evidencia la regular idad que se manifiesta 
en la notable similitud entre los e lementos químicos que ocupan la m i s m a 
co lumna vertical d e la tabla per iódica 1 0 1 . 
98. Cfr. M. ARTIGAS, Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo V , p. 6; IDEM, El 
problema de la substancialidad, cit, p. 42. 
99. IDEM, El problema de la substancialidad, cit, p. 42. 
100. Cfr. J.W. KANE-M.M. STERNHEIM, o.c, p. 108; A. R. PEACOCKE, O.C, p. 59. 
101. Cfr. E. CESARMAN, O.C, p. 109; M. ARTIGAS, Filosofía de la Naturaleza, cit, 
capítulo V , p. 5; Y . NE'EMAN-Y. KIRSH, O.C, p. 24. Hay que advertir que otros dos quí-
micos, Alexandre-Émile Beguyer de Chancourtois en 1862 y John Alexander Reina 
Newlands dos años más tarde, habían notado ya la periodicidad de las propiedades de 
los elementos químicos. Sin embargo, el químico ruso Dimitri Ivánovich Mendeleiev 
fue reconocido como el investigador que puso en orden los elementos en la tabla. En 
1869, él junto con un químico alemán, Julius Lothar Meyer, propusieron las tablas de 
los elementos químicos que, esencialmente, se regían por las ideas de Chancourtois y 
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Por lo tanto, teniendo en cuenta estas característ icas que h e m o s se-
ñalado hasta ahora, y que se refieren al m u n d o subatómico y a tómico , po-
d e m o s advertir que : 
«la materia se encuentra organizada de un modo muy específico ya 
desde el nivel del átomo» 1 0 2. 
El s iguiente paso , en nuestras cons iderac iones del nivel f ísico-quí-
m i c o lo ocupan las molécu la s y las macromolécu las . Las molécu las «se 
componen de varios núcleos y electrones l igados por fuerzas electrostáticas. 
Resul tan de unir varios á tomos en un sistema compues to» 1 0 3 . En otras pala-
bras , las moléculas representan configuraciones de á tomos que se mant ie -
nen un idos m e d i a n t e fuerzas e léctr icas , de tal m a n e r a q u e cada mo lécu l a 
fo rma un ve rdadero s i s tema d inámico con sus propias caracter ís t icas que 
resul tan ser nuevas en comparac ión con la s imple s u m a de las caracter ís -
t icas de los á tomos que const i tuyen dichas mo lécu l a s 1 0 4 . 
U n a de las característ icas esenciales de las molécu las son las fuer-
zas de in teracción de una molécu la con otra que es vecina . Es tas fuerzas, 
l lamadas intermoleculares , mant ienen unidas las moléculas y así las orga-
nizan, tanto en los gases c o m o en los estados l íquidos o sól idos. Las fuer-
zas intermoleculares son pr incipalmente de naturaleza eléctr ica y proceden 
d e las interacciones eléctricas de las part ículas e lementales ca rgadas 1 0 5 . 
Las mo lécu l a s c o m o es t ructuras d inámicas dan lugar t ambién a 
o t ras es t ructuras : las mac romolécu la s . Es tas ú l t imas están formadas por 
m u c h a s molécu la s y un idas por enlaces qu ímicos , de tal m a n e r a que for-
m a n u n a estructura unitaria y dinámica. Se les dis t ingue por la disposición 
Newlands. Pero Mendeléiev llevó estas ideas más allá que los otros: en primer lugar, la 
tabla periódica «de Mendeléiev» demostraba la repetición periódica de propiedades quí-
micas similares; en segundo lugar, cuando las propiedades de un elemento eran causa de 
que no conservara el orden establecido en función de su peso atómico, cambiaba resuel-
tamente el orden, basándose en que las propiedades eran más importantes que el peso 
atómico; y, en tercer lugar, cuando no conseguía que los elementos encajaran bien en el 
sistema dejaba vacías casillas de la tabla en espera de que se decubrieran los elementos 
correspondientes. Además —y esto es muy importante— predijo las propiedades de 
esos elementos faltantes. Tres de ellos fueron encontrados cuando Mendeléiev aún vi-
vía. Cfr. I. A S I M O V , Introducción a la ciencia, vol. I, Ciencias Físicas, Orbis, Barcelona 
1987 , pp. 2 4 3 - 2 4 4 . 
102. M. A R T I G A S , Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo V , p. 5 . 
103 . J. S Á N C H E Z G U I L L É N - M . A . B R A U N , O.C, p. 188. 
104 . Cfr. J.W. K A N E - M . M . S T E R N H E I M , O.C, pp. 6 5 8 y 6 6 8 ; M. A R T I G A S , Filosofía 
de la Naturaleza, cit, capítulo V , p. 6. 
105. Cfr. F. S E A R S , F . - Z E M A N S K Y , M . - Y O U N G , H., O.C, p. 4 5 1 . «Casi todas las fuer-
zas que influyen sobre nuestra vida diaria, como la atracción que hay entre átomos o 
moléculas y entre los electrones y el núcleo del átomo, así como todas las fuerzas que 
actúan dentro del organismo vivo, se originan de algún modo en la fuerza electromagné-
tica». Y . N E ' E M A N - Y . K I R S H , O.C, p. 146. 
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en cadena de sus componen tes y por la gran longi tud de esas cadenas . En 
su mayor í a las macromolécu las se presentan ovil ladas. Es impor tante seña-
lar aqu í que , en el g rupo de mac romolécu l a s se encuen t ran b iomolécu la s 
q u e d e s e m p e ñ a n u n a función fundamenta l en el p roceso vital de los vi-
v ien tes 1 0 6 . 
Por cons igu ien te , p o d e m o s af i rmar que en el n ivel f í s ico-químico 
existen sucesivos niveles de organización. Las part ículas subatómicas for-
m a n á tomos que son estructuras d inámicas unitarias. Los á tomos se van or-
denando progres ivamente formando sis temas pr imar ios cada vez m á s c o m -
plejos. As imi smo , las moléculas y también las macromoléculas , las cuales 
d e s e m p e ñ a n u n a función fundamenta l en los o rgan i smos viv ientes . A to -
dos estos sucesivos sistemas pr imar ios del nivel f ís ico-químico, correspon-
den componen tes e interacciones m u y específicos que integran dichos sis-
t emas , d e tal mane ra que en el los se dan propiedades holís t icas, act ividad 
coopera t iva y u n a gran capac idad de in t eg rac ión 1 0 7 . Por tan to p o d e m o s 
concluir c i tando nuevamente a Art igas: 
«la organización no es exclusiva del mundo viviente; el nivel físi-
co-químico está completamente penetrado de dinamismo y estructuración, 
entrelazado en los diversos tipos de sistemas» 1 0 8. 
b) El nivel astrofísico 
El siguiente nivel, que el progreso científico expone en la naturale-
za, es el n ivel astrofísico. En es te nivel se encuen t ran presentes los fenó-
m e n o s y característ icas del nivel f ís ico-químico, de tal mane ra que se afir-
m a que el nivel astrofísico per tenece por en tero al ámbi to f ís ico-químico. 
N o obstante , el nivel astrofísico posee también sus propias caracter ís t icas 
que le d i s t inguen del anter ior . En genera l , p o d e m o s afirmar: lo q u e dife-
renc ia al n ivel astrofísico del f í s ico-químico son los g randes t a m a ñ o s de 
los s is temas que componen este nivel . El nivel astrofísico, aunque per tene-
ce en teramente al ámbi to físico y químico, sin embargo es distinto, ya que 
los s is temas que lo componen (las estrellas y las galaxias) poseen una es-
tructuración c laramente d i ferenciada 1 0 9 . 
106. Cfr. M. A R T I G A S , Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo V , p. 6; B. V O L L -
M E R T , La molécula y la vida. Del origen macromolecular de la vida y de las especies: lo 
que Darwin no podía saber y los darwinistas no querían saber, Gedisa, Barcelona 1988, 
p. 200. 
107. Cfr. M. A R T I G A S , Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo V , p. 6; M. ARTI-
G A S - J . J . S A N G U I N E T I , O.C, p. 74; G. N A S S , Las moléculas de la vida, Guadarrama, Ma-
drid 1970, pp. 11-12; J. M A R C O T E G U I , Biología como ciencia, en A A . V V . , Biología Ge-
neral, voi I, Bioquímica, Citología e Histología, E U N S A , Pamplona 1986, p. 14. 
108. M. A R T I G A S , Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo V , p. 6. 
109. Cfr. I D E M , La inteligibilidad, cit., p. 92; A A . V V . , Filosofia a nauka, cit., p. 
302. 
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El nivel astrofísico comprende casi toda la mater ia del universo, so-
bre la q u e ac túan las cua t ro in te racc iones bás icas . El universo , según los 
datos que la ciencia posee hoy, comenzó con una gran explos ión. Es ta ex-
plosión, según se supone, tuvo lugar hace entre 8.000 y 20 .000 mil lones de 
a ñ o s 1 1 0 . Después de este gran acontecimiento l lamado el Big Bang, y trans-
cur r ido todo este t i empo , el universo ha l legado a estructuras tan grandes 
c o m o las galaxias , que componen gigantescos sistemas compues tos de es -
trellas que están vinculadas entre sí por las fuerzas gravi ta tor ias 1 " . 
Actua lmente se supone que en el universo hay diez mil mi l lones de 
ga lax ias . Gene ra lmen te se dis t inguen cua t ro t ipos de ga lax ias : e l ípt icas , 
lenticulares, espirales e irregulares. U n examen detal lado del m u n d o de las 
galaxias permi te constatar que 50 por ciento de las galaxias son del t ipo es-
p i r a l 1 1 2 . 
A d e m á s , grac ias a los grandes te lescopios se h a p o d i d o observar 
q u e las galaxias forman una espec ie de c ú m u l o s e inc luso superga lax ias . 
Por e jemplo , nuestra Galaxia parece formar par te de un c ú m u l o local que 
inc luye las N u b e s de Maga l l anes , la galaxia de A n d r ó m e d a ( M 31) j u n t o 
con sus dos «galaxias satélites» (M 32 y N G C 2Ó5), más a lgunas otras pe-
queñas galaxias , con un total de , ap rox imadamen te , 19 m i e m b r o s . Es tas 
galaxias del c ú m u l o local , c o m o se afirma, están unidas por la fuerza gra-
vitatoria, de la cual dependen también sus compl icadas ó rb i tas 1 1 3 . 
Respecto a las estructuras aún mayores , podemos señalar que en la 
Cabel le ra de Beren ice existe un gran c ú m u l o el ipsoidal de galaxias , cuyo 
d i áme t ro es de unos 8 mi l lones de años luz. Es te c ú m u l o encier ra unas 
110.00 galaxias, separadas por una distancia med ia de 300.000 años luz. Se 
supone que fuera de los grandes cúmulos de galaxias no existen en el uni-
verso estructuras m á s g randes 1 1 4 . 
En estos sistemas gigantescos nacen, evolucionan lentamente y mue-
ren mi r íadas de est re l las , en el curso de mi l lones de s ig los . L a s estrel las 
110. Señalamos que: «Aunque la hipótesis del Big Bang llegara a comprobarse 
como totalmente cierta, siempre cabe decir que la materia y energía primitivas pudieron 
provenir de un estado anterior, quizá de un Universo anterior que colapso. Y así sucesi-
vamente. Se puede argumentar si eso es o no probable, pero es teóricamente posible». 
M. ARTIGAS, Las Fronteras, cit., p. 2 9 . 
111. Cfr. ÍDEM, La inteligibilidad, cit., p. 9 2 ; J. PÉREZ MERCADER, Qué sabemos del 
Universo. De antes del Big Bang al origen de la vida, Debate, Madrid 1996 , pp. 43-44; 
L. OSTER, Astronomía wspólczesna, P W N , Warszawa 1986 , p. 5 0 4 . 
112 . Cfr. J. PÉREZ MERCADER, o.c., p. 5 4 ; L. OSTER, O.C., pp. 3 5 5 - 3 6 5 ; J. NARLIKAR, 
o.c., p. 165; P. MONDINI, Armonía dell'Universo. Dalla scienza a Dio, Massimo, Milano 
1 9 9 2 , p. 9 9 . 
113. Cfr. L. OSTER, o.c., pp. 3 4 2 - 3 5 2 ; I. ASIMOV, O.C, p. 4 6 ; J. PÉREZ MERCADER, O.C, 
p. 5 4 . Es interesante señalar que: « M 3 1 tiene una masa tan enorme, y por tanto una fuerza 
de gravedad tan poderosa que, es capaz de conseguir que otras galaxias a su vez constitui-
das por miles de millones de estrellas sean sus satélites». J. PÉREZ MERCADER, O.C, p. 54 . 
114 . Cfr. L . OSTER, o.c, pp. 3 6 8 - 3 7 3 ; I. ASIMOV, O.C, p. 4 6 . 
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con t ienen casi toda la ma te r i a conoc ida . Son e n o r m e s g lobos gaseosos , 
que mant ienen su forma a causa de la atracción entre sus part ículas , y p o -
seen luz propia deb ido a la e levada temperatura de sus componentes . A pe-
sar d e su t a m a ñ o tan e n o r m e , las estrel las r e sponden a pr inc ip ios f ís icos-
qu ímicos bas tan te s imples : se trata de las reacc iones t e rmonuc lea res de 
fusión, en las que los á tomos de h idrógeno se unen o se fusionan para for-
mar núcleos d e hel io y as í se l ibera la energía. A consecuencia d e este p ro -
ceso se d e s c o m p o n e n los á tomos y se l lega al es tado de p l a s m a 1 1 5 . D e ahí 
podemos decir que una gran parte del universo está en el estado de p lasma, 
pues to que casi toda la mater ia se encuentra en las estrellas. F ina lmente , es 
impor tan te añad i r q u e la dis t r ibución de las estrel las en las ga laxias res -
ponde también a principios s imples , que en general son fuerzas gravitacio-
na l e s 1 1 6 . 
Por cons iguiente , p o d e m o s conclu i r que , a pesar de la inmens idad 
del un iverso y de los procesos m u y variados que se dan en el nivel astrofí-
s ico, este nivel represen ta una organ izac ión re la t ivamente s imple q u e se 
puede comprender teniendo c o m o base los actuales conocimientos de la fí-
sica y de la qu ímica los cuales se refieren al nivel fundamental de la natu-
raleza. Es to es as í po rque el un iverso cons ta de mater ia , y la mater ia está 
c o m p u e s t a po r par t ículas e lementa les de m u c h a s c lases , que reacc ionan 
entre s í a t ravés de las cuatro interacciones básicas que a su vez acumulan 
la mater ia , de tal mane ra que se forman diversas es t ruc tu ras 1 1 7 . Ace rca de 
esta ú l t ima afirmación Juan Pérez Mercader se expresa del siguiente m o d o : 
«Se ve que siempre que hay una acumulación de materia se forma 
estructura; la materia tiende a estructurarse en sí misma. ¿Cómo se estruc-
tura? Pensamos a finales de este siglo que la forma en que se estructura la 
materia es algo que depende de las fuerzas que actúan entre la propia mate-
ria, así como de las propiedades colectivas del sistema de materia que se 
está estudiando (...) Por lo tanto, comprobamos cómo, a todas las escalas, 
la materia tiende a agruparse»"8. 
Fina lmen te , e s impor tan te señalar que , aunque el nivel astrofísico 
per tenece por entero al nivel f ís ico-químico, sin embargo la estructuración 
115. Plasma es un estado de la materia en el cual «un número significativo, si no el 
total, de los electrones de la materia son libres, es decir, no ligados a una molécula o 
átomo». R.G. LERNER-G.L. TRIGG, Enciclopedia de la Física, Alianza, Madrid 1987 , 
tomo II, p. 1 1 8 8 
116. Cfr. ibid; M. ARTIGAS, Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo V , p. 7; ÍDEM, 
La inteligibilidad, cit., pp. 9 2 , 1 7 9 - 1 8 0 y 2 8 0 ; L. OSTER, O.C, pp. 1 3 4 - 1 3 9 . 
117 . Cfr. M. ARTIGAS, Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo V , p. 7; MURRAY 
GELL-MANN, O.C, pp. 141 -142 . 
118 . J. PÉREZ MERCADER, O.C, pp. 5 4 - 5 5 . J. Pérez Mercader es investigador del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC) y Labolatory Consultant de Los 
Alamos National Labolatory (EE.UU.) y director del Departamento de Ciencias Básicas 
e Instrumentación del Instituto Nacional de Técnica Aeroespacial (INTA). 
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de este p r imero es c la ramente distinta, y a que su caracter ización principal 
consiste en los enormes e incluso gigantescos tamaños de los s is temas muy 
variados, pero , al m i s m o t iempo, en sus rasgos fundamentales m u y repeti-
bles . T o d o es to se debe , en gran parte, a la fuerza de gravedad que genera 
diferentes estructuras, según el m o m e n t o en la vida del universo y según la 
d is tanc ia en la que está ac tuando . Por lo tanto, p o d e m o s decir que exis te 
una conexión entre la geografía o morfología del universo y la historia del 
m i s m o 1 1 9 . 
c) El nivel geológico 
El s iguiente nivel , en la organizac ión de la natura leza , se refiere 
pr incipalmente a la Tierra y por tanto se le denomina el nivel geológico. 
Ya en el siglo XVII I los as t rónomos se dieron cuenta que la Tierra 
j un to con los d e m á s planetas y con el Sol forman parte de un s is tema m u -
cho m á s grande. Este s is tema es la Galaxia l lamada también a veces la V ía 
Lác tea . Nues t r a Ga lax ia es u n a ga lax ia espiral de unos 80 .000-100 .000 
años luz d e d iámet ro . E s un s i s tema d e unas 10 1 1 estrel las d is t r ibuidas en 
forma discoidal d e tal manera que la densidad de las estrellas crece hac ia el 
centro del s is tema de la Galaxia , donde c o m o se h a suger ido existe un agu-
j e ro negro . Las estrellas giran alrededor del centro de la Galaxia , de forma 
m u y parec ida a los p lanetas que giran a l rededor del Sol . E s in teresante 
añadir aquí que la actividad d inámica del centro galáct ico da lugar a mov i -
mientos más constantes y sis temáticos según nos alejamos de é l 1 2 0 . 
Nues t ro S is tema Solar se encuent ra a dos tercios de la d is tancia al 
centro (aproximadamente 30 .000 años luz del centro) y se m u e v e a t ravés 
del espacio a una velocidad de 0,85 mil lones de ki lómetros por ho ra 1 2 1 . Te-
nemos pues la suerte de ocupar este sitio en la Galaxia, pues to que «es du-
doso que el S i s tema Solar hubiera sobreviv ido intacto de estar s i tuado en 
la parte central de la Ga lax i a» 1 2 2 . 
El S i s tema Solar , que c o m o ac tua lmente se supone t iene su or igen 
en una nebulosa , es tá formado por el Sol , nueve planetas , m á s de sesenta 
satéli tes, un gran n ú m e r o de as teroides y t ambién por los come tas . T o d o s 
estos planetas (excepto Venus) giran alrededor del Sol en el m i s m o sent ido 
y con órbitas casi c i rculares . Sin embargo , por lo que sabemos has ta hoy, 
sólo en uno de esos cuerpos existe vida: en el planeta T ie r ra 1 2 3 . 
119. Cft.ibid., pp. 7 8 - 8 1 . 
120. Cfr. L. OSTER, o.c, p. 3 1 6 ; J. NARLIKAR, O.C, pp. 2 2 y 165; I. ASIMOV, El Uni-
verso, Alianza, Madrid 1989 , pp. 1 0 9 - 1 1 0 ; J. ERICKSON, La vida en la Tierra. Origen y 
evolución, McGraw-Hill, Madrid 1992 , pp. 2-4 . 
121. Cfr. J. ERICKSON, o.c, p. 5 . 
122. J. NARLIKAR, O.C, p. 22 . 
123. Cfr. P. MONDINI, O.C, p. 3 9 ; J. ERICKSON, O.C, pp. 6 -12 . 
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La Tier ra es el tercer p laneta según la dis tancia del Sol . L a dis tancia 
de la Tier ra al Sol osci la a l rededor de los 150 mi l lones de k i lómetros (pe-
r ihe l io=147 .000 .000 k m . y afel io= 152.200.000 km. ) . El d i ámet ro ecua to -
rial del g lobo ter ráqueo t iene 12756 k m , mient ras la longi tud del eje polar 
es de 12.714 km, con lo que la diferencia es de 42 km. A d e m á s , es impor-
tante pone r de re l ieve que la Tier ra es tá formada casi exc lus ivamente po r 
e lementos m á s complejos que el h idrógeno y el he l i o 1 2 4 . 
En cuanto al h idrógeno y al hel io, hay que añadir que el c a m p o gra-
vi ta tor io terrestre no es suf ic ientemente fuerte pa ra re tener es tos dos ele-
mentos . Sin embargo , en el caso de h idrógeno existen ciertos factores mit i-
gantes , es decir , dos á t o m o s de h id rógeno pueden combina r se con un 
á t o m o de ox ígeno y as í formar u n a m o l é c u l a de agua , que ya es m u c h o 
m á s mas iva . A s i m i s m o , el h id rógeno puede unirse con otros á tomos para 
cons t ru i r mo lécu l a s de cuerpos sól idos . Por lo tanto el h id rógeno se ha 
quedado presente en la Tierra en diversas combinac iones , en cambio el he-
lio existe so lamente en cant idades minúscu la s 1 2 5 . 
Es tas cifras y notas d e la geograf ía física nos l levan a una conc lu-
sión m u y impor tante . Expresa remos esta conclus ión con palabras d e Mar -
galef: 
«De estas dimensiones y de la composición de la Tierra depende la 
intensidad de la gravedad, que permite retener una atmósfera y parece ade-
cuada para la escala de construcción de los organismos» 1 2 6 . 
Y, refir iéndose a la intensidad de la energía que llega a la tierra del 
Sol , dice: 
«A juzgar por el balance térmico de la Tierra en comparación con 
otros planetas, la distancia al Sol resulta ser, como no podía menos, muy 
apropiada a la vida tal como se conoce» 1 2 7 . 
As í pues , estas característ icas de la Tierra, j un to con una larga serie 
de otras, de entre las cuales hay que destacar una gran cant idad de ca rbono 
exis ten te en la T ie r ra que , s i rve c o m o base pa ra la v ida terrestre , han in-
fluido e influyen dec is ivamente en la capacidad de nuest ro planeta pa ra ge-
nerar y m a n t e n e r la vida. Por supues to , es tas caracter ís t icas , que son al 
124. Cfr. A . N . S T R A H L E R - A . H . S T R A H L E R , Geografía Física, Omega, Barcelona 
1994, p. 6; I. A S I M O V , El Universo, cit., pp. 34 y 176. 
125. Cfr. I. A S I M O V , El Universo, cit., p. 177. 
126. R. M A R G A L E F , Ecología, Planeta, Barcelona 1992, p. 31. La atmosfera de la 
Tierra (el aire puro y seco) está formada por un 78% de nitrógeno, un 21% de oxígeno y 
un 1% de argón y otros gases. Posee su propia estructura que es muy singular, sobre 
todo, por la presencia de la capa de ozono que es de vital importancia para todas las for-
mas de la vida. Cfr A . N . S T R A H L E R - A . H . S T R A H L E R , o.c, pp. 40-43. 
127. R. M A R G A L E F , Ecología, Planeta, Barcelona 1992, p. 31. 
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m i s m o t i empo las condiciones necesarias para la vida, son m u y singulares 
y cor responden a un t i empo concre to que ha ten ido su c o m i e n z o y tendrá 
su f in 1 2 8 . Ar t igas en su obra subraya este aspec to de la rea l idad acerca de 
los l ímites de la vida en nuest ro planeta, que t ienen sus fundamentos en el 
proceso evolut ivo d e la Tierra y , en general , del Sis tema Solar, y en uno de 
sus escri tos , refir iéndose a la vida h u m a n a que aqu í en este contexto pode-
m o s cons iderar c o m o e jemplo de todas las d e m á s formas de vida, d ice lo 
siguiente: 
«Pero precisamente ése es un punto que se debe subrayar: durante 
la mayor parte de la existencia del universo, tal como lo conocemos en la 
actualidad, no ha existido la humanidad, y no se daban las condiciones mí-
nimas para que pudiera existir; además, llegará un momento en el cual no 
se darán las condiciones necesarias para nuestra existencia, al menos en la 
Tierra y en nuestro Sistema Solar: si entonces sobrevive la humanidad, de-
saparecerá, a menos que haya aprendido a viajar a otro lugar habitable en el 
universo» 1 2 9 . 
As í pues , teniendo en cuenta unas de las ideas generales que hemos 
señalado sobre el nivel geológico, podemos concluir que, por un lado, dicho 
nivel per tenece al ámbito físico-químico y, por otro, está inmerso totalmen-
te en el nivel astrofísico. Pero al mi smo t iempo, y esto hay que destacar, po-
see las caracter ís t icas propias y con un alto grado de s ingular idad que se 
dan en las es t ructuras espacio- temporales de este nivel y que han pod ido 
surgir gracias a los dos niveles inferiores. Por esta razón, en el caso del ni-
vel geológico , se habla de una especial s ingular idad de las caracterís t icas, 
que se manifiesta a través de un orden característico de las condiciones físi-
co-químicas que hacen posible la vida y su desarrollo. Dicho con otras pala-
bras: en el nivel geológico existe un orden muy singular que condic iona el 
nivel f ísico-químico, posibil i tando la existencia de los v iv ientes 1 3 0 . 
d) El nivel biológico 
Todos es tos n iveles de organizac ión de la na tura leza que h e m o s 
presentado has ta ahora alcanzan su cumbre en el nivel biológico. Las rela-
ciones de este nivel con el f ísico-químico son patentes , ya que este ú l t imo 
128. Cfr. J. E R I C K S O N , O.C, pp. 2 3 - 2 4 ; M. A R T I G A S , Filosofía de la Naturaleza, cit., 
capítulo V, p. 7. 
129. M. A R T I G A S , La mente del universo. Lección inaugural del curso académico 
1996-1997 en la Universidad de Navarra, Pamplona 1996 , p. 2 4 . 
130. Cfr. I D E M , La inteligibilidad, cit., pp. 9 2 y 2 8 0 - 2 8 1 . Con estas afirmaciones no 
se quiere decir que no exista la posibilidad de un planeta semejante al nuestro. Lo que se 
subraya aquí es que, por el momento, no conocemos ningún otro planeta que tenga ca-
racterísticas semejantes a las de la Tierra y que hacen posible la vida y el desarrollo de 
los vivientes. 
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se encuent ra presente en la base de todos los fenómenos de los niveles su-
per iores . L o demues t r a la p rop ia c ienc ia d e la b iología , en la cual se ve 
c o m o sus leyes dependen de las leyes de la física y la química . Sin embar-
go, el nivel b iológico se caracteriza, sobre todo , por sus propias leyes , que 
aunque no se refieren más que a fenómenos físico-químicos de un t ipo par-
ticular, poseen una gran singularidad, dando pie a af i rmaciones, según las 
cuales en el nivel b iológico se observa el carácter a l tamente específico del 
nivel f í s ico-químico 1 3 1 . Art igas expresa este hecho de m o d o siguiente: 
«En efecto, la vida que conocemos es posible gracias a la existen-
cia de propiedades físico-químicas muy singulares. Pueden destacarse es-
pecialmente las propiedades del carbono, que permiten una enorme canti-
dad de combinaciones consigo mismo y con otros elementos químicos y, 
de este modo, la existencia de las biomoléculas que se encuentran en la 
base de los fenómenos biológicos» 1 3 2. 
Efec t ivamente , de todos los e l emen tos in tegrantes d e la ma te r i a 
viva, el ca rbono es el más importante , ya que la estructura de su á tomo le 
permi te unirse con m u c h o s otros e lementos y, por tanto , integrar molécu-
las m u y variadas en su composic ión, t amaño y complej idad. En este senti-
d o , se af i rma q u e el ca rbono const i tuye la c o l u m n a ver tebral de todas las 
moléculas d e la mater ia v iva 1 3 3 . 
Por supues to que existen también otros e lementos químicos necesa-
r ios pa ra la integración d e los s is temas biológicos. D e entre el los des taca-
m o s a t res : O, H y N , pues to que éstos j u n t o con el ca rbono , cons t i tuyen 
has ta el 9 6 % de la ma te r i a v iva . El 4 % cor responden a tales e l emen tos 
c o m o K, Ca , P , Na , M g , Cl , S, Cu , M n , Zn, Co , I, Va , Fl y M o que también 
son imprescindibles para que funcione el s is tema v i v o 1 3 4 . 
A s í pues — c o m o v e m o s — , estos e lementos , l lamados también b io-
e lementos , forman so lamente un cuar to de todos los e l ementos qu ímicos 
131 . Cfr. Í D E M , La inteligibilidad, cit., p. 9 3 ; Í D E M , Filosofía de la Naturaleza, cit., 
capítulo V, p. 8; M U R R A Y G E L L - M A N N , O.C, p. 1 3 3 ; P.P. G R A S S É , Evolución de lo vi-
viente, Hermann Blume, Madrid 1984 , p. 19. 
132. M. A R T I G A S , Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo V, p. 8. 
133 . Cfr. E. C E S A R M A N , O.C, p. 2 6 1 ; Terminando el apartado que trata de carbono, 
Cesarman concluye: «La existencia misma y total de la materia viva que existe en nues-
tro planeta, depende de la existencia de compuestos moleculares que integran átomos de 
carbono en su estructura. La vida no es más que el resultado de este asombroso proceso 
de orden estructural que sólo el carbono es capaz de integrar». Ibid., p. 2 6 3 . 
134. Cfr. AA.VV., Biología celular, La Paz, Jaén 1996 , p. 6 3 . Todos estos elemen-
tos integrantes de la materia viva se dividen en dos grupos: el primer grupo son los ma-
croelementos (C, O, H, N, K, Ca, P, Na, Mg, Cl y S) y el segundo grupo son oligoele-
mentos (Cu, Mn, Zn, Co, I, Va, Fl, Mo y unos más).Mientras que la totalidad de los 
macroelementos están presentes en todos los seres vivos, no sucede lo mismo con los oli-
goelementos. Sin embargo, estos últimos, a pesar de eso, no son menos fundamentales, 
ya que de hecho desempeñan funciones muy importantes en los seres vivos. Cfr. ibid. 
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que componen el nivel geológico. Sin embargo , este n ú m e r o de e lementos 
(b ioe lementos ) es capaz d e cons t ru i r los p i la res bás icos , ta les c o m o las 
moléculas orgánicas e inorgánicas , para la construcción del s is tema v i v o 1 3 5 . 
En t re las molécu la s inorgán icas , e l agua es la m á s presen te en los 
seres vivos. D e las otras moléculas de este t ipo, hay que menc ionar las sa-
les minera les , que aunque t ienen impor tan tes mis iones , sin e m b a r g o ocu-
pan, j u n t o con diferentes tipos de iones, un procentaje bastante pequeño de 
la mater ia v iva 1 3 6 . 
D e especial impor tancia son, por supuesto , las moléculas orgánicas 
(b iomolécu las ) , ta les c o m o : los ác idos nucle icos , las pro te ínas , los g lúc i -
dos y los l ípidos. Es tas b iomoléculas son los pr incipales componen tes de la 
ma te r i a viva, pues to que sus tentan la es t ruc tura y función de las cé lu las , 
que son unidades e lementa les de la v ida 1 3 7 . 
Por cons iguiente , p o d e m o s constatar que la m e n o r es t ructura (uni-
dad) viva, es decir la célula , es tá compues t a pr inc ipa lmente por cua t ro ti-
pos de b iomoléculas , por el agua y por las sales minera les . Y, sin embargo , 
una compos i c ión tan p e q u e ñ a pe rmi te que se dé una v ida independ ien te , 
con garant ías de supervivencia en su m e d i o ambien te y con la posibi l idad 
de la au tor reproducc ión 1 3 8 . 
T o d o es to es pos ib le gracias a una organizac ión in terna que exis te 
en la célula, y que d a lugar a la existencia de una serie de compor tamien tos 
en los cuales se real izan funciones de te rminadas que t ienen c o m o a su fin 
d icha supervivencia de la cé lu la 1 3 9 . 
Las cé lu las pueden exist i r de forma ais lada, cons t i tuyendo as í los 
seres v ivos m á s senci l los fo rmados por una sola célula . Pe ro t ambién los 
seres v ivos p u e d e n exist i r c o m o seres p lur ice lu lares que , c o m p r e n d e n un 
gran número de células y que a su vez se asocian en los organismos , de tal 
mane ra que forman diversas poblac iones celulares que se reparten las fun-
c iones del ind iv iduo , espec ia l i zándose cada t ipo en el desar ro l lo de una 
mis ión de te rminada 1 4 0 . 
135. Cfr.iWd.pp. 63-64. 
136. Cfr. ibid., p. 64. 
137. Cfr. ibid., p. 64; G. S A L E T , Azar y certeza. El transformismo frente a la Biolo-
gía actual, Alhambra, Madrid 1975, p. 40. 
138. Cfr. AA.VV., Biología celular cit., p. 28; J. V Á Z Q U E Z , Estructura general de 
la célula, en: AA.VV., Biología General, cit., p. 83. Una célula aproximadamente tiene 
la siguiente distribución de los distintos componentes químicos: el agua 75-85%, las sa-
les minerales y diferentes tipos de iones 1%, las proteínas 12-13%, los lípidos 2-3%, los 
glúcidos 1% y los ácidos nucleicos 1%. Cfr. AA.VV., Biología celular, cit., p. 64. 
139. Cfr. J. V Á Z Q U E Z , o.c, p. 83. 
140. Cfr. AA.VV., Biología celular, cit., p. 28. Es importante añadir aquí que en los 
seres pluricelulares, las células no son los únicos componentes integrantes, ya que los es-
pacios entre las células están llenos de líquido extracelular. Este líquido se llama ambien-
te interno del cuerpo y en él viven las células. También en este lugar, a título de ejemplo, 
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A s í pues , en un ser pluricelular las funciones están divididas entre 
las estructuras más sencillas que lo componen . Esta división de las funcio-
nes (del trabajo) t iene la gran ventaja de aumentar el rendimiento , o efica-
cia operacional , de diversos órganos y en general de todo ser vivo. Por su-
pues to , es to se cons igue , a veces , a base de sacrificar unas potencial idades 
funcionales d e un t ipo de células , pero al m i s m o t i empo se cons igue para 
e l las u n a especial ización m u y sofist icada (basta pensar en las células ner-
viosas incapaces de reproduci rse , pero especia l izadas en conduc i r impul -
sos ne rv iosos ) 1 4 1 . 
F ina lmente , debe quedar de manifiesto que las estructuras celulares, 
que forman a su vez los s is temas funcionales de otros s is temas superiores 
m á s complejos — c o m o los organismos plur icelura les—, funcionan perfec-
tamente coordinadas . Y cuanto un organismo es más comple jo tanto más la 
coord inac ión es sofis t icada y se rea l iza d e u n a m a n e r a e x t r e m a d a m e n t e 
sorprendente para todo c ient í f ico 1 4 2 . 
Es ta ú l t ima observación es importante , pues lo que se quiere subra-
yar aqu í es que , aunque el n ivel b io lógico — c o m o h e m o s v i s t o — cons ta 
de un n ú m e r o re la t ivamente pequeño d e componen te s , sin e m b a r g o , es to 
bas ta pa ra q u e se formen es t ructuras b io lóg icas , las cua les , a su vez , for-
m a n una gran cadena de s is temas y subsis temas que poseen una organiza-
ción m u y específica, donde se da un d inamismo al tamente coopera t ivo 1 4 3 . 
Por cons igu ien te , p o d e m o s poner d e rel ieve q u e el carác ter al ta-
m e n t e específ ico de l n ivel f í s ico-químico q u e se da en el n ivel b io lóg ico 
no res ide en los componentes , ya que estos úl t imos forman un n ú m e r o r e -
la t ivamente pequeño , sino en el t ipo de organización que se manifiesta al-
t amente sofis t icada 1 4 4 . 
Ten iendo en cuenta esta úl t ima afirmación y todo lo que h e m o s se-
ñalado acerca de los c inco niveles naturales, es fácil advertir que la natura-
leza se manif iesta organizada de m o d o m u y singular. Art igas expresa esta 
s ingular idad d e la organizac ión , de d iversas mane ra s . A t í tulo d e conc lu-
sión c i ta remos aqu í un f ragmento procedente del l ibro «La intel igibi l idad 
de la naturaleza», en el cual nuestro autor expl ica de m o d o m u y sutil la sin-
gular idad de la organización, manifestada a t ravés de los niveles naturales . 
«En efecto, podemos concluir que nuestro mundo es muy simple en 
cuanto a su composición y leyes básicas, muy repetitivo en las macro-enti-
podemos señalar que el cuerpo humano contiene aproximadamente 7 5 billones de célu-
las. Cfr. ibid; A . C. G U Y T O N , Fisiología humana, Interamericana, México 1987 , p. 3 . 
1 4 1 . Cfr. J . M A R C O T E G U I , o . c . p . 17. 
142 . Cfr. ibid; B. V O L L M E R T , o.e., p. 118 . 
143 . Cfr. ibid; E. C E S A R M A N , o.e., p. 2 6 3 ; M. A R T I G A S , Filosofía de la Naturaleza, 
cit., capítulo V , p. 8. 
144. Cfr. M. A R T I G A S , Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo V , p. 8. 
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dades del nivel astrofísico, muy singular por lo que se refiere a nuestro habi-
tat inmediato, y enormemente sofisticado en la organización de los vivientes 
y, especialmente, del hombre. Por tanto, en nuestro mundo coexisten unos 
aspectos básicos relativamente simples y unos resultados enormemente sin-
gulares» 1 4 5 . 
2.3.2. La estratificación de los niveles naturales 
Cons ide r ando los c inco niveles de la natura leza , es fácil adver t i r 
que estos estratos naturales se encuent ran re lac ionados entre sí. Es ta inte-
rrelación pone d e rel ieve la exis tencia de la unidad de compos ic ión y de di-
namismo , la cont inuidad y gradual idad, la cooperat iv idad y la emergenc ia 
de los niveles naturales . 
E m p e z a m o s nuestro análisis subrayando que la unidad de la natura-
leza es uno de los aspectos más sobresalientes de la cosmovis ión actual, que 
presenta a la naturaleza c o m o un sistema unitario, tanto en la d imensión di-
námica c o m o en la estructural. En todas las ent idades y en todos los niveles 
de la naturaleza existe un d inamismo propio , que se encuent ra entrelazado 
con las estructuras, y los diferentes niveles se encuentran in tegrados de tal 
m a n e r a que en la natura leza exis te un idad de compos ic ión e interacción, 
tanto si consideramos los sistemas individuales c o m o los diferentes estratos 
de la na tura leza 1 4 6 . 
En concre to , t en iendo en cuen ta las cons ide rac iones anter iores , 
acerca de los dis t intos niveles natura les , es fácil adver t i r que la c o s m o v i -
sión actual pone de rel ieve en p r imer lugar la un idad est ructural , o sea, la 
unidad de compos ic ión que se manifiesta en la universal idad d e ciertas for-
m a s s imples . Efec t ivamente , todas las ent idades naturales de todos los ni-
veles están compues tas por un m i s m o conjunto de part ículas y á tomos . Di -
cho d e otra manera , los componen te s bás icos de las ent idades , tales c o m o 
par t ículas e lementa les y á tomos , se encuent ran presentes no sólo en todas 
las ent idades naturales , s ino también en todos los estratos d e la naturaleza. 
Por supuesto , con esto no se quiere decir que en todas las ent idades de to-
dos los niveles se da la m i s m a abundanc ia o es t ructuración de los c o m p o -
nentes bás icos , s ino que las part ículas e lementa les y los á tomos son com-
ponen tes fundamentales de toda la na tura leza 1 4 7 . 
La un idad estructural de la naturaleza exige la un idad del d inamis -
m o , ya que la naturaleza es fundamenta lmente el ent re lazamiento del dina-
m i s m o y la es t ructuración. El d i n a m i s m o natural , c o m o ya h e m o s señala-
do, atraviesa toda la naturaleza en todas sus d imens iones , es decir, se da no 
145. Í D E M , La inteligibilidad, cit., p. 2 8 2 . 
146. Cfr. ibid.,p. 3 3 2 . 
147. Cfr. ibid., pp. 1 2 0 y 2 1 1 . 
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sólo en las en t idades concre tas , s ino t ambién en todos los niveles natura-
les . A d e m á s , los d inamismos de d iversos niveles es tán es t rechamente in-
terconectados , d e tal mane ra q u e la act ividad de los niveles super iores in-
fluye en los infer iores . D e ah í que l a s expl icac iones de los f enómenos 
qu ímicos remi ten a la física, las de los fenómenos astrofísicos y geológicos 
remiten a la física y la química , y los mecan i smos de la v ida remiten tam-
bién al d i n a m i s m o f ís ico-químico. As í pues , las leyes de los niveles bás i -
cos ac túan en los n iveles de m a y o r organizac ión . C o m o buen e jemplo de 
esta afirmación pueden servir las cuatro interacciones básicas y también el 
pr incipio de conservación de la masa y de la energ ía 1 4 8 . 
A d e m á s , es impor tan te señalar aqu í que las teor ías de unif icación 
también postulan la unidad de la naturaleza. Según estas teorías, d icha uni-
dad responder ía a un or igen común , a un d inamismo or iginar io que se ra-
mif icó a t ravés de las rupturas de simetría, y as í se produjeron los sucesi -
vos procesos de es t ructurac ión 1 4 9 . 
Por consiguiente , conc lu imos que la naturaleza es un s is tema unita-
rio, tanto en sus d imensiones estructurales c o m o en sus d imens iones diná-
m i c a s , y q u e el p rogreso científ ico hace cada vez m á s patente es ta pos i -
c ión. 
Otros aspectos de la naturaleza, tales c o m o la cont inuidad y gradua-
ü d a d d e los niveles naturales, también manif iestan el carácter unitario d e la 
m i s m a . Y a h e m o s señalado que en la naturaleza se d a una estrat if icación, 
ya que el nivel físico se encuent ra en la base de todos los demás , el nivel 
qu ímico es el esca lón siguiente, y a part ir del nivel f ís ico-químico se des -
pl iegan, por un lado el nivel astrofísico y geológico con sus propiedades , y 
por otro lado el nivel biológico, enormemente diferente d e los demás y, sin 
emba rgo , fuer temente condic ionado por el los. Por cons iguiente , p o d e m o s 
decir que, si bien los diversos niveles poseen su autonomía relativa, se en-
cuen t ran in ter re lac ionados , de tal m a n e r a que se d a en t re el los u n a cier ta 
con t inu idad 1 5 0 . 
Dicha continuidad entre los diferentes niveles se da en un ascenso de 
tal m o d o que los niveles superiores necesi tan de los inferiores, aunque los 
trascienden, y así se forma una unidad de continuidad. Por tanto, cada nivel 
con sus p rop iedades básicas es condic ión de posibi l idad de los niveles si-
gu ien tes 1 5 1 . Art igas expone y precisa estas afirmaciones del m o d o siguiente: 
«Un nivel puede ser condición de posibilidad de otro de dos mane-
ras: porque le proporciona los constituyentes, o las condiciones externas 
que hacen posible su existencia. Así, las entidades físico-químicas básicas 
148. Cfr. ibid., pp. 2 9 y 2 1 1 . 
149 . Cñ. ibid., p. 332. 
150. Cfr. ibid., p. 2 0 8 . 
151 . Cfr. ibid., pp. 2 0 8 y 2 1 2 ; Í D E M , Filosofía de la Naturaleza, cit, capítulo V, p. 9. 
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(...) se encuentran en la base de todos los demás, como sus constituyentes. 
El nivel astrofísico proporciona los constituyentes del geológico, este pro-
porciona los constituyentes del biológico, y ambos —el astrofísico y el geo-
lógico— proporcionan además las condiciones externas que hacen posible 
el nivel biológico» 1 5 2 . 
En este contexto, es fácil advertir que la naturaleza no sólo está arti-
cu lada de m o d o cont inuo, s ino que también existe en ella una gradación y 
u n a j e ra rqu ía . Sin e m b a r g o , es impor tan te subrayar aqu í q u e d icha jerar-
quía no t iene un carácter l ineal, o de magni tud , o de mera sucesión de agre-
gaciones , ya que si fuera así tendr íamos una jerarquía de la naturaleza que 
no ser ía natural s ino convenc iona l . Ar t igas rechaza este t ipo de j e ra rqu ía 
convencional en la naturaleza y pone de manif iesto que el o rden je rá rquico 
t iene su fundamento en la m i s m a naturaleza, es decir, en la comple j idad de 
organización de los dist intos niveles naturales q u e a lcanza su cumbre en la 
persona h u m a n a 1 5 3 . L o expresa del m o d o siguiente: 
«No tendría mucho sentido, por ejemplo, preguntarse qué es supe-
rior o más perfecto, si una estrella o la Tierra, si un elefante o un águila. 
Pero puede afirmarse que los compuestos físico-químicos poseen mayor 
organización que los componentes fundamentales y, sobre todo, que los or-
ganismos del nivel biológico poseen una organización muy superior a la 
que existe en todos los demás niveles. Evidentemente, el hombre ocupa el 
puesto superior en esa jerarquía» 1 5 4 . 
Las cons iderac iones acerca de la j e ra rqu ía de la naturaleza nos lle-
van al otro aspecto importante de la organización de la naturaleza que des-
taca nues t ro autor. Se trata aqu í de la emergenc ia de los niveles naturales . 
Y a h e m o s abordado este p rob lema hablando de los s is temas pr imar ios ; por 
tanto, ahora nos conviene solamente recordar que en cada uno de los nive-
les na tura les super iores , que está formado por de te rminados s is temas pri-
mar ios , se d a u n a verdadera emergenc ia o novedad holís t ica d inámico-es -
tructural con respecto a los niveles infer iores 1 5 5 . 
Por ú l t imo, des tacamos la cooperat ividad de los niveles de la natu-
raleza. En un sentido, podemos decir que a lo largo de este apar tado hemos 
t ra tado impl íc i t amente de d icha coopera t iv idad, ya que la coopera t iv idad 
es un aspecto de la unidad, de la cont inuidad, etc . Por cons iguiente , ahora 
nos queda poner de manifiesto, de m o d o explíci to, que efect ivamente para 
q u e se dé la un idad d e la na tura leza y, por tanto , la cont inu idad , la je rar -
quía y la emergencia , es necesar ia la cooperación entre todas las ent idades 
152. Í D E M , Filosofía de la Naturalem, cit., capítulo V, p. 9. 
153. Cfr. Í D E M , La inteligibilidad, cit., p. 212; pp. 284-285. 
154. Í D E M , Filosofía de la Naturaleza, cit. capítulo V, pp. 9-10. 
155. Cfr. ibid, capítulo V, p. 10. 
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y entre los diferentes niveles na tu ra les 1 5 6 . Pa ra i lustrar este aspecto ci tare-
m o s lo que dice al respecto Art igas: 
«El nivel biológico necesita de los niveles físico y químico para su 
composición interna, del nivel geológico para su habitat, y del astrofísico 
como fuente de energía. Los diferentes niveles forman un conjunto unitario 
en el cual existen muchas relaciones cooperativas»1 5 7. 
Este b reve apunte de la estratificación de la naturaleza nos permi te 
conclu i r que la na tura leza c o m o un s is tema se manif ies ta c o m o una un i -
dad . S in e m b a r g o , c o m o h e m o s vis to , es ta un idad no es a lgo es tá t ico o 
pura yuxtaposic ión d e los distintos niveles; al contrar io, la unidad de la na-
turaleza se manifiesta c o m o una complej idad, en la cual se da la cooperat i -
v idad funcional d e los n iveles naturales . Por e so , Ar t igas conc luyendo el 
t ema d e la organizac ión de la natura leza en su p romanuscr ip to «Filosofía 
de la Natura leza» , termina añadiendo un aspecto más de la naturaleza: «la 
sut i leza d e su o r g a n i z a c i ó n » 1 5 8 . A cont inuac ión v a m o s a profundizar este 
aspecto examinando la direccional idad en la naturaleza. 
2 . 4 . L a direccional idad en la naturaleza 
N u e s t r o anál is is del o rden natural nos pe rmi t e adver t i r que en la 
na tu ra leza ex is te d i recc iona l idad . Es ta a f i rmación resu l ta pa ten te , sobre 
todo , cuando se t iene en cuenta la perspect iva del en t re lazamiento del di-
n a m i s m o y la es t ructuración que , nos conduce a la organización de la na-
tura leza . S in e m b a r g o , d i cha organ izac ión n o es sólo el resu l tado d e u n a 
yuxtapos ic ión estructural de los e lementos o los niveles , s ino t ambién de 
los p rocesos naturales que se despl iegan de acuerdo con pautas d inámicas . 
Es ta s ú l t imas mues t r an la ex i s t enc ia d e unas t endenc ias c u y a ac tua l iza-
c ión p r o d u c e en t idades que poseen una o rgan izac ión uni tar ia y q u e a su 
vez son fuentes de nuevas tendencias . Es tas t ienen c o m o resul tado nuevas 
o rgan izac iones m u c h o m á s comple j a s , y d e es ta m a n e r a se p r o d u c e u n a 
con t inu idad j e r á rqu ica en t re los diferentes n iveles q u e mani f ies ta que la 
mater ia posee u n a capac idad de auto-organización que «no sólo es inteli-
gible y rac ional , s ino verdaderamente a s o m b r o s a » 1 5 9 . A cont inuación exa-
m i n a r e m o s d e m o d o más deta l lado estos aspectos de la d i reccional idad de 
la natura leza con el fin de obtener la visión total del orden natural presen-
tada por Ar t igas . 
156. Cfr. Í D E M , La inteligibilidad, cit., p. 212. 
157. p. 212. 
158. Í D E M , Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo V, p. 11. 
159. Í D E M , La inteligibilidad, cit., p. 405. 
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2 .4 .1 . Pautas dinámicas 
Nues t r a carac ter izac ión del orden natural t iene su fundamento en 
dos aspectos básicos de lo natural: en la exis tencia de pautas estructurales 
espaciales y en la exis tencia de un d inamismo propio . Y a h e m o s abordado 
el p rob l ema de las pautas estructurales espaciales que manif iestan un t ipo 
bás ico del orden natural ; también, a lo largo de esta exposición, h e m o s he-
cho a lgunas referencias a las pautas temporales , o sea, d inámicas , que de-
sempeñan u n a función no m e n o s esencial . Sin embargo , para que nues t ro 
es tud io del o rden natural sea comple to es necesar io ahora exponer , de 
m o d o más detal lado, el aspecto d inámico de la naturaleza. 
En pr imer lugar hay que poner de rel ieve, una vez más , que la natu-
ra leza posee un d inamismo propio, independiente de la intervención h u m a -
na. T o d a s las en t idades naturales poseen u n a act ividad p rop ia q u e no de-
pende de las acc iones que se ejercen sobre el las. El d inamismo natural , al 
igual que la estructuración espacial , se ext iende a todo lo natural , incluso a 
lo más e lementa l . Es ta afirmación t iene su fundamento, no sólo en la expe-
r iencia ordinaria, s ino — s o b r e t o d o — en los conocimientos científicos ac-
tuales, que «manifiestan con claridad que el d inamismo natural es una ca-
racter ís t ica bás ica de las ent idades naturales en todos los niveles, tanto en 
el nivel microf ís ico (...) c o m o en el macrof í s i co» 1 6 0 . Por cons iguiente , p o -
d e m o s dec i r q u e el d i n a m i s m o natural es tá presente en todos los n iveles 
naturales : const ruye la naturaleza, la const ruye y la hace in te l ig ib le 1 6 1 . 
A s í pues , la naturaleza aparece c o m o el resul tado del despl iege del 
d inamismo . Sin embargo , es importante subrayar aquí, que d icho d inamis -
m o natural no se desp l iega d e m o d o arbi t rar io; al cont rar io , se desarro l la 
s iguiendo «cauces pr ivi legiados», es decir, de acuerdo con pautas d inámi-
c a s 1 6 2 . Art igas lo expresa del m o d o siguiente: 
«los procesos naturales no se desarrollan de modo errático, sino de 
acuerdo con leyes que representan programas de actuación; en este sentido, 
las leyes naturales contienen una información sobre el posible curso de los 
procesos, y esa información expresa las posibilidades del dinamismo natu-
ral cuando se dan unas condiciones concretas. La información tiene un as-
pecto dinámico (pautas de procesos) y estructural (pautas de estructuras es-
paciales); los dos aspectos se encuentran entrelazados y se integran en los 
sucesivos desplieges del dinamismo» 1 6 3 . 
Por cons iguiente , para representar f ielmente la natura leza cuyo di-
namismo se despl iega a t ravés de una gran variedad de procesos , es preciso 
160. Í D E M , Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo II, p. 5. 
161. Cfr. ibid., capítulo II, pp. 4-7; Í D E M , La inteligibilidad, cit., pp. 23-35. 
162. Cfr. Í D E M , Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo VII, p. 5. 
163. Í D E M , La inteligibilidad, cit., pp. 126-127. 
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considerar las pautas específicas, denominadas por Art igas pautas d inámi-
cas , q u e gu ían el desar ro l lo y los resul tados de d icho d i n a m i s m o y as í 
mues t ran la exis tencia del orden d inámico de la na tura leza 1 6 4 . 
En concreto , a cont inuación consideraremos dichas pautas específi-
cas , q u e nues t ro autor agrupa en dos t ipos de pautas d inámicas : las leyes 
d inámicas y las pautas informacionales 1 6 5 . 
a) Leyes dinámicas 
Es algo bastante obvio que las leyes científicas suponen la existen-
cia de un orden natural , y al m i s m o t iempo lo manifiestan. Esto es así por-
que d ichas leyes expresan re laciones constantes y por tanto regular idades 
entre f enómenos 1 6 6 . 
M u c h a s leyes científicas, c o m o señala Art igas , son d inámicas en su 
m i s m a formulac ión , ya q u e son descr ipciones genera l izadas del p roceder 
de las ent idades na tu ra le s 1 6 7 . Tal proceder o compor tamien to está p r imero 
cons ta tado po r el conoc imien to ordinar io y luego conf i rmado y prec isado 
por la c iencia exper imenta l . En consecuencia , se cons igue la formulación 
de las leyes científicas (dinámicas) , que expresan los cambios que exper i -
men tan los s is temas, cuando se encuentran en de terminadas cond ic iones 1 6 8 . 
Las leyes dinámicas expresan compor tamientos , fijos y universales , 
de a lgún t ipo d e ent idades de la natura leza en de te rminadas cond ic iones , 
basándose en mul t i tud de exper imentos que s iempre han mos t rado el mis -
m o c o m p o r t a m i e n t o de d ichas ent idades natura les , y en d ichas cond ic io -
nes . Por tanto, expresan q u e el d inamismo natural posee una direccional i-
dad, y que esta di reccional idad en de te rminadas condic iones se despl iega 
de acuerdo con pautas , es decir, de m o d o se lec t ivo 1 6 9 . 
Por cons iguiente , p o d e m o s decir que las leyes d inámicas , que m a -
nifiestan el compor tamien to repeti t ivo de las ent idades naturales en forma 
de pautas d inámicas , expresan la existencia de una información a lmacena-
da es t ructuralmente que dirige tal compor tamiento . D e ahí que las leyes di-
164. Cfr. Í D E M , Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo IV, p. 2. 
165. Cfr. ibid., capítulo IV, pp. 4-5. 
166. Cfr. J.M. A U B E R T , Filosofía de la naturaleza. Propedéutica para una visión 
cristiana del mundo, Herder, Barcelona 1987, p. 384. 
167. Es conveniente añadir que, según Artigas, las leyes científicas no tienen una 
existencia «separada», sino que se encuentran «incorporadas» a los sistemas naturales 
de cuyo comportamiento los abstraemos. Cfr. M. A R T I G A S , Filosofía de la Naturaleza, 
cit., capítulo IV, p. 4. 
168. Cfr. ibid; M. C A R R E I R A - V É R E Z , Metafísica de la materia. Núcleos temáticos 
de filosofía de la naturaleza: materia no viviente, Universidad Pontificia Comillas, Ma-
drid 1993, p. 78. 
169. Cfr. M. C A R R E I R A - V É R E Z , O.C, p. 79; M. A R T I G A S , Filosofía de la Naturaleza, 
cit., capítulo II, p. 7; capítulo IV, p. 4. 
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námicas pueden recibir el n o m b r e de pau ta informacional . Sin emba rgo , 
prefer imos —ta l c o m o lo hace nuestro au to r— emplear la expresión pauta 
informacional tan sólo en el caso de los procesos complejos , en los que se 
da u n a secuencia de estados sucesivos y coordinados. La razón está en que 
las leyes dinámicas , en sentido propio, pertenecen al ámbito de la perspecti-
va analítica, en la que se descomponen los procesos de tal m o d o que se es-
tudian no procesos unitarios sino tan sólo cambios aislados, es decir, com-
portamientos de sistemas realat ivamente simples en condiciones prec isas 1 7 0 . 
b) Pautas informacionales 
Las pautas informacionales const i tuyen otro t ipo de pautas d inámi-
cas . Este t ipo de pautas pone de relieve la importancia de la información en 
el despl iege del d inamismo natural en los s is temas que poseen un e levado 
grado de organización. 
El concep to de información, sobre todo en el contex to de las cien-
cias biológicas, se emplea a veces en el sentido parecido al de la forma aris-
toté l ica 1 7 1 . Para Aristóteles, las entidades naturales se componen de mater ia 
y forma. L a mater ia es aquel lo de lo cual a lgo está hecho , mient ras q u e la 
forma viene a ser responsable de la estructuración unitaria, de la organiza-
ción y de m o d o de obrar de este a lgo 1 7 2 . 
En este contexto, se afirma que, c o m o por la forma un ente tiene un 
m o d o de ser, una unidad y una organización, de una manera parecida, la in-
formación viene a ser responsable del mi smo hecho, es decir, de la estructu-
ración y organizac ión de un s is tema uni tar io . Por lo tanto, se puede decir 
que informar o dar forma es proporcionar al ente un orden o una organiza-
ción que va a distinguir este ente de sus alrededores, y definir lo 1 7 3 . 
170. Cfr. M. A R T I G A S , Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo IV, pp. 4 - 8 . 
171 . Cfr. E. C E S A R M A N , o.c, p. 4 5 7 ; R. M A R G A L E F , La biosfera entre la termodiná-
micay el juego, Omega, Barcelona 1980 , p. 17. 
172. Cfr. M. A R T I G A S , Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo VIII, pp. 9 y 17. 
173 . Cfr. E. C E S A R M A N , O.C, pp. 4 5 7 - 4 5 8 . Cesarman explicando la relación que 
existe entre el orden de un sistema y la información (en nuestros términos: entre la orga-
nización y la información), dice lo siguiente: «El orden y la información son dos propie-
dades interdependientes de un sistema. La información depende de la existencia previa 
de un orden estructural y el orden sólo se da cuando existe una información previa. Esta 
relación entre orden e información y viceversa, es particularmente obvia en los sistemas 
compuestos por materia viva. En ellos, la alternativa casi simultánea entre estas dos pro-
piedades ha sufrido un proceso evolutivo, puesto que la vida es la máxima manifesta-
ción de la lucha de la materia viva por el orden en contra del caos y de la entropía. In-
formar significa dar forma, proporcionar estructura. Mediante la información aumenta 
el orden de un sistema. De este modo no sorprende que los conceptos de la información 
se hayan identificado con la termodinámica a través de la entropía (...) La información 
de los sistemas está directamente relacionada con el orden de las estructuras dando 
como resultado el que cualquier tipo de información requiere degradación de la energía 
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As í pues , el orden (la organización) y la información se encuentran 
re lac ionados . Es to es espec ia lmente pa ten te en el nivel b io lóg ico , en los 
organismos vivos que en sus propios procesos, m u y sofisticados, encierran 
y t ransmiten una gran cant idad de información y hacen esto a t ravés de las 
pautas d inámicas in formaciona les 1 7 4 . Dichas pautas , c o m o afirma Ar t igas , 
«cons is ten en ins t rucciones que guían el desp l iege del d i n a m i s m o natu-
r a l» 1 7 5 . 
C o m o un e jemplo patente , para i lustrar es ta ú l t ima af i rmación, te-
nemos los procesos genéticos. En concreto: el proceso de a lmacenar la in-
formación genét ica y transferirla. En efecto, para que tenga lugar este pro-
ceso es necesar io que exis ta el A D N ( D N A ) , ya q u e es ta b iomolécu la , 
posee la capacidad de a lmacenar la información genét ica que especifica las 
característ icas de las células y d e los organismos , y transfiere esta informa-
c ión a las molécu la s ( R N A mensa jero) que pueden t ranspor tar las pau tas 
genét icas a los sitios de la síntesis de p ro te ínas 1 7 6 . 
Nuest ro autor, expl icando este proceso en el contexto de las pautas 
informacionales , d ice lo siguiente: 
«La información genética se refiere a las instrucciones almacena-
das en el ADN de los genes. Cada organismo contiene en sus genes un con-
junto de instrucciones para su propio desarrollo. La información se almace-
na mediante combinaciones de los cuatro tipos de nucleótidos que 
componen el ADN; se trata de una información que está, por así decirlo, 
grabada en la estructura del ADN, puesto que las diferentes combinaciones 
de los nucleótidos determinan las producciones de las proteínas y, a partir 
de las proteínas, de los procesos que conducen al desarrollo del organismo. 
El ADN posee una gran estabilidad, de modo que sus instrucciones se trans-
miten a través de las generaciones. El contenido de la información genética 
es un conjunto de instrucciones que están almacenadas en una estructura es-
pacial. La información genética equivale a una pauta informacional que se 
encuentra almacenada en una estructura (la estructura espacial del ADN), y 
guía el despliegue de pautas dinámicas (los procesos de transcripción y tra-
ducción del ADN), los cuales, a su vez, tienen como resultado la produc-
ción de nuevas pautas estructurales (las de las proteínas), las cuales, a su 
vez, despliegan nuevas pautas dinámicas (los procesos en los que intervie-
nen las proteínas), y así sucesivamente» 1 7 7. 
libre. No se puede obtener algo por nada. Aun el demonio de Maxwel necesita una fuen-
te de luz para poder usar su información en la tarea de seleccionar las moléculas del 
gas». Ibid. 
174. Cfr. M. A R T I G A S , La inteligibilidad, cit, pp. 123-124; Í D E M , El Hombre, cit., 
p. 93. 
175. ÍDEM, La inteligibilidad, cit., p. 127. 
176. Cfr. CH. J. A V E R S , Biología celular, Iberoamericana, México 1991, p. 92. 
177. M. A R T I G A S , La inteligibilidad, cit., p. 124. 
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Así pues , podemos constatar que la pauta informacional en los pro-
cesos genét icos forma un programa de actuación, que cont iene instruccio-
nes . A estas ins t rucciones , o informaciones de la pau ta informacional ori-
ginal , en los suces ivos despl ieges del d inami smo , se añaden nuevas 
ins t rucc iones , que provienen de las nuevas estructuras , de tal mane ra que 
todo el conjunto de las instrucciones procedentes de los distintos niveles es-
t ructurales cooperan entre sí, y, de este m o d o , conducen a estructuras con 
un alto grado de organización, c o m o por e jemplo, los v iv ien tes 1 7 8 . 
A lgo análogo tiene lugar en el nivel físico-químico, en el cual, c o m o 
señala Art igas, el despl iegue del d inamismo natural también está guiado por 
pau tas in formaciona les . E n su obra La inteligibilidad de la naturaleza, 
nues t ro autor expl ica esto con las siguientes palabras : 
«En efecto, las partículas subatómicas contienen una información 
sobre su posible actividad. Si utilizamos un lenguaje metafórico y antropo-
mórfico, podemos decir que las partículas conocen los procesos que pue-
den desplegar y saben cómo interactuar unas con otras. En algunos casos 
utilizan esa información para formar estructuras unitarias. El núcleo de los 
átomos está compuesto por protones y neutrones que se encuentran unidos 
mediante la interacción nuclear fuerte; se trata de una estructura unitaria 
muy estable que proporciona la base para las estructuras de niveles supe-
riores. El número de electrones de cada átomo depende de la carga eléctrica 
del núcleo, que viene determinada por el número de protones. Los electro-
nes se distribuyen en niveles de energía según las leyes cuánticas, forman-
do de este modo una estructura estable bien definida. El átomo es una nue-
va estructura unitaria cuyas características determinan de qué modo 
interactúan los átomos entre sí para formar un nuevo tipo de estructuras, las 
moléculas. A su vez, las moléculas contienen la información acerca de las 
posibles interacciones con partículas, átomos y otras moléculas» 1 7 9 . 
Por cons iguien te , p o d e m o s decir que cada desp l iegue d e informa-
ción p roduce pautas espaciales que condic ionan, de m o d o direccional , los 
ulteriores desplieges, es decir, pautas dinámicas , y por tanto ulteriores pau-
tas estructurales, y así sucesivamente. Todo esto parece expresar la existen-
cia de un programa de actuación que revela las posibil idades del d inamismo 
natural, cuando se dan unas condiciones concretas . En este contexto, es fá-
cil advert ir la existencia de tendencias naturales, las cuales serán objeto de 
nuest ro análisis en el siguiente apartado. 
2.4.2. Tendencias naturales 
Y a h e m o s adver t ido q u e una pau ta informacional consis te en unas 
ins t rucc iones a lmacenadas es t ruc tura lmente , de cuyo desp l i egue resul ta 
178. Cfr. ibid., pp. 124-128. 
179. Ibid., pp. 125-126. 
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una serie j e rá rqu ica de pautas d inámicas y es t ructurales . Por lo tanto, p o -
d e m o s decir que u n a pauta informacional es la que guía la formación de 
otras pautas , las cuales s iendo más superiores adquieren m á s complej idad. 
Esto es así porque las pautas básicas informacionales , entrelazadas con las 
pautas básicas estructurales , condic ionan las posibi l idades de nuevas pau-
tas estructurales y, en consecuencia , las posibi l idades de nuevas pautas in-
formaciona les en los diferentes n ive les . Exis te , pues , u n a in tegrac ión de 
las informaciones de distintos niveles . Pero d icha integración es organiza-
da, de tal mane ra que en cada nivel superior se encuentran las informacio-
nes d e los niveles infer iores 1 8 0 . 
Por cons igu ien te , se p u e d e decir q u e el desp l i egue d e la informa-
ción forma una especie de rutas que condic ionan, en cierta manera , las ul-
ter iores pos ib i l idades del d i n a m i s m o natural . Ar t igas expresa es tas ideas 
del m o d o siguiente: 
«Cada despliegue de la información produce estructuras y pautas 
que condicionan de modo direccional los ulteriores despliegues y, por tanto, 
las ulteriores estructuras y pautas. Las pautas básicas condicionan las posi-
bilidades de una nueva estructuración; por ejemplo, una vez que se han for-
mado átomos, se podrán formar combinaciones de átomos y, en cambio, 
pueden quedar cerrados los caminos que conducirían a otro tipo de estructu-
ras. A medida que se despliega la información, se forman canales direccio-
nales; se abren nuevas posibilidades y, eventualmente, se cierran otras» 1 8 1 . 
Efec t ivamente , c o m o h e m o s pod ido observar en las cons ide rac io -
nes anteriores que se referían a la organización de los niveles naturales , la 
na tura leza o mejor d icho el esquele to de la naturaleza, consis te pr incipal-
men te en una integración je rá rquica de las pautas que se superponen, pero 
de tal m a n e r a q u e forman los s is temas cada vez más comple jos (núc leos , 
á tomos , molécu las , mac romolécu la s ) . Sin emba rgo , hay que añadi r que , 
este c rec imien to de la comple j idad , no se d a de m o d o arbi t rar io ( aunque 
existen también en este proceso los factores aleatorios), s ino de una m a n e -
ra select iva, es decir , de acuerdo con las leyes d inámicas select ivas , tales 
c o m o las cuatro interacciones bás icas 1 8 2 . 
180. Cfr. ibid.,pp. 128-135. 
181. Ibid., pp. 134-135. 
182. Cfr. ibid., pp. 41 y 129-130; Í D E M , Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo 
VII, p. 5; Es interesante citar aquí a Murray Gell-Mann, quien dice: «La estructura arbo-
rescente de las historias ramificadas implica un juego de azar en cada bifurcación. Cual-
quier historia no detallada individual surge de los resultados particulares de cada una de 
estas jugadas. Con el transcurso del tiempo, la historia registra un número creciente de 
tales resultados aleatorios. Pero algunos de esos accidentes se congelan en forma de re-
glas para el futuro, al menos en alguna parcela del universo. De modo que el número de 
regularidades posibles sigue aumentando con el tiempo y con ellas las posibilidades de 
complejidad. Este efecto no se restringe ni mucho menos a los sistemas complejos adap-
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Por consiguiente , podemos decir que la información en la naturale-
za, y en consecuencia los procesos naturales, n o se desarrollan de m o d o ar-
bi t rar io , s ino s igu iendo unos c ier tos cauces def inidos y seña l izados . Para 
ilustrar eso, Art igas recurre a a lgunas metáforas, c o m o por e jemplo la m e -
táfora del lenguaje: 
«También puede decirse que la naturaleza, posee un lenguaje muy 
singular: la enorme diversidad de los procesos naturales se explica median-
te un abecedario básico de tres partículas subatómicas y menos de cien áto-
mos; la información genética se construye utilizando cuatro palabras (los 
cuatro nucleótidos), y veinte aminoácidos bastan para construir las proteí-
nas. En definitiva, los procesos físico-químicos y biológicos se explican 
mediante un lenguaje muy simple, que es muy específico en su abecedario, 
su vocabulario y sus reglas para formar palabras y sentencias. El lenguaje 
musical también proporciona una interesante analogía: los sonidos y ritmos 
musicales se representan mediante una partitura cifrada, cuyos componen-
tes son unos pocos signos que se escriben en el pentagrama; de modo aná-
logo, el despliege del dinamismo natural corresponde a las estructuras es-
paciales y los ritmos temporales que resultan de la combinación de unos 
pocos componentes básicos» 1 8 3. 
tativos. La evolución de las estructuras físicas muestra la misma tendencia hacia la 
emergencia de formas más complejas a través de la acumulación de accidentes congela-
dos». M U R R A Y G E L L - M A N N , O.C, p. 248. En el contexto de nuestras consideraciones, y 
teniendo en cuenta la citada afirmación de Murray Gell-Mann, podríamos decir que 
existe una cierta analogía entre lo que nuestro autor llama pauta y lo que Murray deno-
mina accidentes congelados, ya que estos últimos se refieren también a las regularida-
des, repeticiones. Además el aumento de dichas regularidades que hacen posible la 
complejidad, parece responder al desarrollo tendencial entendido como un proceso. 
183 . M . A R T I G A S , Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo VII , pp. 5-6. Es intere-
sante añadir que una metáfora muy parecida a esa podemos encontrar en el libro de un 
astrofísico canadiense H. Reeves, quien aunque no habla explícitamente de las tenden-
cias o rutas de la naturaleza, sin embargo con su modelo de organización piramidal de la 
naturaleza, implícitamente parece exponerlas. A título de ejemplo citaremos algunas de 
las afirmaciones de este autor: «Nuestro primer enunciado: la naturaleza está estructura-
da como un lenguaje, nos dice que la naturaleza funciona de la misma manera (...) Las 
moléculas son como palabras cuyas letras sería los átomos (...) Para mantener reunidas 
las letras de una palabra, la naturaleza utiliza las diversas fuerzas con que cuenta. Los 
átomos están soldados en moléculas por la fuerza electromagnética. Como su nombre 
indica, esta fuerza es responsable de todos los fenómenos eléctricos y magnéticos. Go-
bierna todas las reacciones químicas y todas las manifestaciones de la luz (...) Si los áto-
mos son letras en relación con las moléculas, son igualmente palabras en relación con 
nuevo alfabeto, el de los nucleones (...) Los nucleones son en sí mismos palabras con re-
lación a unos constituyentes llamados cuarks. Estas partículas existen en seis variedades 
diferentes, pero sólo dos son estables: el cuark u y el cuark d. El protón, para todos los 
efectos, está compuesto por dos cuarks u y un cuark d, mientras el neutrón incorpora un 
cuark u y dos cuarks d. Es de nuevo la fuerza nuclear, la que está en marcha. Es ésta la 
que suelda los cuarks en los nucleones, así como suelda los nucleones en el núcleo (...) 
Análogamente a la pirámide del lenguaje escrito (letras, palabras, frases, párrafos, capí-
tulos, etc.) podemos en la actualidad erigir la pirámide de los alfabetos superpuestos de 
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Todas es tas a f i rmaciones sobre los p rocesos na tura les , q u e s iguen 
en su despl iegue unas ciertas rutas bien def inidas po r las pautas informa-
c ionales , nos l levan a la s iguiente conclus ión: la na tura leza posee una di-
reccional idad que se manifiesta en forma de t endenc ias 1 8 4 . 
El p rogreso científico supone la exis tencia de las tendencias natura-
les y ampl ía el conoc imiento de estas. Por esta razón Art igas afirma que se 
p u e d e cons idera r la c ienc ia exper imenta l c o m o una b ú s q u e d a d e las ten-
denc ias na tura les , y la t ecnología c o m o u n a forma d e aprovechar d ichas 
t endenc ias 1 8 5 . 
Efec t ivamente , es m u y difícil rechazar la exis tencia de las t enden-
cias naturales , pues to que todas las leyes científicas expresando la selecti-
vidad que opera en la naturaleza, al m i s m o t iempo expresan regular idades 
y, por tanto, tendencias . D e una manera especial la direccional idad, que se 
manif iesta en forma de tendencias , resulta patente en el nivel b iológico en 
el cual las tendencias forman programas concre tos del desarrol lo de los or-
g a n i s m o s 1 8 6 . 
Por tanto, af i rmamos que el d inamismo natural se despl iega de una 
manera ordenada, es decir, de m o d o tendencial o direccional . Sin embargo , 
para que esta afirmación sea comple ta y, por tanto m á s clara, neces i tamos 
ahora in t roducir unos mat ices . En concre to , neces i tamos poner de rel ieve 
qué t ipos de tendencias p o d e m o s considerar en la naturaleza. Art igas en su 
obra, hab lando d e la finalidad de la naturaleza, expone dos t ipos de direc-
cionalidad, o mejor dicho dos aspectos de la misma. En concreto, habla de 
la direccional idad débil y de la direccional idad fuerte. Pues to que la direc-
c iona l idad se manif ies ta en forma de tendenc ias , cons ide ra remos p u e s a 
con t inuac ión las tendencias naturales bajo estos dos a spec to s 1 8 7 . C o n esto 
que remos responder a la pregunta: ¿en la naturaleza existen las tendencias 
hacia me tas concretas? 
la naturaleza. En la base se encuentra el ámbito de la fuerza nuclear, responsable de la 
combinación de los cuarks en nucleones y de los nucleones en núcleos. En los escalones 
superiores entramos en el territorio de la fuerza electromagnética, encargada de la for-
mación de las moléculas, células y organismos vivos». H. R E E V E S , Malicorne. Reflexio-
nes de un observador de la naturaleza, Emecé, Barcelona 1 9 9 2 , pp. 127 -129 . 
184 . Cfr. M. A R T I G A S , La inteligibilidad, cit, p. 357 . 
185. Cfr. I D E M , El Hombre, cit., p. 2 0 9 . 
186 . Cfr. I D E M , La inteligibilidad, cit, pp. 3 5 3 - 3 5 4 . La necesidad de aceptar la 
existencia de las tendencias naturales por los científicos (sobre todo por los biólogos) 
parece ser inevitable. Un claro ejemplo de este hecho es J. Monod quien en su obra «El 
azar y la necesidad» criticó la existencia de la finalidad natural, pero al mismo tiempo 
en sus explicaciones de los fenómenos biológicos introdujo el término teleonomía que 
expresa una idea muy parecida a la de finalidad o direccionalidad. Cfr. J. M O N O D , El 
azar y la necesidad. Ensayo sobre la füosofía natural de la biología moderna. Barrai, 
Barcelona 1970 . 
187. Cfr. M. A R T I G A S , Filosofía de la Naturaleza, cit, capítulo VII, p. 6 
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a) Tendencias débiles 
C o m o h e m o s visto, el d inamismo natural se despl iega con una cier-
ta incl inación o propens ión . En este sentido, se advier te fáci lmente que el 
d inamismo natural posee una orientación, es decir, unas tendencias . 
A l g u n o s cons ideran el desarrol lo del d inamismo natural , que se da 
en la evo luc ión , m á s c o m o un p roceso que c o m o un m e d i o para a lcanzar 
a lguna meta . E n este caso , s iempre es pos ib le af irmar la exis tencia de las 
tendencias naturales y, por tanto, la de la direccional idad en la naturaleza. 
Sin embargo , las tendencias y la direccional idad entendidas así no son más 
q u e u n a espec ie de po tenc ia l idades o capac idades , c u y a ac tua l izac ión se 
desarrol la , no tanto en vista d e una meta , s ino m á s bien en función d e los 
factores a lea tor ios . Por tanto , aunque p o d e m o s hab la r aqu í de un t ipo de 
tendencias naturales que , son de un grado m u y bajo ( tendencias de carácter 
m u y débi l) y que pueden corresponder en parte a la real idad, no obstante , 
no son suficientes para explicar la existencia de la organización de la natu-
ra leza 1 8 8 . 
Por cons iguiente , d e b e m o s dar un paso m á s y afirmar que , aunque 
en la naturaleza existen los factores aleatorios (es decir, una gran variedad 
de p rocesos en función de la concurrenc ia de los diferentes d inamismos) , 
sin embargo estos factores giran en torno a pautas específicas, y esto ocu-
rre — c o m o h e m o s v i s to— desde los niveles ínfimos de organización hasta 
los más comple jos 1 8 9 . 
C o n esta af irmación, obse rvamos que las d imens iones finalistas se 
hacen y a m u c h o m á s pa tentes , pues to q u e la exis tencia de pau tas propia-
men te d ichas sólo se da gracias a las tendencias cooperat ivas que , a su vez, 
surgen de un «ter reno c o m p e t e n t e » 1 9 0 , es decir , de «una mate r i a s ignata 
provis ta de una información aprop iada» 1 9 1 . Por tanto, podemos afirmar que 
las t endenc ias naturales d e este t ipo sirven c o m o cri ter io, ya m u c h o m á s 
fuerte que el de antes , para reconocer la d i recc ional idad de los p rocesos 
que p o d e m o s cons iderar c o m o una especie del «campo mor fogené t i co» 1 9 2 
o «el centro o rgan izador» 1 9 3 que impone una forma al fu turo 1 9 4 . 
Podr ía pensarse que las tendencias que surgen del c a m p o morfoge-
nét ico en el p roceso de la p roducc ión de las pautas naturales a lcanzarán 
necesar iamente sus metas determinadas . Sin embargo no es así, pues to que 
188. Cfr. ibid., p. 7; Í D E M , La inteligibilidad, cit., p. 3 5 4 ; M U R R A Y GELL-MANN, 
o.c, p. 2 6 2 . 
189. Cfr. M. A R T I G A S , Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo VII, p. 5 . 
190 . R. T H O M , Esbozo de una semiofísica. Física aristotélica y teoría de las catás-
trofes, Gedisa, Barcelona 1990 , p. 2 3 2 . 
1 9 1 . Ibid. 
192. Ibid. 
193. Ibid. 
194. Cfr. ibid; M. A R T I G A S , La inteligibilidad, cit., p. 3 5 7 . 
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toda finalidad es condicional , y c o m o tal, aunque es auténtica n o garantiza 
que se alcancen unas metas concretas , ya que los factores ulteriores pueden 
perturbar, amputa r e incluso aniquilar el desarrol lo de los procesos morfo-
gené t i cos 1 9 5 . Art igas expresa esta real idad con las siguientes palabras: 
«Desde el principio existen unas capacidades que pueden actuali-
zarse y, por tanto, una direccionalidad, independientemente de que se ac-
tualice o no. La existencia de la direccionalidad no significa que las poten-
cialidades deban actualizarse necesariamente. Que se actualicen o no, 
puede depender de muchos factores aleatorios. Pero las potencialidades 
han de existir» 1 9 6 . 
E n definitiva, la morfogénesis , que t iene c o m o resul tado la p roduc-
ción d e pau tas , só lo se expl ica — c o m o h e m o s v i s t o — med ian t e la d i rec-
cional idad que se manifiesta en forma de tendencias naturales. Sin embar-
go, el p roceso d e la mor fogénes i s , q u e es el cent ro organizador , depende 
d e un conjunto de factores internos y externos que no s iempre pueden dar-
se y, por tanto , no garant izan que se a lcancen unas metas de t e rminadas . 
Es ta conclus ión nos hace afirmar, una vez m á s , que efect ivamente, la exis-
tencia de las tendencias naturales es indudable , pero estas tendencias , por 
no poseer la garant ía de a lcanzar las metas de te rminadas , son de carácter 
déb i l 1 9 7 . 
E n este contexto se nos presenta u n a seria dificultad. En concre to , 
¿ c o m o puede afirmarse la existencia de la direccional idad fuerte, o sea, de 
las tendencias fuertes, si toda la finalidad es necesar iamente condic iona l? 
Examina remos ahora esta pregunta en el siguiente apartado. 
b) Tendencias fuertes 
Para empezar estas consideraciones es necesario señalar, que cuando 
hablamos de la direccionalidad fuerte que se manifiesta en forma de las ten-
dencias fuertes, tenemos en cuenta no solamente unas metas de esas tenden-
cias, sino más bien, metas concretas o determinadas. Pero aquí nos encontra-
m o s con una dificultad nada trivial. Es ta dificultad consiste en que , aunque 
el d inamismo natural gira en torno a pautas, sin embargo los resultados de su 
despl iegue, c o m o hemos visto, dependen de condiciones part iculares m u y 
variables que pueden darse o pueden dejar de darse. Por consiguiente, nada 
195. Cfr. M. ARTIGAS, Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo VII , 6; R. THOM, 
o.c, p. 2 3 2 . Es interesante señalar aquí que, como afirma Thom, cuando se comprende 
que necesariamente toda finalidad es condicional, entonces no hay ninguna incompati-
bilidad entre la finalidad aristotélica y la ciencia moderna. Cfr. Ibid. 
196. M. ARTIGAS, La inteligibilidad, cit., p. 3 6 8 . 
197. Cfr. ibid; ÍDEM, Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo VII, p. 6. 
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garantiza que el despl iegue del d inamismo natural l legue a unos resul tados 
concre tos 1 9 8 . Art igas al comentar este hecho dice lo siguiente: 
«La existencia de la naturaleza, tal como la conocemos en la actuali-
dad, depende de condiciones particulares (...) En este sentido (...) las formas 
o modos de ser de las entidades naturales no son necesarias en sentido abso-
luto. La existencia de nuestro mundo depende de condiciones particulares 
que, de acuerdo con nuestros conocimientos actuales, no son necesarias» 1 9 9. 
As í pues , nos v e m o s ob l igados a conc lu i r q u e en la na tura leza no 
existen tendencias que , de una manera absoluta, necesar iamente conducen 
hac ia me ta s de t e rminadas . U n a s tendenc ias o una d i recc ional idad as í en-
tendida en la naturaleza no existe. En cambio , lo que sí podemos encontrar 
en la naturaleza son las tendencias y los procesos re la t ivamente necesar ios , 
es decir , las tendencias y los procesos con la neces idad final o finalística, 
que no t ienen nada que ver con la neces idad absoluta, pero l levan cons igo 
una especie de neces idad 2 0 0 . 
Tales tendencias — e s m u y impor tan te señalar e s t o — no se dan en 
cua lquier t ipo de ent idades , s ino sólo en los s is temas uni tar ios y, además , 
bajo dos condiciones que poseen una importancia decisiva para que se pue-
da hablar de metas determinadas . L a pr imera de ellas se refiere a la existen-
cia de un contexto determinado, es decir, a la existencia de unas si tuaciones 
concretas que son adecuadas para la consistencia propia y el funcionamien-
to d e un s is tema uni tar io . En concre to , se t rata de todas las c i rcunstancias 
que son propias para que un s i s tema uni tar io p u e d a posee r y conservar su 
integridad, o sea, su organización, tanto estructural c o m o funcional 2 0 1 . 
Art igas sugiere c o m o un e jemplo el o rgan i smo de un viviente sano 
que se encuent ra en c i rcunstancias adecuadas , a f i rmando que en este caso 
«existen tendencias hacia me ta s bien definidas y puede hablarse de direc-
cional idad en sent ido fuer te» 2 0 2 . 
198. Cfr. ibid. 
199. Í D E M , La inteligibilidad, cit., p. 362. 
200. Cfr. ibid., p. 372; Í D E M , Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo VII, p. 6; R. 
A L V I R A , La noción de finalidad, E U N S A , Pamplona 1978, pp. 143-144: La noción de ne-
cesidad final o finalística procede de Aristóteles. Alvira explicando el contenido de esta 
noción dice lo siguiente: «En primer lugar, se ha de decir —con Aristóteles—, que los en-
tes mismos de este mundo no son necesarios con necesidad absoluta: son contingentes. 
Ahora bien: toda generación y corrupción y todo movimiento accidental se llevan a cabo 
en la prosecución de un fin. ¿Significa esto que aparece una necesidad nueva? La res-
puesta es afirmativa, en principio. Aristóteles le llama necesidad é\ únoSíazt^, y es la 
necesidad final o finalística. El Estagirita mantiene (...) la primacía del fin, y esto quiere 
decir que la meta del movimiento se verifica necesariamente en orden al fin (...). En este 
sentido habla él de la finalidad como aquello que se opone a la necesidad; pero las pala-
bras no nos pueden introducir a error: finalidad se opone a la necesidad bruta, pero lleva 
consigo un cierto tipo de necesidad». Ibid. 
201. Cfr. M. A R T I G A S , Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo VII, pp. 4 y 6. 
202. Ibid., p. 6. 
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Por lo tan to p o d e m o s afirmar que , si bien en la natura leza no exis-
ten tendencias absolu tamente necesarias , no obstante cuando se da una si-
tuación concre ta y adecuada para un s is tema unitar io, en tonces en él tam-
bién se dan tendencias hacia metas determinadas . 
Pero es to no es todavía todo; pues , c o m o h e m o s menc ionado , para 
que se den tendencias hacia metas concretas , t iene que cumpl i rse a la vez 
la segunda condición, que consiste en la m i s m a organización estructural y 
funcional del s is tema unitario. Esta organización, en un sentido, impone su 
ley o es c o m o u n a ley, u n a me ta para las tendencias que se despl iegan en el 
s is tema uni tar io . En otras palabras , la disposición de las partes de un siste-
m a unitario es de tal m o d o , que se dan en él las tendencias concretas y ade-
cuadas para que puedan realizarse las funciones propias de d icho sis tema. 
Este t ipo de direccional idad, l l amada en el ámbi to de la c iencia el finalis-
mo interno, es especia lmente evidente en los organismos vivos , y es reco-
noc ido por los biólogos de muchas escuelas filosóficas203. 
En definitiva, en la naturaleza podemos contemplar no sólo la exis-
tencia d e las tendencias natura les , s ino t ambién una especie de gradac ión 
de el las . Es ta ú l t ima, c o m o h e m o s visto, se encuent ra re lac ionada con los 
t ipos de organización estructural que se dan en la naturaleza. Dicho de otro 
m o d o , los grados de la d i reccional idad natural responden a los grados del 
orden estructural , que a lcanza su cumbre en los s is temas unitar ios, en los 
cuales cuando t iene lugar la realización de las condiciones adecuadas , p o -
demos hablar de tendencias hacia metas concre tas 2 0 4 . 
2 .4 .3 . Sinergia 
L a d i recc ional idad en la na tura leza q u e se manif ies ta en fo rma de 
tendencias , tal c o m o se h a descr i to en el apar tado anterior , obt iene un ca-
rácter m u c h o m á s singular en los fenómenos , en los cuales se da la coope-
rat ividad de d ichas tendencias (d inamismos) . Es cierto que hab lando de la 
morfogénes is y de los s is temas unitarios, en el contexto de tendencias na-
tura les , y a h e m o s adver t ido impl íc i t amente la coopera t iv idad de las ten-
dencias . N o obstante , este hecho no nos impide hacer un examen m á s deta-
l lado de la coopera t iv idad de las tendencias natura les ; al cont rar io , nos 
obl iga a expone r el p rob l ema de una m a n e r a m á s explíci ta , pues to que la 
acc ión cooperat iva , es decir , la s inergia es una de las moda l idades del or-
den d inámico , que hoy día la cosmovis ión actual pone d e re l i eve 2 0 5 . 
203. Cfr. ibid; G. S A L E T , O.C, pp. 444-447. 
204. Cfr. M. A R T I G A S , Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo VII, p. 6. 
205. Aquí señalamos que el término sinergia procede de la palabra griega aivepyía 
que significa cooperación. H. Haken ha utilizado esta palabra para denominar una nueva 
ciencia llamada sinergética en la cual se trata de sistemas compuestos de varios subsis-
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Y a h e m o s adver t ido q u e una pau ta informacional cons is te en unas 
ins t rucc iones a l m a c e n a d a s es t ruc tura lmente , d e cuyo desp l i egue resul tan 
una serie de pautas d inámicas coordenadas . C o n esta af irmación se advier-
te fáci lmente que las pautas informacionales se re lacionan con los procesos 
uni tar ios «que poseen un alto g rado de un idad y d e di reccional idad, tanto 
en su pun to de part ida, c o m o en su té rmino y en su desa r ro l lo» 2 0 6 . En efec-
to, es incomprens ib le c ó m o podr ía existir un proceso unitar io, que supone 
una serie de fases esca lonadas , si no exis t iera una sucesión coord inada de 
pasos , o sea, una acción coopera t iva entre diversos d inamismos . T o d o esto 
supone una direccional idad en la naturaleza, que se manifiesta en forma de 
tendencias coopera t ivas 2 0 7 . 
Efect ivamente , en la naturaleza existen m u c h o s procesos uni tar ios , 
cuyas d iversas fases se suceden de m o d o coord inado . Es to es pos ib le por-
que «cada desp l iegue de la información p roduce es t ructuras y pau tas que 
condicionan los ulteriores despl iegues, y por tanto, las ulteriores estructuras 
y pau ta s» 2 0 8 . A d e m á s , en los procesos unitarios de tipo morfogenét ico se da, 
no solamente la coordinación sucesiva de diversas fases, s ino también la co-
operación de dist intos procesos que producen un resul tado unitario y nuevo. 
Para que suceda esto, los distintos d inamismos tienen que tener la posibil i-
dad de integrarse y combinar sus respectivas informaciones para dar lugar a 
un nuevo d inamismo unitario con su correspondiente información 2 0 9 . 
Sin embargo, es importante subrayar aquí que este proceso de coope-
rat ividad de dist intos d inamismos no se real iza puramente al azar, s ino de 
acuerdo con pautas informacionales , cuya integración t iene un carácter di-
reccional . El valor de esta afirmación aumenta m u c h o más cuando se t iene 
en cuenta lo que hemos señalado anteriormente: que los componentes de los 
distintos niveles no son independientes, sino que forman una jerarquía en los 
sucesivos niveles de la naturaleza. Esos niveles se superponen e integran, de 
tal m a n e r a que las interacciones básicas del nivel suba tómico cont inúan 
afectando a las part ículas, cuando éstas c o m p o n e n los á tomos , cuando los 
á tomos const i tuyen moléculas , cuando las moléculas forman biomoléculas , 
cuando estas úl t imas forman parte de las células y organismos 2 1 0 . 
En definitiva, p o d e m o s afirmar q u e la capacidad de integración j e -
rá rqu ica de pau tas , tanto es t ructura les c o m o d inámicas , en los suces ivos 
temas, y cómo la cooperación de dichos subsistemas es la fuente de nuevas estructuras 
espaciales, temporales o funcionales en la escala macroscópica. Cfr. A . B A I L L Y , o.e., p. 
1856; H. H A K E N , Advanced Synergetics. Instability Hierarchies of Self-Organizing Sys-
tems and Devices, Springer-Verlag, Berlin 1987, p. 1. 
206. M. A R T I G A S , Filosofía de la Naturaleza cit, capítulo IV, p. 7. 
207. Cfr. ibid., capítulo IV, pp. 7-8. 
208. Ibid., capítulo IV, p. 20. 
209. Cfr. ibid., capítulo IV, pp. 21-22. 
210. Cfr. ibid; I D E M , La inteligibilidad, cit., p. 135. 
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niveles de organización, pone de relieve la exis tencia de una direccional i -
dad, que se manif iesta en forma d e tendencias cooperat ivas . L a manifesta-
ción de estas úl t imas es especialmente relevante en el nivel biológico don-
de — c o m o señala I lya P r igog ine— se da el orden biológico p rop io d e los 
s is temas vivos. Es te orden, que es un doble orden, tanto arqui tectónico (es-
tructuras macromoleculares) c o m o funcional (metabol ismo) , se manifiesta, 
entre otras cosas , por una serie de acciones cooperat ivas que const i tuyen, 
en ú l t imo t é rmino , un orden funcional e n o r m e m e n t e sofis t icado, inc luso , 
en las células m á s senci l las , en las cuales — c o m o afirma P r i g o g i n e — , el 
funcionamiento normal del me tabo l i smo consis te en varios mi les de reac-
c iones químicas acop ladas 2 1 1 . Por tanto, no sorprende la conclusión que en 
este contexto hace Pr igogine dic iendo que : 
«De ello se deduce la imperiosa necesidad de que todos estos pro-
cesos respondan a una coordinación» 2 1 2. 
De este m o d o , es tamos en disposición de afirmar que existe todavía 
un g rado m á s en la escala de direccional idad. Este nuevo grado es la fun-
cionalidad, que manifiesta un grado muy alto del orden d inámico . 
2.4.4. Orden dinámico 
Para representar a la naturaleza, h e m o s recurr ido a aspectos estát i -
cos y d inámicos , lo que nos h a permit ido distinguir dos t ipos básicos de or-
den natura l : el o rden estructural espacia l , en el cual los c o m p o n e n t e s se 
d i sponen de tal manera que configuran una estructura; y el orden d inámi-
co, o funcional, que se relaciona con la real ización de una función. Es te en-
foque t iene un gran valor pa ra nuestras cons iderac iones ac tuales , pues to 
que subraya la es t recha relación entre estructura y función, y — p o r t a n t o — 
pone de manifiesto que la estructuración proporc iona la base que hace po-
sible un alto grado de funcional idad 2 1 3 . 
L a exis tencia de la funcional idad resul ta espec ia lmente pa ten te en 
los seres v ivos , es dec i r en el n ivel b io lóg ico . En es te nivel se dan las 
moda l idades del orden propias del nivel f ís ico-químico, pero además exis-
ten nuevas formas d e orden que son t ípicas de los vivientes . U n a d e estas 
nuevas formas es la organización funcional que se da ya en las cé lu l a s 2 1 4 . 
D e el lo habla Pr igogine de la s iguiente manera : 
2 1 1 . Cfr. I. P R I G O G I N E , ¿Tan sólo una ilusión? Una exploración del caos al orden, 
Tusquets, Barcelona 1 9 8 8 , pp. 3 1 1 - 3 1 2 . 
2 1 2 . Ibid. 
2 1 3 . Cfr. M . A R T I G A S , La inteligibilidad, cit., p. 2 3 8 ; Í D E M , Filosofía de la Natura-
leza, cit., capítulo VII , p. 8. 
2 1 4 . Cfr. Í D E M , La inteligibilidad, cit., p. 2 6 2 . 
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«En las células, el desarrollo normal del metabolismo requiere una 
coordinación entre millares de reacciones químicas. Los mecanismos de 
coordinación constituyen el orden funcional. Las interacciones que inter-
vienen en la glucolisis son ejemplo de ello. Algunas moléculas sintetizadas 
activan o inactivan, mediante sistemas de contra-reacción más o menos 
complejos, las enzimas que intervienen en otras reacciones. Estas reaccio-
nes requieren en especial catalizadores específicos, las enzimas, que son 
macromoléculas con una organización espacial muy compleja. Este orden 
arquitectónico, determinado por el código genético, permite una espe'ciali-
zación muy sutil de las enzimas, las cuales inducen ciertas reacciones con-
cretas» 2 1 5 . 
Además , cada célula contiene muchas estructuras físicas m u y orga-
n izadas , l l amadas orgánulos tales c o m o por e jemplo: m e m b r a n a celular , 
m e m b r a n a nuclear , re t ículo endop lásmico , comple jo de Golg i , mi tocon-
dr ias , l i sosomas , núc leo e tc . Es tos o rgánulos celulares cons t i tuyen diver-
sos s is temas funcionales impor tantes que conservan la vida d e las células, 
y a q u e dan lugar a la exis tencia d e una serie de compor t amien to s , en los 
cuales se real izan funciones de te rminadas 2 1 6 . 
En definitiva, la célula es una unidad funcional concreta , que efec-
túa operac iones de ca tabo l i smo y anabo l i smo , pero de tal m a n e r a que el 
gran n ú m e r o de reacciones que se producen en el p ro top lasma se encuen-
tran, no sólo coordinadas a rmoniosamente entre sí, s ino que además reali-
zan sus funciones que se dir igen hacia un fin único , que es la autoconser-
vación del s is tema de la cé lu la 2 1 7 . 
Podemos llevar nuestras consideraciones más lejos, es decir, al nivel 
de los o rgan i smos vivos compues tos por b i l lones de células , c o m o es por 
ejemplo el caso del cuerpo humano , en el cual hay aproximadamente 75 bi-
llones de células que componen diversos órganos y sistemas orgánicos. Es-
tos ú l t imos de sempeñan una función específ ica en la homeos tas i s . Por 
e jemplo , el s is tema respiratorio controla las concentraciones de ox ígeno y 
de d ióx ido d e ca rbono en el ambien te interno. Es te s i s tema funciona en 
concordancia con el s is tema nervioso que , aparte de controlar dicha concen-
tración, también regula las funciones de muchos órganos in te rnos 2 1 8 . 
Por consiguiente , p o d e m o s afirmar, que en el nivel biológico, la na-
turaleza posee una extraordinaria organización, que se manifiesta en forma 
de u n a no tab le funcional idad. Pe ro t ambién — c o m o seña la A r t i g a s — es 
pos ib le hab la r d e funcional idad en el n ivel f í s ico-químico. Po r supues to , 
en comparac ión con la funcionalidad del nivel biológico, la funcional idad 
2 1 5 . I. P R I G O G I N E , O.C, p. 3 1 4 . 
2 1 6 . Cfr. A.C. G U Y T O N , o.c, pp. 1 7 - 1 8 y 3 3 . 
2 1 7 . Cfr. G. S A L E T , O.C, p. 4 1 ; A. I. O P A R I N , ¿.'origine de la vie sur la Terre, Mas-
son, París 1 9 6 5 , p. 3 0 1 . 
2 1 8 . Cfr. A.C. G U Y T O N , o.c, pp. 3 -4 . 
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del nivel f ís ico-químico es de un grado m u c h o más inferior y t iene sent ido 
solamente si se t iene en cuenta la doble integración del nivel f ísico-quími-
co con el nivel biológico. Es ta doble integración, por una parte se refiere a 
los c o m p o n e n t e s f ís ico-químicos , d e los cua les depende la funcional idad 
d e los vivientes (este t ipo d e funcionalidad puede denominarse «funciona-
l idad in te rna») ; y po r otra par te , al m e d i o ambien te que p roporc iona las 
condic iones imprescindibles o convenientes para los seres vivos («funcio-
nal idad ex te rna») 2 1 9 . 
En es te contexto , nues t ro autor a t r ibuye t ambién la «funcional idad 
in terna» a s i s temas mayore s , ta les c o m o los ecos i s temas que están c o m -
pues tos por diferentes s is temas naturales , y t ambién al s i s tema total de la 
na tura leza , pues to q u e en él exis ten es t rechas re lac iones de dependenc i a 
entre muchas de sus pa r t e s 2 2 0 . 
A s í pues , c o m o vemos , en la naturaleza existe u n a gradación de la 
funcional idad que está es t rechamente v inculada con la cont inu idad de la 
funcionalidad en diferentes niveles naturales y, sobre todo, en el nivel b io -
lógico donde la continuidad de funcionalidad es especialmente re levante 2 2 1 . 
Tan to la gradación c o m o la cont inuidad, significan que las «funcionalida-
des» de los diversos niveles jerarquizados se condicionan de tal m o d o que , 
los niveles inferiores son condic ión de posibi l idad para los super io res 2 2 2 . 
Es to es eno rmemen te re levante para las condic iones de posibi l idad de la 
vida humana . A s í lo considera nuestro autor: 
«Existe un antropocentrismo legítimo, que considera a la persona 
humana como la cima de la naturaleza, y reconoce que la existencia del 
hombre sólo es posible porque existe una gran funcionalidad en la que se 
encuentran involucrados todos los demás niveles de la naturaleza»223. 
Por consiguiente , p o d e m o s concluir que en la naturaleza existe una 
notable funcionalidad, un orden funcional especia lmente fuerte en el nivel 
biológico, que se relaciona con los aspectos d inámicos de la naturaleza, ta-
les c o m o pautas d inámicas , tendencias naturales , interacciones, cooperat i -
vadad y direccional idad; d e esta manera , p roporc iona las condic iones que 
hacen posible la existencia de los seres humanos . 
219. Cfr. M. A R T I G A S , Filosofía de la Naturaleza, cit.,capítulo VII, p. 8. 
220. Cñ.Ibid. 
221. Como un claro ejemplo de esta afirmación tomemos las palabras de A . C. Guy-
ton, quien dice: «Debemos insistir una vez más en que las funciones de los órganos del 
cuerpo dependen de las funciones individuales de las células, y que la vida sostenida de és-
tas depende de que se conserve un ambiente apropiado en los líquidos extracelulares. A su 
vez, los órganos y las células por sus propios caminos desempeñan funciones individuales 
para conservar la constancia de este ambiente líquido interno». A.C. G U Y T O N , O.C., p. 5. 
222. Cfr. M. A R T I G A S , Filosofía de la Naturaleza, cit, capítulo VII, p. 9. 
223. Ibid. 
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2.5 . Direccional idad global de la naturaleza y su carácter comple jo 
En el apar tado anter ior h e m o s d icho que el despl iegue de la infor-
m a c i ó n p r o d u c e es t ructuras , pautas y s i s temas uni tar ios q u e cond ic ionan 
los ul teriores despl iegues , y — p o r t an to— las ulteriores estructuras, pautas 
y s is temas unitar ios. D e esta manera el despl iegue de la información forma 
cana les d i recc ionales . E n es te contexto se p lan tea un in ter rogante , q u e se 
refiere al conjunto de los procesos , mediante los cuales se está const ruyen-
do la natura leza , es decir , nos p regun tamos si exis te en la na tu ra leza una 
espec ie de d i recc ional idad global . Para empeza r a e laborar es te p rob l ema 
c i ta remos lo que dice al respecto nuestro autor: 
«Cada proceso unitario posee una cierta direccionalidad: no se pro-
duce de modo arbitrario, sino de acuerdo con ciertas pautas. Cuando se co-
ordinan varios procesos, puede suceder (no es necesario que suceda, pero 
es posible) que se produzca un resultado unitario, nuevo, gracias a la inte-
gración de los dinamismos que concurren. Entonces se da un proceso de 
modelización. Se trata de un proceso de morfogénesis en el cual la forma 
resultante es realmente nueva, o sea, no existía anteriormente una forma de 
ese tipo. Se comprende que ese resultado sea posible si se tiene en cuenta 
que diferentes dinamismos se pueden integrar, combinando sus respectivas 
informaciones, dando lugar a un nuevo dinamismo unitario con su corres-
pondiente información. Por tanto, se comprende que pueda existir un pro-
ceso global en el cual se producen niveles sucesivos de organización. Esto 
no significa, por sí mismo, que exista un plan global (aunque, desde luego, 
es compatible con un plan de ese tipo e incluso puede apuntar hacia su 
existencia). Simplemente indica que en la naturaleza existen potencialida-
des cuya sucesiva actualización puede conducir a una creciente organiza-
ción» 2 2 4 . 
E fec t ivamente , el p rogreso de las c iencias natura les , c o m o h e m o s 
visto, mues t ra por un lado la existencia de una creciente organización en la 
naturaleza, y — p o r otro l a d o — pone de rel ieve que d icha organización ha 
pod ido l legar a su es tado actual , gracias a un eno rme n ú m e r o d e procesos 
mor fogené t i cos , en los cua les han surg ido nuevas es t ruc turas d inámicas 
con su creciente complej idad y organizac ión 2 2 5 . 
El m o d e l o es tándar , q u e en par te exp l ica la g igan tesca evo luc ión 
del un ive r so , acep ta el or igen de la es t ruc tura en u n a concen t rac ión m u y 
e levada d e mater ia . C o m o consecuenc ia de la explos ión , se produjo una 
expans ión , q u e fue a c o m p a ñ a d a de un enfr iamiento p rogres ivo . E n es te 
2 2 4 . Ibid., capítulo IV, p. 2 1 . 
2 2 5 . Cfr. I D E M , La mente, cit., p. 2 4 ; G. N I C O L I S - I . P R I G O G I N E , La estructura de lo 
complejo. En el camino hacia una nueva comprensión de las ciencias, Alianza, Madrid 
1994 , p. 5 9 . 
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proceso, al irse enfriando el universo, se formaron pr imero en la nucleosín-
tesis los núcleos de los e lementos más l igeros (del h idrógeno y del hel io) ; 
luego, cuando la temperatura había descendido a unos pocos mi les de gra-
dos , se produjo la recombinac ión , es decir, la formación de p r imeros áto-
m o s enteros ; m á s tarde, se produjo la formación de las grandes estructuras 
cósmicas , tales c o m o las galaxias y las estrellas, a partir de las cuales se for-
maron los planetas tales c o m o la Tierra, donde surgió la vida, dando lugar a 
la evolución biológica que — c o m o afirma G r a s s é — siempre iba de lo sim-
ple a lo comple jo 2 2 6 . 
Por consiguiente , la visión propuesta por el mode lo estándar, repre-
senta el universo c o m o un s is tema dinámico, en el cual se da no solamente 
la expansión, s ino también la evolución del contenido mater ial del univer-
so. Es ta evolución consiste en una serie de t ransformaciones sucesivas que 
van en dos di recciones: por un lado, hacia el equil ibrio, la estabi l idad y la 
m á x i m a ent ropía ; y, por o t ro , hac ia la crec iente comple j idad y organiza-
ción que se da a través de la integración de las estructuras d inámicas capa-
ces d e acumular energía e información 2 2 7 . 
A s í pues , el universo se encuentra en es tado de cont inuo movimien-
to y cambio , y c o m o tal, está inmerso en un enorme proceso temporal . Por 
lo tanto, c o m o afirma Prigogine, «el t iempo (...) ya no es un parámet ro in-
t roducido pa ra la comunicac ión entre diversos observadores , s ino que tam-
bién se re lac iona con la evo luc ión interna del s i s t e m a » 2 2 8 . En otras pala-
bras , y ac la rando un poco los concep tos , p o d e m o s decir que el t i empo , o 
me jo r d icho la durac ión que cons is te en la suces ión tempora l , fo rma un 
e lemento const i tut ivo de la realidad, y en este sentido, todos los e lementos 
del universo poseen sus historias, y no se puede explicar la real idad d e di-
2 2 6 . Cfr. J. TüREK, Filozoficzno-swiatopogladowe implikacje dynamicznego obra-
zu Wszechswiata, en: A A . V V . , Obrazy swiata w teologii i naukach przyrodniczych, Bi-
blos, Tarnów 1 9 9 6 , p. 1 3 1 ; M . A R T I G A S , Las Fronteras, cit., pp. 1 9 - 2 1 ; P.P. G R A S S É , 
o.c., p. 3 1 : Éste último, hablando de la tendencia hacia lo complejo en la evolución bio-
lógica, dice lo siguiente: «La evolución desde su comienzo (la paleontología lo prueba), 
fue complejizante y extensiva, es decir, en ningún momento dejó de producir algo nue-
vo y más complejo. Estos caracteres son de una importancia extraordinaria y exige una 
seria reflexión. Si la evolución hubiera recibido los materiales que la alimentan al azar, 
según iban apareciendo, sería imprevisible y las especies se encontrarían distribuidas en 
el tiempo de cualquier modo, desordenada y caóticamente. Sin embargo, el paleontólo-
go constata lo contrario, hasta tal punto que puede predecir sin temeridad alguna el or-
den de las génesis según un modelo de complejidad creciente (...) El grado de compleji-
dad del animal y la fecha de su aparición están relacionados. Como ha dicho Saint-Seine 
( 1 9 5 1 ) con ingenio: los fósiles han llegado puntualmente a la cita del cálculo. Si la evo-
lución ha tenido su calendario es porque ha obedecido las leyes que el biólogo y el pale-
ontólogo pretenden desvelar». Ibid. 
2 2 7 . Cfr. J. T U R E K , o.c., p. 1 3 1 ; E. C E S A R M A N , O.C., pp. 3 2 8 - 3 2 9 . 
2 2 8 . I. P R I G O G I N E , O.C, p. 2 1 8 . 
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chos e lementos , sin tomar en consideración la sucesión temporal que se ha 
dado desde el pr incipio en el proceso evolut ivo del un ive r so 2 2 9 . 
Por consiguiente , podemos considerar el proceso evolut ivo del uni-
verso que está es t rechamente re lacionado con la sucesión tempora l , c o m o 
un p roceso creat ivo, en el cual emergen novedades y s i tuaciones irrepeti-
b l e s 2 3 0 . Art igas comen ta este hecho de la siguiente manera: 
«Por tanto, puede decirse que la naturaleza es creativa en doble 
sentido: por una parte, porque continuamente, también en la actualidad, 
está produciendo nuevos seres, distintos individualmente de todos los de-
más, pero además, en segundo lugar, porque a lo largo de su historia ha 
producido una gran variedad de tipos de organización que previamente no 
existían» 2 3 1. 
A s í pues , la suces ión tempora l en la evo luc ión del un iverso t iene 
una flecha que se dirige s iempre hacia el fu turo 2 3 2 . Por eso, se afirma que la 
229. Cfr. J. T U R E K , o.c, p. 131; En este lugar es importante añadir que, para nues-
tro autor, el tiempo es un concepto abstracto, construido a partir de la duración y de las 
relaciones temporales. En este sentido el tiempo no corresponde a una entidad real. Lo 
que es real es la duración y las relaciones temporales de las cuales se abstrae el concep-
to de tiempo. Este punto de vista lo presenta Artigas en el pro manuscripto titulado «Fi-
losofía de la Naturaleza» y publicado en 1994. En cambio, en el libro «Filosofía de la 
Naturaleza», escrito en la colaboración con J. J. Sanguineti (tercera edición 1993), el 
planteamiento conceptual es un poco diferente, puesto que en este libro se habla de un 
tiempo real y del tiempo abstracto. Un tiempo real sería aquí «una medida real de una 
duración real» (por tanto, como vemos, no se trata en este caso de un ente substancial); 
y el tiempo abstracto sería «medida operada por la razón mensurante». Cfr. M. A R T I G A S , 
Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo IX, pp. 10 y 12; M. A R T I G A S - J . J . S A N G U I N E T I , 
o.c., p. 288. 
230. Cfr. J. T U R E K , o.c, p. 132; En la cosmovisión actual el problema de la creati-
vidad de la naturaleza es especialmente relevante, puesto que las ciencias muestran la 
sucesiva aparición de novedades que ponen de relieve dicha creatividad. Karl Popper, 
uno de los pensadores más destacados de nuestro siglo dedicó a este problema mucho 
espacio en su filosofía. Esto podemos observar en el trabajo de J. Coreó Juviñá, donde, 
entre otras cosas, se dice lo siguiente al respecto: «Queda claro que Popper subraya con 
fuerza el carácter creativo de los procesos naturales, en especial de la evolución biológi-
ca y, globalmente, de todo el proceso cósmico. Las nuevas propensiones crean nuevas 
posibilidades que tienden a realizarse. Por tanto, "nuestro mundo de propensiones es in-
herentemente creativo". Esta afirmación se encuentra en el centro de lo que Popper pre-
tende conceptualizar». J. C O R C Ó J U V I Ñ Á , Novedades en el universo, EUNSA, Pamplona 
1995, p. 166. 
231. M . A R T I G A S , La mente, cit., pp. 24-25. 
232. Prigogine refiriéndose a este problema, entre otras cosas dice lo siguiente: 
«Hoy en día, el concepto de evolución guarda claramente una estrecha relación con el 
concepto de irreversibilidad. Si el futuro fuera idéntico al pasado, no habría propiamen-
te evolución». I. P R I G O G I N E , O.C, p. 186. También es interesante tener en cuenta que 
«Prigogine cree que la dinámica clásica y la cuántica, con su insistencia en la reversibi-
lidad y la atemporalidad, constituyen una idealización de la naturaleza. (...) La naturale-
za real es siempre entrópica, turbulenta e irreversible. Al ver la irreversibilidad en todo, 
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teoría del «Big Bang» en real idad da al universo una historia irreversible, y 
que esta i rreversibi l idad t iene un papel construct ivo en el universo , es de-
cir, cons t ruye es t ructuras cada vez m á s o r g a n i z a d a s 2 3 3 . P r igog ine d ice al 
respecto: 
«El universo comienza con un estallido de entropía (caos) que deja 
la materia en un estado organizado. Después de esto, la materia se disipa 
lentamente y crea en esta disipación, como subproducto, estructuras cos-
mológicas, vida y finalmente a nosotros mismos. Hay tanta entropía disipa-
da que se la puede usar para construir algo» 2 3 4 . 
En es te con tex to , la ent ropía , es decir la d is ipación de energía , la 
p o d e m o s cons iderar c o m o una evoluc ión hac ia el caos , y de h e c h o as í es 
desde el pun to d e vista de la física clásica. Sin emba rgo , es ta en t rop ía l o -
ca lmente p u e d e disminuirse , cuando en un pun to del universo t iene lugar 
la concent rac ión de energía. En este proceso se forman las estructuras disi-
pat ivas , que son la consecuencia de procesos irreversibles, y que absorben 
energía externa produciendo entropía que ellas disipan en el ámbi to circun-
dante . En otras palabras , las estructuras disipativas son sis temas autoorga-
nizat ivos que emergen en las condiciones de no equil ibrio y son capaces de 
m a n t e n e r su ident idad só lo si p e r m a n e c e n con t inuamen te abier tos a los 
flujos del m e d i o 2 3 5 . 
Por cons igu ien te , p o d e m o s consta tar que el crec iente a u m e n t o de 
organización, que se ha dado en el proceso global de la evolución, era p o -
sible gracias a las condiciones de no equil ibrio que han hecho posible evi-
tar el es tado de desorden térmico en los s is temas, t ransformando una parte 
de energía suminis t rada por el en torno en un compor tamien to ordenado de 
nuevo t ipo 2 3 6 . 
A con t inuac ión cons ide ra remos con m á s detal le la función d e los 
d inamismos caót icos y del azar, que se dan en la direccional idad global de 
la naturaleza. 
hasta el fondo de las cosas, Prigogine quiere deshacerse de la tradicional separación 
científica entre el universo de gran escala y el de pequeña escala». J. B R I G G S - F . D . P E A T , 
Espejo y reflejo: del caos al orden. Guía ilustrada de la teoría del caos y la ciencia de 
la totalidad, Gedisa, Barcelona 1990. 
233. Cfr. J. B R I G G S - F . D . P E A T , O.C, pp. 146-147; R. M A R G A L E F , La biosfera, cit., p. 
35; A. R. P E A C O C K E , O.C, p. 107. 
234. Esta cita se encuentra contenida en: J. B R I G G S - F . D . P E A T , O.C. p. 148. 
235. Cfr. ibid., pp. 138-139; G. N I C O L I S - 1 . P R I G O G I N E , O.C, p. 30; M. H E L L E R , US-
prawiedliwienie Wszechswiata, Znak, Kraków 1995, p. 76. 
236. Cfr. G. N I C O L I S - I . P R I G O G I N E , O.C, p. 30; Margalef considerando estas cuestio-
nes cosmológicas, dice lo siguiente: «La expansión del Universo se relaciona con su 
curvatura, con cierto estado de tensión, o falta de equilibrio entre el "centro" y la "peri-
feria". Es una condición necesaria y probablemente suficiente para explicar el aumento 
de organización que culmina en la vida». R. M A R G A L E F , La biosfera, cit. p. 35. 
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2 .5 .1 . La existencia de los dinamismos caóticos 
y del azar en la naturaleza 
Has ta ahora en nuest ras cons iderac iones acerca del orden natural 
h e m o s pues to de re l ieve los aspec tos d e la naturaleza, q u e según Ar t igas 
forman u n a especie d e esquele to de la organización del universo . En con-
creto, h e m o s considerado de una manera especial el pape l de las pautas na-
tura les y s is temas uni tar ios en el conjunto del s i s tema de la na tura leza . 
Ahora , en las cons iderac iones que s iguen, v a m o s a fijar nues t ra a tenc ión 
en los factores aleotorios, que también desempeñan una función importan-
te en la organización de la naturaleza. 
Los factores aleatorios, podemos considerar desde el pun to de vista 
de las pautas naturales y los s is temas unitarios, c o m o e lementos caót icos y 
a z a r o s o s 2 3 7 . Sin e m b a r g o , con esto no se quiere dec i r q u e d ichos factores 
ca recen de impor tanc ia en el p roceso de organizac ión de la naturaleza; al 
contrar io , c o m o h e m o s visto (en la parte final del apartado anterior) , estos 
factores son de u n a gran importancia , pues to que al ar t icularse en torno a 
las pautas y a los s is temas unitarios, que forman el esqueleto de la natura-
leza, inf luyen cons t ruc t ivamente en la crec iente comple j idad , y por tanto 
en la organizac ión de la na tura leza 2 3 8 . Art igas pone d e manif iesto este he-
cho con las siguientes palabras: 
«El progreso científico pone ante nuestra vista nuevos aspectos del 
orden natural. Pero la naturaleza es muy compleja, y no consiste en una 
pura superposición de distintos tipos de orden. Los avances más recientes 
de la ciencia nos sitúan ante una nueva frontera en la cual el desorden de-
sempeña, de algún modo, una función importante. Hasta una época muy re-
ciente, no se disponía de medios para estudiar muchas situaciones naturales 
en las cuales se mezcla el orden con el desorden. En la actualidad se co-
mienza a avanzar por ese camino (...) Por tanto, cuando hablamos de los 
sistemas centrales y de su función básica en la naturaleza, es importante no 
perder de vista que las pautas naturales existen en un estado que podría de-
nominarse impuro, ya que se encuentran ensambladas con situaciones fác-
ticas aleatorias» 2 3 9. 
Por consiguiente , podemos afirmar que la complej idad, y por tanto 
la organizac ión de la naturaleza que se ha const i tu ido por pasos lentos en 
2 3 7 . Recordamos que tanto el orden como el desorden son conceptos relativos, es 
decir, se definen de acuerdo con unas determinadas referencias. Por consiguiente, ha-
blando de desorden o del caos no nos referimos a un desorden o a un caos obsoluto 
(puro), porque tal desorden o tal caos no existen, sino más bien, nos referimos a una es-
pecie de orden, que en el contexto de complejidad organizativa se nos presenta como or-
den de baja calidad. 
2 3 8 . Cfr. M. A R T I G A S , La inteligibilidad, cit., p. 9 7 ; Í D E M , Filosofía de la Naturale-
za, cit., capítulo III, p. 9 . 
2 3 9 . Í D E M , La inteligibilidad, cit., pp. 1 8 1 - 1 8 2 . 
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el proceso evolut ivo del universo, combina tanto la d inámica interna de los 
s is temas, q u e en nues t ro con tex to se manif ies ta en el despl iegue di reccio-
nal de pautas informacionales hacia una mayor complej idad, c o m o la diná-
mica externa q u e consis te en la influencia de los factores a lea tor ios 2 4 0 . 
Sin duda, existen en la naturaleza factores aleatorios, es decir, situa-
c iones caó t icas y azarosas . Es tos factores, c o m o h e m o s vis to , n o son de 
p o c a impor tanc ia , ya que po r una par te inf luyen en la cons t rucc ión de la 
naturaleza, pe ro además , y es m u y importante subrayar esto, son causantes 
de que el orden de la naturaleza, que consiste en una organización m u y so-
fisticada, no es absoluto sino con t ingen te 2 4 1 . 
Es to es especia lmente re levante desde el pun to de vista de las teorí-
as acerca del caos determinis ta que han pues to de manif iesto, c o m o afirma 
Stewar t , q u e «el caos es un c o m p o r t a m i e n t o arbi t rar io d i r ig ido por la 
l e y » 2 4 2 . En efecto, existe en la naturaleza, al lado de la de terminación, una 
indeterminación que t iene su or igen en la exis tencia de pequeños cambios 
en las condic iones iniciales en los s is temas d inámicos . Sin e m b a r g o , es to 
no quiere decir q u e d icha inde te rminac ión se base en una s i tuación total-
men te caótica, es decir, en una situación que está fuera de leyes; al contra-
rio, der iva de ellas y es compat ib le con ellas, ya que — e n todo c a s o — los 
d iversos d i n a m i s m o s que fo rman u n a s i tuación caó t ica es tán r íg idos por 
pautas na tu ra le s 2 4 3 . Ar t igas , en su pro manuscr ip to titulado Filosofía de la 
Naturaleza, comen ta este hecho d e la mane ra siguente: 
«En las últimas décadas, las teorías acerca del caos determinista 
han puesto de relieve que la existencia de unas leyes que regulan los proce-
sos no implican que los resultados estén unívocamente determinados, por-
que esas leyes se aplican en cada caso a unas circunstancias concretas, y 
bastan unas pequeñas diferencias en las condiciones iniciales para que los 
resultados de los procesos sean muy diferentes, sin que sean, sin embargo, 
arbitrarios. De modo semejante, el despliegue de la información genética 
está condicionado por muchos factores en cada una de sus fases sucesivas, 
240. Cfr. R. L E W I N , Complejidad. El caos como generador del orden, Tusquets, 
Barcelona 1995, p. 176; M. A R T I G A S , La mente, cit., p. 24. 
241. Cfr. M. A R T I G A S , La mente, cit., p. 24. 
242. I. S T E W A R T , Czy Bóg gra w kosci. Nowa matematyka chaosu, PWN, Warsza-
wa 1995, p. 23. Artigas hablando de las teorías del caos determinista dice lo siguente: 
«En estas teorías, se denomina caos al comportamiento errático de unas trayectorias de-
terministas muy sensibles a las condiciones iniciales. Se trata de estudiar fenómenos ca-
racterizados por un movimiento aparentemente aleatorio que se describe mediante ecua-
ciones deterministas. Por eso se habla de caos determinista. En estos fenómenos existen 
muchas regularidades que se observan experimentalmente y pueden ser tratadas mate-
máticamente. Se obtienen ecuaciones deterministas en las cuales, cuando existen peque-
ños cambios en las condiciones iniciales, surgen grandes desviaciones e imprevisibili-
dad». M. A R T I G A S , La inteligibilidad, cit., p. 114. 
243. Cfr. I. S T E W A R T , o.c, p. 9; M. A R T I G A S , La inteligibilidad, cit. pp. 267-268. 
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de manera que sus resultados no son arbitrarios, pero tampoco son forzosa-
mente idénticos. Es fácil comprender, a la luz de estos conocimientos, que 
los procesos naturales responden a pautas, que esas pautas corresponden a 
una información almacenada estructuralmente, y que, sin embargo, todo 
ello no significa que los resultados se produzcan de un modo completa-
mente determinista: incluso en procesos relativamente sencillos, la multi-
plicidad de los factores que intervienen implica una cierta indeterminación 
en los resultados y, por tanto, la existencia de novedades que no consisten 
en la mera copia o repetición de lo que ya existía» 2 4 4 . 
E n definit iva, la exis tencia y la re levancia de los factores caót icos 
en el s is tema d inámico de la naturaleza es indudable . Sin emba rgo , c o m o 
h e m o s vis to , es tos factores, aunque pueden cambia r la d i recc ión del des -
pl iegue de las pautas infofrnacionales, n o obstante no forman una especie 
de fuerzas c iegas y, por tanto, no se les puede asignar una causal idad pro-
p iamente d icha 2 4 5 . 
A lgo parec ido p o d e m o s decir sobre el azar en la naturaleza, que es 
tan real c o m o el caos . Basta pensar por e jemplo en la confluencia acciden-
tal de procesos independientes , que rea lmente se da en la naturaleza, para 
pode r af irmar fác i lmente que de hecho el azar exis te . Po r tan to , una vez 
más , nos sent imos obl igados a afirmar el carácter cont ingente de la natura-
leza, pues to que dicha confluencia de los d inamismos independientes no es 
algo necesa r io 2 4 6 . 
Sin emba rgo , es to no significa que las novedades que se p roducen 
en el s i s tema d i n á m i c o de la na tura leza surgen de m o d o pu ramen te acc i -
denta l , es decir , no r e spond iendo a una « intención» d e la na tura leza , ya 
que c o m o afirma Art igas : 
«si bien puede considerarse azarosa la confluencia de unos proce-
sos concretos que cooperan en la producción de una pauta, debía existir 
previamente la posibilidad de que esa pauta se formase. En este aspecto no 
desempeña ninguna función el azar. Por consiguiente, aunque se suponga 
que existían originalmente sólo unas entidades básicas cuyas sucesivas 
combinaciones habrían producido, a lo largo de un enorme lapso de tiem-
po, los sistemas naturales actuales, el azar sólo podría haber desempeñado 
una función accidental: concretamente, que de hecho se hubieran dado, en 
cada caso, las coincidencias necesarias para la formación de nuevas pautas. 
Pero el azar no puede explicar que esas pautas fuesen posibles y que, de he-
cho, se hayan formado» 2 4 7 . 
As í pues , tal c o m o se ve en esta úl t ima cita, el azar actúa sobre unas 
pau tas que , pa ra su exis tencia , neces i tan unos c o m p o n e n t e s , que se inte-
2 4 4 . M. A R T I G A S , Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo IV, pp. 11 -12 . 
2 4 5 . Cfr. Í D E M , La inteligibilidad cit., pp. 2 6 9 - 2 7 0 . 
2 4 6 . Cfr. ibid., p. 3 6 6 . 
2 4 7 . Ibid, pp. 3 6 6 - 3 6 7 . 
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gran de m o d o coopera t ivo a base de otras pautas , y as í suces ivamente . Por 
tanto, en este contexto , p o d e m o s afirmar q u e el azar exis tente en la natura-
leza no es una combinac ión de fuerzas absolu tamente ciegas que no tienen 
nada que ver con el compor tamien to de lo natural ; al contrar io, actúa en el 
ámbi to d e lo natural s iguiendo sus l eyes 2 4 8 . 
Para i lustrar estas af i rmaciones c i ta remos aqu í a B . Vol lmer t , cono-
cido en todo el m u n d o de la ciencia por su l ibro Compendio de la química 
macromolecular, quien dice en otro de sus l ibros lo s iguente: 
«No es que los acontecimientos casuales no tengan una causa, pero 
una y la misma causa se divide por igual entre varios procesos alternativos; 
en el caso del ADN, entre muchísimos. Son millares los nucleótidos o tri-
pletes en la cadena de ADN a los que amenaza una espontánea transforma-
ción de la secuencia, de manera tal que, en principio, no es posible recono-
cer por qué este triple y no aquél cambia a raíz de una mutación» 2 4 9 . 
D e es ta ci ta resul ta c laro que las s i tuaciones azarosas , que ocurren 
en la naturaleza, deben su existencia, en ú l t imo término, a unas causas na-
tura les , q u e son pa ra nosot ros d e s c o n o c i d a s 2 5 0 . Es te de sconoc imien to se 
debe por un lado a una enorme complej idad del s is tema d inámico de la na-
turaleza, y po r otro, a la exis tencia de las causas accidentales en la natura-
leza, que surgen c o m o efecto de la concurrencia accidental de causas p ro -
p ias o natura les y que , a su vez , r e sponden a la na tura leza de las cosas y 
expl ican la producción de los resul tados no aza rosos 2 5 1 . 
248. Cfr. ibid; Es interesante citar aquí a B. Vollmert quien dice: «Lo notable de 
estos acontecimientos fortuitos es que cuando se abarcan muchos, desembocan en las 
estrictas pautas de las leyes estadísticas». B. V O L L M E R T , O.C, p. 84. 
249. Ibid., p. 85. 
250. Grassé refiriéndose a la evolución biológica dice lo siguiente: «Tomemos por 
falso el dilema "o el azar o lo sobrenatural", con el que los biólogos de lo aleatorio tra-
tan en vano de arrinconar a sus adversarios. Ni el azar, ni lo sobrenatural, sino las leyes 
que rigen los seres vivientes, cuya búsqueda es el fin, la razón de ser de la ciencia, que 
en esta cuestión debe ser quien tenga la última palabra. Afirmar, incluso con seguridad 
olímpica, que la vida, los seres vivos, han nacido por puro azar y han evolucionado del 
mismo modo, es una suposición gratuita que estimamos errónea y en desacuerdo con los 
hechos». P.P. G R A S S É , O.C, p. 158. 
251. Cfr. M . A R T I G A S , La inteligibilidad, cit., p. 275. La raíz de este planteamiento 
lo podemos encontrar en la filosofía de Aristóteles y Tomás de Aquino. Un comentario 
de la noción de azar se encuentra en el libro «La noción de finalidad», citado ya por no-
sotros. Allí tenemos un pasaje que conecta con nuestras explicaciones acerca del azar en 
la naturaleza. Citamos aquí una parte de dicho pasaje:»En resumen, consiste en decir 
que hay seres que pueden surgir de la potencia de la materia aunque no haya una causa 
activa próxima (...) que los produzca. La causa activa, sin embargo, es siempre necesa-
ria, y es menester recurrir a alguna causa universal como origen de la generación causal. 
Hay materia y hay causa activa, pero no las adecuadas normalmente al caso, no las re-
queridas por la constitución de ese ser material determinado. Por eso se atribuye al azar 
su producción. Santo Tomás comenta el pasaje con claridad. Sin la potencia de la mate-
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Por consiguiente , podemos constatar que no existe en la naturaleza 
un azar absoluto, totalmente indiferente, sino que lo que existe son las con-
fluencias accidentales de causas propias, es decir, naturales. En este contex-
to, y teniendo en cuenta al m i smo t iempo la afirmación de Artigas quien dice 
que «las pautas const i tuyen el esqueleto de la naturaleza, que se encuentra 
rodeado por s is temas un tanto aleatorios cuya unidad es var iab le» 2 5 2 , pode-
m o s afirmar que no existe una oposición absoluta entre el azar y la direccio-
nal idad. Al cont rar io , estas dos rea l idades se c o m b i n a n ; y gracias a esta 
combinac ión , en el p roceso evolut ivo de la na tura leza han pod ido cons -
truirse d iversos niveles de organización (con esta formulación se subraya 
una vez más el carácter cont ingente del orden natural) . 
2 . 5 . 2 . Direccionalidad no-rectilínea 
Al empeza r a hablar de la direccional idad global de la naturaleza y 
su carácter complejo , hemos señalado, que se puede hablar de la exis tencia 
de un proceso global en la naturaleza, que consis te en la producción de ni-
veles suces ivos hac ia una m a y o r comple j idad y organizac ión . E s t o es as í 
po rque el d i n a m i s m o natural se despl iega de m o d o select ivo p roduc iendo 
pautas bien determinadas , tanto estructurales c o m o dinámicas , in tegrándo-
las j e r á rqu i camen te en los suces ivos niveles de organizac ión . Por o t ro 
lado, c o m o hemos visto en el apartado anterior, existen en la naturaleza los 
factores aleatorios, que art iculados en torno a las pautas , pueden turbar los 
p rocesos na tura les , y de hecho lo hacen . Ar t igas , r eun iendo es tos dos as-
pectos de la naturaleza, descr ibe este hecho en los s iguentes términos: 
«El despliegue del dinamismo natural es direccional. La direccio-
nalidad de la naturaleza es real y responde a una plan, pero no se identifica 
con un proceso simplemente lineal: el despliegue del dinamismo natural da 
lugar a múltiples coincidencias accidentales»2 5 3. 
Esta explicación de nuestro autor, pone de manifiesto un aspecto de 
la naturaleza m u y importante desde el punto de vista de la cosmovis ión ac-
tual. En concreto, Artigas subraya aquí el carácter no lineal del proceso evo-
lutivo y global de la naturaleza, en el cual por un lado se han formado sucesi-
vos niveles de organización a base del despl iegue de la información; pero, 
por otro, ésto no ha ocurrido sin la intervención de los factores aleatorios 2 5 4 . 
ria, que aunque es siempre una materia determinada (por la forma), incluye en sí la posi-
bilidad infinita (materia prima), no se daría el azar. Pero tampoco sin la multiplicidad de 
causas, que es lo que concede la posibilidad de que suceda algo per accidens». R. A L V I -
R A , o.c. pp. 159-160. 
252. M. A R T I G A S , La inteligibilidad, cit., p. 97. 
253. ÍDEM, Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo X, p. 24. 
254. Cfr. ibid., capítulo IV, p. 21; ÍDEM, La mente, cit., p. 24; M. TEMPCZYK, Swiat 
harmonii i chaosu, PIW, Warszawa 1995, pp. 220-221. 
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Por consiguiente , podemos considerar el s is tema d inámico d e la na-
turaleza, tanto desde la perspect iva evolucionista , c o m o desde la s incróni-
ca, c o m o un s is tema, en el cual existen z igzags en los p rocesos naturales 
que se dan en d icho sistema. Es to está bastante claro desde el punto de vis-
ta de la teoría de catástrofes, de las teorías sobre el caos , de la sinergética, 
las cuales se re lacionan con la te rmodinámica no l inea l 2 5 3 . 
Es cierto pues , que la n o l inealidad de los procesos era, y es funda-
menta l , para la expansión del universo y para el aumen to de organización 
que cu lmina en la vida. Hoy en día ya se sabe que , tanto las galaxias , c o m o 
los seres vivos, pueden surgir y evolucionar solamente en los es tados aleja-
dos del equil ibrio. E n este sentido, podemos afirmar que los desequi l ibr ios 
(zigzags) han de jado al c o s m o s la posibi l idad de enr iquecerse en la diver-
sidad y en la creciente y, por tanto, direccional organizac ión 2 5 6 . 
Po r cons igu ien te , a f i rmamos una vez m á s que en la na tura leza 
ex is te un p r o c e s o o u n a d i recc iona l idad global . E s t a d i recc iona l idad , 
c o m o h e m o s vis to , no se identifica con el p roceso s implemente rect i l íneo, 
es m u y compleja; pero c o m o tal es m u y creativa, sobre todo cuando la con-
s ide ramos desde el pun to de vista de la au to-organizac ión d e la natura le-
z a 2 5 7 . 
3 . L A AUTO-ORGANIZACIÓN DE LA NATURALEZA 
Al hablar en los úl t imos apartados de la direccional idad en la natu-
raleza, h e m o s pues to de relieve diferentes aspectos de lo que en la cosmo-
visión actual se d e n o m i n a au to-organizac ión , tales c o m o , por e jemplo , 
pau tas in formaciona les , t endenc ias natura les , coopera t iv idad , es t ructuras 
d is ipat ivas y n o l ineal idad d e los procesos naturales . A h o r a in ten ta remos 
reunir menc ionados aspectos de la auto-organización y añadir nuevos pre-
sentándoles en el contexto evolut ivo del universo. 
L a idea básica que caracteriza la auto-organización se podría expresar 
de este modo : la auto-organización «es la formación espontánea del orden a 
partir d e estados de menor o rden» 2 5 8 . En efecto, el término auto-organización, 
tan importante en la cosmovisión actual, expresa que los componentes de la 
2 5 5 . Cfr. M . A R T I G A S , La inteligibilidad, cit. pp. 1 0 6 - 1 1 4 y 4 0 2 . 
2 5 6 . Cfr. I. P R I G O G I N E , o.c., pp. 179 y 3 2 9 ; R. M A R G A L E F , La biosfera, cit., p. 3 5 ; 
A . R. P E A C O C K E , o.c., p. 129; H. R E E V E S , O.C., p. 135; M. HELLER-J . Z Y C I N S K I , Dylematy 
ewolucji, Biblos, Tarnów 1996, pp. 2 3 4 - 2 3 5 . 
2 5 7 . El término «creativa» empleado aquí no quiere decir que los procesos natura-
les se realizan de modo completamente auto-suficiente; lo que quiere decir es que los 
procesos naturales, que se dan en el proceso evolutivo, pueden desembocar en resulta-
dos nuevos, diferentes de cuanto anteriormente existía. 
2 5 8 . M . A R T I G A S , Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo VII , p. 17. 
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mater ia actúan d e m o d o coopera t ivo , y de es ta m a n e r a p roducen nuevas 
pautas estructurales con su correspondiente in formación 2 5 9 . 
Los f enómenos de au to-organizac ión los p o d e m o s observar en to -
dos los niveles naturales . Es a lgo m u y obvio , incluso desde el pun to de vis-
ta del conoc imien to ordinar io , que el ámbi to b io lógico es p ród igo en esté 
t ipo de fenómenos . Pero también los niveles qu ímico , físico, e incluso mi-
crofísico, no son pr ivados de d ichos f enómenos 2 6 0 . Nicol is y Pr igogine ex-
presan este hecho con las siguientes palabras : 
«Sistemas convencionales tales como una capa de fluido o una mez-
cla de reactivos químicos pueden dar lugar, bajo determinadas condiciones, 
a fenómenos de autoorganización de dimensiones macroscópicas en forma 
de estructuras espaciales o de ritmos temporales. Expresando con brevedad, 
el comportamiento complejo ya no está limitado exclusivamente al campo 
de la biología. Se encuentra en un proceso de penetración en las ciencias fí-
sicas y parece profundamente enraizado en las leyes de la naturaleza»261. 
C o m o vemos , Nicol is y Pr igogine ponen de manifiesto la extensión 
de los f enómenos de au to-organizac ión en todos los n ive les na tura les . 
Nues t ro autor, hab lando en su obra de la auto-organización, señala con un 
cierto énfasis este hecho y, al m i s m o t i empo , subraya que los f enómenos 
de auto-organización ponen de rel ieve el d inamismo interno de las entida-
des naturales , su entre lazamiento con la estructuración y la cooperat iv idad 
entre diferentes e lementos y n ive les 2 6 2 . 
La menc ionada cooperat ividad, tanto entre los e l ementos de un ni-
vel c o m o entre diferentes n ive les , manif ies ta la ex is tenc ia de d i spos ic io -
nes , que — c o m o ya s a b e m o s — tienen su fuente en la información. Dicha 
información se despl iega y c o m b i n a de acuerdo con pautas , y de es ta m a -
nera p r o d u c e nuevas es t ructuras espac ia les que , a su vez , son fuente de 
nuevos d i n a m i s m o s . Sin emba rgo , no p o d e m o s o lv idar q u e el desp l i egue 
de la información, que se dir ige hacia una m a y o r complej idad, se re laciona 
necesa r i amente c o n un cier to es tado de tens ión , es decir , con la falta de 
equi l ibr io entre el «cent ro» y la «perifer ia». Y en el h e c h o de p roduc i r se 
esta si tuación de ba lance , consis te la au to-organizac ión 2 6 3 . 
Al presentar a grandes rasgos en que consiste el f enómeno de auto-
organización, ahora pondremos de relieve unos detalles más de dicho fenó-
259. Cfr. ibid., capítulo V, p. 22; Í D E M , La inteligibilidad, cit., p. 29. 
260. Cfr. ibid; A.J. C A S A N O V A S , Estabilidad y autoorganización en sistemas de no-
equilibrio, en AA.VV., Lecciones de termodinámica, Universität de Valencia, Valencia 
1988, p. 283. 
261. G. N I C O L I S - I . P R I G O G I N E , o.e., p. 22. 
262. Cfr. M. A R T I G A S , La inteligibilidad, cit., pp. 29 y 136-139; Í D E M , Filosofía de 
la naturaleza, cit., capítulo IV, p. 23. 
263. Cfr. Í D E M , La inteligibilidad, cit., p. 140; R. M A R G A L E F , La biosfera, cit. p. 35; 
J. P É R E Z M E R C A D E R , o.e., p. 155. 
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m e n o pa ra luego situar todos estos aspectos en el contex to evolu t ivo del 
universo. Empeza remos con la descripción d e las características específicas 
del sistema, que j u e g a un papel crucial en el fenómeno que nos interesa. 
L a p r imera d e el las es la d is ipación. Cons i s t e en la p rop iedad que 
t iene un s is tema de recibir algo y deshacerse de ello. En otras palabras , un 
s i s tema dis ipat ivo es , c o m o ya h e m o s menc ionado , un s i s tema que rec ibe 
a lgo (energía, información) , y lo reparte entre sus componen te s y hacia el 
ex ter ior 2 6 4 . 
D e es ta caracter ís t ica p o d e m o s sacar otra, que se refiere a la inte-
racc ión entre los componen te s del s is tema. Esta caracter ís t ica es esencia l 
para que se p u e d a t ransmit i r la información dent ro de l s is tema. L a infor-
m a c i ó n va de un sitio a otro porque los componen tes del s i s tema la t rans-
miten de uno a otro a través de sus in teracc iones 2 6 5 . 
El s iguiente aspecto esencial es el de la autointeracción, es decir , la 
interacción del componen te consigo m i s m o . Es te factor, que parece ser tri-
vial , es m u y importante , pues to que con él están asociadas unas propieda-
des m u y impor tantes a nivel global y que son determinantes , no sólo para 
un componen te , s ino para todo el s i s tema 2 6 6 . 
Otro aspecto esencial es el ruido, que consiste en aquellas propieda-
des genera les del s i s tema q u e no p o d e m o s caracter izar . D icho d e otro 
m o d o , el ru ido es algo imprevis ible (azar) que se superpone a la informa-
ción fundamental , causando la pérdida de una parte de e l l a 2 6 7 . 
La úl t ima característ ica que queremos poner de rel ieve es la geome-
tría del s is tema. C o n este t é rmino se des igna las condic iones de dis t r ibu-
ción espacial que , desde fuera, se imponen al s is tema. Estas condiciones de 
distr ibución espacial son importantes , ya que producen un impacto sobre la 
evo luc ión del s i s tema. E n otras pa labras , las cond ic iones de d is t r ibución 
espacial l imitan con sus barreras la evolución del s is tema complejo , de m a -
nera que d icha evolución adapta la d inámica de acuerdo con las condic io-
nes impues tas por la geomet r ía 2 6 8 . 
Ahora , de spués d e es ta expos ic ión , in ten ta remos descr ib i r de u n a 
manera general c ó m o puede funcionar la auto-organización d e un sistema. 
E n la p r imera etapa, los componen tes del sistema, que están somet i -
dos a fuerzas que provocan algún t ipo de movimien to , se encuentran en un 
es tado apa ren temen te caó t ico . Sin e m b a r g o , e l s i s tema necesi ta « aco mo -
264. Cfr. J. P É R E Z M E R C A D E R , O.C, p. 155. 
265. Cfr. ibid., pp. 155-156. 
266. Cfr. ibid., pp. 156-157. La propiedades asociadas a la autointeracción son es-
tas: a) capacidad para determinar la configuración que conduce al mínimo de energía; b) 
capacidad para determinar el nivel de profundidad espacial en que se propaga la infor-
mación; c) capacidad de memoria. Cfr. ibid. 
267. Cfr. ibid., pp. 158-159. 
268. Cfr. ibid., p. 159. 
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darse», pues to que las leyes que le gobiernan (como por e jemplo la segun-
da ley de la te rmodinámica) lo exigen de él. Para esto es necesar ia la t rans-
mis ión de la información que t iene lugar entre diferentes componen te s . A 
la vez , los c o m p o n e n t e s in te racc ionan cons igo m i s m o (auto in teracc ión) , 
ajusfando su nueva situación y max imizando el uso de su energía hacia una 
nueva si tuación. En este proceso, el s is tema dis ipa a lgo d e su energ ía y de 
nuevo t iende a cambiar , modif icando la es t ructura espacial entre los com-
ponen te s 2 6 9 . 
L a s egunda e tapa consis te en la apar ic ión de una f luctuación, un 
cambio súbito que no necesar iamente t iene que provenir de fuera. En con-
secuencia , el s i s tema reacc iona c a m b i á n d o s e y evo luc ionando , pe ro lo 
hace d e acuerdo con las leyes . En es ta reacc ión , q u e p o d e m o s cons iderar 
c o m o u n a evolución, el s is tema busca una forma estable, en la que , tanto la 
parte afectada po r la fluctuación c o m o todo el s is tema (ya que todo él está 
conec tado por la propia geometr ía) , t iende a acomoda r se 2 7 0 . 
Es impor tan te añadir aqu í que las fluctuaciones que ac túan de for-
m a imprevis ible (al azar) , pero de acuerdo con las leyes, pueden afectar el 
s i s tema en var ios lugares , en var ios m o m e n t o s y de var ias m a n e r a s . Por 
tanto, la reacción global del s is tema es cada vez m á s compleja , pues to que 
t iene m á s si tuaciones que ar reglar 2 7 1 . 
D e s p u é s d e las e tapas d e las d iversas fluctuaciones, l l ega un m o -
men to en el que el s is tema no puede controlarse a s í m i s m o en su configu-
ración actual , por e so maximal iza sus recursos energét icos , lo que le l leva 
a una nueva si tuación, en la que se autoorganiza por sí m i s m o 2 7 2 . 
Este proceso de auto-organización, que acabamos de describir, pue -
de repet i rse generando nuevos niveles cada vez m á s comple jos y más or-
ganizados . Para que ocurra eso, son necesarias nuevas f luctuaciones, a tra-
vés d e las cuales el s is tema se ve ob l igado a cambia r d rás t i camente (pero 
s iempre de acuerdo con las leyes) y de es ta m a n e r a reorganizarse de nue-
v o 2 7 3 . 
En la his tor ia del un iverso s i empre h a hab ido f luc tuaciones que 
producían cambios , p rovocando al m i s m o t i empo la auto-organización de 
los componen tes en forma más compleja , con más estructura y más posibi-
l idades funcionales; y así suces ivamente . D e esta manera — c o m o se supo-
n e — se ha construido en el curso del t i empo nuestro universo, que desde el 
pun to de vista de la complej idad de los s is temas, forma u n a especie de pi-
rámide , en la que durante el proceso evolut ivo, aparecían progres ivamente 
269. Cfr. ibid.,p. 160. 
270. Cfr. ibid. 
271. Cfr. ibid.,pp. 160-161. 
272. Cfr. ibid.,p. 161. 
273: Cfr. ibid. 
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sis temas cada vez m á s complejos y organizados . En la cumbre de esta pirá-
m i d e se encuen t ra el h o m b r e con su cerebro que posee una organ izac ión 
asombrosa . Y sobre la base de este cerebro tan maravi l losamente organiza-
do , funciona a lgo que es propio solamente del hombre : la auto-conciencia , 
q u e permi te al h o m b r e au toorganizar su personal idad per fecc ionándola y 
reorganizar la naturaleza human izándo la 2 7 4 . 
4. LA PERSONA HUMANA COMO EL SISTEMA CENTRAL CON MAYOR 
PERFECCIÓN EN LA NATURALEZA 
Al hab la r d e los s i s temas uni tar ios h e m o s d icho que entre e l los 
exis ten a lgunos que poseen una especial unidad, tanto en el aspecto diná-
m i c o c o m o en el es t ructural . A d e m á s h e m o s af i rmado que estos s i s temas 
p o s e e n u n a ind iv idua l idad c la ramente d i ferenciada q u e se exp resa en un 
cierto grado d e independenc ia frente a los d e m á s s is temas uni tar ios . Y fi-
na lmente , refir iéndose a estos s is temas, hemos subrayado que desempeñan 
una función central en la naturaleza, pues to que son fuente del d inamismo, 
que por otra par te , corresponde a la organización espacio- temporal . 
Art igas d e n o m i n ó este t ipo de s is temas unitarios s is temas centrales 
y des tacó q u e cor responden a la noción de substancia . N o v a m o s a entrar 
de nuevo en el anál is is del p rob l ema de subs tancias na tura les y s i s temas 
cent ra les . L o q u e nos interesa pone r d e rel ieve aqu í es el hecho de que el 
h o m b r e , o m á s bien, la persona h u m a n a es la expres ión m á x i m a de la no-
ción de substancia (s is tema central) , pues to que es esencia lmente diferente 
de las demás substancias que componen a la na tura leza 2 7 5 . 
Ar t igas cuando hab la d e las caracter ís t icas específ icas del h o m b r e 
des taca que: 
«Obviamente, muchos otros seres superan al hombre en numerosos 
aspectos, pero nosotros poseemos un modo de ser que nos sitúa objetiva-
mente por encima del resto de la naturaleza» 2 7 6. 
2 7 4 . Cfr. ibid., pp. 1 6 1 - 1 6 2 ; H. R E E V E S , O.C, p. 1 3 1 ; M. H E L L E R - J . Z Y C I N S K I , WS-
zechswiat ifilozofia. Szkice zfilozofii i historii naulá, Polskie Towarzystwo Teologicz-
ne, Kraków 1 9 8 6 , p. 2 6 2 ; M. A R T I G A S , Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo IV , p. 
15. Es interesante señalar que «se calcula que en el córtex cerebral hay más de 1 4 6 . 0 0 0 
neuronas por milímetro cuadrado; con lo cual la totalidad de la superficie cerebral viene 
a contener, por lo menos, 3 0 . 0 0 0 millones de cuerpos neuronales. Y puesto que las espi-
nas de cada dendrita alcanza por término medio un número de 2 0 . 0 0 0 , habremos de con-
cluir que en la corteza cerebral del hombre hay entre 1 0 1 4 y 1 0 1 5 conexiones sinápticas». 
P. L A Í N E N T R A L G O , Cuerpo y alma, Espasa Calpe, Madrid 1 9 9 1 , p. 2 0 7 . 
2 7 5 . Cfr. M. A R T I G A S , La inteligibilidad, cit., p. 2 0 3 . 
2 7 6 . Í D E M , Filosofía de la Naturaleza, cit., capítulo VIII, p. 6. 
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Efect ivamente , el hombre es superado por la mayor ía de los an ima-
les en la agudeza de los sent idos . A d e m á s , t iene una carencia de inst intos 
q u e p u e d e ser r ea lmen te pe l igrosa para su v ida . Y si es to fuera p o c o , du-
rante toda su época de lactancia y niñez está soment ido a u n a neces idad de 
pro tecc ión i n c o m p a r a b l e m e n t e p ro longada . N o obs tante , es el h o m b r e 
qu ien h a d o m i n a d o la na tura leza (y con t inuamen te es tá d o m i n a n d o ) y 
quien posee una cierta independencia con respecto a su entorno. T o d o esto 
demues t ra que en el hombre a diferencia de los animales , se da una supera-
ción radical de la rígida subordinación d e la estructura ambien ta l 2 7 7 . 
A d e m á s , el h o m b r e puede ordenar , debil i tar su p rogramac ión filo-
gené t ica (el ins t in to) , e inc luso , anular la pa ra consegui r los fines que son 
propues tos por él m i s m o de una manera ref lexiva 2 7 8 . 
El h o m b r e posee también una pecul iar individual idad, es decir , no 
sólo es un indiv iduo o un individuo consciente , s ino es un individuo dota-
do de autoconciencia y de un t ipo particular de conocimiento que le permi-
te estar abier to a todo el m u n d o , o mejor, a todo el se r 2 7 9 . 
En consecuenc ia , p o d e m o s decir que , a pesar d e sus l imi tac iones 
biológicas , el h o m b r e con su m o d o de ser y de obrar l lega m u c h o más allá 
de lo b io lógico , y c o m o tal, está s i tuado por enc ima del resto de los seres 
naturales. Esta posición que el hombre tiene en la naturaleza se debe a la in-
te l igencia que en su caso es consciente , «con capacidad de iniciativa autó-
n o m a y con poderes de crear la ciencia y asimilarse el universo en te ro» 2 8 0 . 
P o r supues to , a es te m o d o de ser y d e obrar co r re sponde u n a ade-
cuada organizac ión orgánica del h o m b r e (nos refer imos aqu í sobre todo a 
la o rgan izac ión del ce rebro h u m a n o ) , pe ro n o se ago ta en ella, ya q u e 
c o m o afirma Art igas: 
«La persona humana posee unas capacidades de conocimiento, evi-
dencia, reflexividad, creatividad y valoración, que manifiestan una capaci-
dad intelectual que sobrepasa las condiciones materiales, de modo que, si 
bien lo físico es una parte integrante de la persona humana, ésta posee di-
mensiones que trascienden el ámbito de lo material»2 8 1. 
En consecuenc ia , el m o d o de ser y de obrar h u m a n o está por enci-
m a d e todos los d e m á s t ipos de m o d o de ser natural que c o n o c e m o s en la 
277. Cfr. C. V A L V E R D E , Antropología Filosófica, Edicep, Valencia 1994, pp. 115-
117. 
278. Cfr. J. C H O Z A , O.C, p. 39. 
279. Cfr. M . A R T I G A S , La inteligibilidad, cit., pp. 448-449. A diferencia del hombre 
«el animal capta y conoce una parte del mundo, es decir, lo que necesita del mundo, y 
eso es para él todo el mundo». C. V A L V E R D E , O.C, p. 117. 
280. M . F E B R E R , Antropología del universo. Lo que en el universo representa la 
existencia del hombre. Instituto de Teología y Humanismo, Barcelona 1991, p. 213. 
281. M . A R T I G A S , La inteligibilidad, cit., p. 450. 
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naturaleza. L a cual idades h u m a n a s que h e m o s presentado aquí , a t í tulo de 
e jemplo, manif iestan un d inamismo peculiar que se da en la persona h u m a -
na, y que , si b ien se encuentra re lacionado con estructuras espac io- tempo-
rales, sin e m b a r g o las t rasciende notablemente . 
En definit iva, p o d e m o s concluir que , e fec t ivamente , si t enemos en 
cuen ta la opera t iv idad d e las en t idades natura les (los s i s temas uni tar ios o 
cent ra les) , q u e se manif ies ta en la capac idad d e a lcanzar los fines m á s o 
m e n o s altos, en tonces p o d e m o s decir que , obviamente , la gradación cu lmi-
na en el hombre , es decir, en el ser p rop iamente racional , que por un lado 
se encuent ra en cont inuidad con los niveles inferiores que han hecho y ha-
cen posible su existencia, y — p o r otro l a d o — supera esencia lmente al res-
to de las ent idades na tura les 2 8 2 . 
CONCLUSIONES 
1. A n t e la exper iencia ordinaria, la naturaleza se manifesta al h o m -
bre c o m o a lgo ordenado, a lgo que posee regular idades , j e ra rqu ía y coope-
ración. El progreso científico asumió esta exper iencia ordinaria acerca del 
orden natural y la somet ió a ulterior invest igación. Es to queda c la ramente 
reflejado en la c iencia exper imental moderna , que busca un mejor conoc i -
mien to del orden de la naturaleza y cuando lo encuentra progresa cont inua-
men te . Por tanto, se puede afirmar que la act ividad científica es u n a c lara 
manifes tación de que la naturaleza posee su orden. 
2 . L a filosofía de la naturaleza se centra, en buena par te , en la refle-
xión acerca del orden natural . E n concreto, examina en qué consiste y qué 
m o d o d e ser t iene d icho orden. Sin embargo , es ta tarea no es fácil, y a que 
la na tura leza n o es tá o rdenada bajo cua lquier p u n t o de vista natura l ; en 
efecto encon t r amos en el la tanto el orden c o m o el desorden . Por tanto , la 
reflexión filosófica sobre el orden natural debe ir precedida por un examen 
previo que permi ta determinar sus característ icas básicas y al m i s m o t iem-
p o reales . Tal examen lo h e m o s hecho par t iendo de la caracter ización de lo 
natural en la que Art igas des taca los rasgos fundamentales de la naturaleza 
mater ia l , es decir , la exis tencia del d inamismo natural y d e las es t ructuras 
espacio- temporales y su ent re lazamiento mu tuo . 
3 . T o d o ello nos l levó a admit ir que el orden abarca d e a lgún m o d o 
todo el un iverso , y a que en él s i empre se dan la es t ructuración y el d ina-
282. Con estas afirmaciones no se descarta la posibilidad de la existencia de otros 
seres racionales (incluso más perfectos) en el universo. Tampoco tal existencia contradi-
ce nuestro antropocentrismo (tal como lo hemos presentado), puesto que en nuestras 
consideraciones nos hemos referido a lo conocido por la ciencia y hemos presentado la 
centralidad del hombre con respecto a la naturaleza material (inorgánica y orgánica) que 
la ciencia conoce y considera. 
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m i s m o , que además , en muchas ocasiones se repiten formando pautas . Sin 
embargo , decir solamente eso, sobre el orden de la naturaleza, sería excesi-
vamente poco , pues to que el orden natural, entendido g lobalmente tanto en 
sus d imens iones estáticas c o m o dinámicas , no es un orden cualquiera basa-
do en las s imples repe t ic iones y re lac iones , s ino una organ izac ión . A s í 
pues , aunque Ar t igas considera en su obra de m o d o m u y deta l lado el p ro -
b l ema del orden natural , sin embargo la c lave de su es tudio de la naturale-
za n o es el s imple orden natural , sin el cual el un iverso sería impensab le , 
s ino m á s bien la e levada organización que posee el s is tema d inámico de la 
naturaleza, en la que orden y caos se juntan y complementan formando un 
m u n d o enormemen te complejo , pero al m i s m o t iempo armónico . 
Efect ivamente , orden y organización, si bien presentan semejanzas , 
no significan exac tamente lo m i s m o , ya que la organización es un t ipo es-
pec ia lmen te fuerte de orden, que se da cuando existe una fuerte un idad y 
una coopera t iv idad entre los d iversos c o m p o n e n t e s de un s i s tema. Sin 
duda, tal unidad y cooperat ividad se dan en el s is tema d inámico de la natu-
raleza, es decir , en el universo . C o m o consecuenc ia de d icha cooperat iv i -
dad, en el universo ha podido producirse , a lo largo del proceso evolut ivo, 
u n a gran var iedad de nuevos t ipos de organizac ión que p rev iamen te no 
exis t ían. E n la base de tal s i tuación, se encuen t ra la información , fre-
cuen temente des tacada en la obra de Art igas , consis tente en ins t rucciones 
que dir igen el despl iegue del d inamismo natural . 
Efec t ivamente , los d iversos p rocesos en los niveles na tura les se 
desp l i egan en pasos coord inados , dando lugar al g rand ioso p roceso de 
au to-organizac ión , en el cual se p roducen en t idades m á s organizadas con 
novedades cua l i ta t ivamente diferentes , que p roporc ionan la base para 
otras, y as í suces ivamente . El resul tado que surge ante nuestros ojos es un 
universo eno rmemen te singular, en el que se da la direccional idad no line-
al pero global y la organización je rárquica que es evidente entre los niveles 
naturales y sobre todo en el nivel biológico. 
4 . Es ta organizac ión tan s ingular del un iverso mues t ra , a d e m á s , el 
carácter funcional de cada parte dentro de todo el s is tema de la naturaleza. 
Exis ten, pues , estrechas relaciones de dependencia entre muchas partes de 
la na tu ra leza y entre diferentes en t idades natura les . Por tanto , puede ha-
blarse de la funcional idad del s is tema de la naturaleza en su conjunto, so-
bre todo teniendo en cuenta que esta funcionalidad proporc iona las condi-
c iones que hacen posible la existencia del s is tema nervioso cerebro-espinal 
que en caso del hombre no sólo alcanza su cumbre en cuanto la complej i -
dad orgánica , s ino además es la base de a lgo que es propio so lamente del 
ser h u m a n o : la auto-conciencia. Esta últ ima, a su vez, le permite al hombre 
poseerse a sí m i s m o de una manera auto-reflexiva y estar abierto a todo el 
ser, lo cual , a su vez , da al ser h u m a n o la capac idad de au toorgan iza r su 
personal idad perfeccionándola y reorganizar la naturaleza humanizándola . 
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5. E n esta perspect iva, el hombre ocupa un lugar especial en la na-
turaleza. En él se da la m á x i m a organización funcional, q u e le co loca por 
enc ima del res to de la naturaleza y que le permi te ejercer una act ividad cu-
yos resu l tados t rasc ienden las pos ib i l idades de la na tura leza m i s m a . Por 
tanto , p o d e m o s hablar d e un t ipo d e an t ropocen t r i smo, q u e sin n i n g u n a 
duda es legí t imo, y a que se basa en la superioridad evidente de las capaci-
dades h u m a n a s . E n el ser h u m a n o se d a una notable organizac ión funcio-
nal, en la cual las d imensiones materiales están entrelazadas con otras que 
t rasc ienden el ámbi to de lo mater ia l , y así dan lugar a un m o d o de ser pe-
culiar que supera esencia lmente al resto de las ent idades naturales. 
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